







LA GOLONDRINA

Alina Gheorghe








La Golondrina Alina Gheorghe




Maquetación: Adrián San Antolín




Primera Edición




Julio 2021


Agradecimientos







Siempre a Dios.




Y a ti.




Que te atreviste ir de la mano conmigo.




Soñar, y más que todo sentir.




A ti te agradezco y te lo dedico de todo mi corazón.




Gracias.




  Capítulo 1


  


  ESTIMADA SEÑORA


  Ante la gran demanda y los pocos profesores habilitados, nos vemos obligados rechazarle su ingreso en la Academia de Aviación.


  Atentamente 


  ………


  Las lágrimas inundaron las mejillas de Jolie, era la tercera vez que la rechazaban en la academia bajo ese falso pretexto, cuando ella sabía de sobra que no la querían allí, como bien se lo habían transmitido la primera vez que se presentó voluntaria, el comandante con las palabras textuales, después de asegurarse, dos veces, además, que Jolie estaba en sus plenas facultades mentales.


  -Señorita, por favor váyase para casa, esto no es una broma, nosotros necesitamos hombres capacitados a llevar a cabo un aprendizaje que nos pueda servir de ayuda para servir al país en caso de necesidad. Aquí uno puede perder la vida en un solo ejercicio, una mala maniobra, y no solo es su vida en el juego, también la de su profesor, de su acompañante, aparte no creo que alguien se deje ni confíe en una mujer.


  Después de esa primera visita recibió la primera carta de rechazo, y otro año y otro intento, y otra carta, y ahora la tercera vez con la misma carta y el mismo motivo cobarde y embustero.


  Las noticias de fuera no eran muy halagadoras y la amenaza de una temida guerra congelaba a todo el mundo en un desesperado intento de despreocupación.


  Matei la había advertido que pronto las cosas iban a cambiar drásticamente y que era mejor para ella dejar la capital y refugiarse con su abuela en la casa de su tía Amelie, ahora con más razón que su primo Cristian recién casado se había mudado y había dejado la casa sin los niños demasiado vacía. 


  Su vuelta habría llenado ese vacío y por si las cosas se complicarían era el sitio idóneo, cosa que Jolie ni siquiera se planteaba tomar en cuenta.


   Ella visitaba a su abuela y a su tía una vez al mes unos días para descansar de tumulto de Paris, y le venía maravilla alejarse un poco, más ahora que Matei le había propuesto ser su compañera de investigación para el periódico, cosa que ella aceptó encantada. ¿Pero de volver? Ni hablar. No quería cerrar la casa de Paris, ni volver al pueblo para refugiarse ahí como Matei insistía últimamente. Venga lo que tenga que venir, ella estaría al pie del cañón, si no era para volar por lo menos transmitir, o hacer algo más útil que esconderse.


  Pronto cumpliría veintiocho años y su vida no tenía nada de envidiar, de hecho, se había vuelto muy monótona y muy de señora mayor con sus rutinas y costumbres raras, como se reía Matei de ella, ya que no frecuentaba las fiestas parisinas, ni las reuniones de ningún tipo, solo de vez en cuando y solo para acompañarle a él en la casa del embajador su tío hacía el encanto de toda su familia que la querían como a una hija esperando en algo más de ellos en un próximo futuro.


  -Al final por ti, dejare la soltería—se reía Matei.


  -No digas tonterías—se enfadaba Jolie—no les des falsas esperanzas a tus padres, ellos saben la verdad y te aceptan como eres ¿qué más quieres?


  -Pues no sé yo—contestaba serio Matei, seguramente que les encantaría un matrimonio contigo, no creo que les guste tanto mi condición, aceptarla la acepta por obligación y mientras nos lavamos los trapos en la familia. Si sale a la luz no creo que mi padre o mi tío estarían felices.


  -Anda, no digas tonterías—se enfurruñaba Jolie reprendiéndole. 


  Lo cierto era que en esos años al estar los dos muy apegados, todo el mundo daba por hecho que eran amantes, por ese mismo motivo ningún hombre se atrevía acercarse más a ella con otros propósitos que no fuesen de amistad. Jolie eso lo veía estupendo, por el otro lado ese gran vacío que le había dejado en el alma su más que lamentable lista de amores que llenaron su vida más de amargura que de otra cosa, necesitaba llenarlo, era como le faltase algo en su vida. Aunque cada vez que lo deseaba, rápidamente recordaba de que el amor puede ser un arma de doble filón y no quería atreverse otra vez a probar por si caía de nuevo en las manos equivocadas.


  Hace tiempo que ni su abuela insistía sobre el asunto, parecía que ya se había resignado con la idea de que su nieta no se va a casar como las demás mujeres, ni va a tener hijos. Con la edad de Jolie las demás chicas tenían dos, tres niños en edades escolares, ella era ya “vieja”, como ella misma reconocía riéndose. Toda la familia de Jolie quería a Matei, igual que la familia de este quería a Jolie, además por ser el único sobrino del embajador ruso, su abuela consideraba que podía ser un buen partido para ella y tener una vida sin preocupaciones el resto de su vida, al igual que los otros, la familia del embajador, halagados por el título de la condesa. Sea como sea y pese a los buenos augurios de las dos familias los años pasaron sin que nada de esto sucediera y ahí estaba ella, después de todo con la carta en la mano, cayéndole el cielo encima y se le abrió las mismas entrañas de la tierra deseando de todo corazón que se la tragase y desaparecer de una vez por todas.


   Toda llena de lágrimas se presentó en la casa del embajador para buscar a su confidente Matei.


  Una sirvienta la introdujo en el gran vestíbulo de la casa, una casa demasiado sobria para su gusto, llena de bustos de políticos y personalidades de la época, y no tanto, ninguno conocido para ella, con un suelo en forma de cuadrados de dos colores, blanco y negro que muchas veces Jolie se quedaba mirando como hipnotizada, asemejándola con una gran tabla de ajedrez.


   Ese día después de muchos años, y con razón se sintió desolada, se dio cuenta de que nunca y pese a sus esfuerzos para entrar en esa escuela, siempre la rechazaría sin siquiera tomarla en cuenta.


   Era una optimista nata y siempre, se animaba sola pensando que quizás año que pase estarían más cerca de esa deseada igualdad o emancipación de la mujer y la aceptación de esta en puestos impensables estaría más cerca de cumplirse, pero hoy después de leer la misma carta, con las mismas palabras, el mismo desinterés, lo sentía como un insulto.


   Ahora sí que no veía ninguna salida, su sueño de llegar una de las pioneras de ese oficio era inalcanzable para ella y ni siquiera le habían dado la oportunidad de luchar por ello. 


  Se sentía como una muñeca en manos de un títere que cada vez le dirigía el paso sin que ella lo pueda evitar.


  Se tiró con un ruido seco en uno de los dos banquitos pegados a la pared que flanqueaban la puerta de la entrada y su mirada posó en uno de los cuadros enormes de la pared, que representaba un señor soberbio que le fijaba con la mirada en su uniforme de general llena de medallas. 


  -Para ti seguro que fue más fácil –dijo ella suspirando profundamente –no me mires, tu no entiendes, no eres mujer…


  El hilo de su conversación imaginaria con el hombre del cuadro le fue interrumpida por una risa cristalina que se escuchaba desde el pasillo de la derecha que se unía con el vestíbulo y a continuación con el de la izquierda, y ni bien se recompuso Jolie que dos caras radiantes aparecieron en el mismo vestíbulo un poco asombrados de verla allí.


  - ¡Condesa de La Fontaine! —exclamó el padre de Matei – No sabíamos que estaba usted aquí.


  -Señorías— saludó respetuosamente Jolie al hermano del embajador y a su mujer, que nada más verla la invitó en el salón a tomar algo con ellos.


  - No les quería importunar –se excusó Jolie –mi visita es un poco de improviso…


  - ¡Que va! –contestó la señora Anna, la madre de Matei con una sonrisa de oreja a oreja—usted nunca está de improviso en nuestra casa. Pase y nos acompaña hasta que Matei se digna de salir de la cama.


  -Sí, si –añadió su marido—una migraña lo tiene desde anoche atado a la cama.


  Sin poder rechazar la petición del matrimonio Jolie aceptó la invitación y entró junto a ellos en el salón que estaba situado al lado en la parte izquierda de la casa, donde dos siervos abrieron las dos puertas grandes de color oscuro con los mismos motivos tallados por el lado de fuera que por dentro hasta la mitad superior y en la otra mitad acolchadas con terciopelo de color rojo. 


  Tomaron asiento en el medio de la habitación, alrededor de una mesa con motivos florales, y muy estilo italiano renacentista, de hecho, todo el salón estaba decorado con colores vivos, en las paredes pintadas con flores, árboles y figuras femeninas ligeramente vestidas, donde por los bordes de las pinturas predominaba el color dorado cerrando con líneas rectas a lo largo y ancho de cada pared. 


  Dos sofás tapizados con el mismo terciopelo rojo de la puerta y motivos esculpidos en toda la madera y sillas a juego adornaban el salón con una mesa grande rectangular de un lado donde perfectamente podrían entrar una docena de personas y otra pequeña redonda con un mantel cosido en un hilo dorado en picos con borlas donde ellos se sentaron.


   Esa mezcla de rojo y dorado brillaba demasiado para el gusto de Jolie, al revés que en la entrada donde la veía demasiado sobrio, aunque encontraba muy interesante las pinturas de las paredes que instaba contemplar cada detalle, cada pétalo, cada hoja. 


  Los candelabros con cientos de pequeños cristalitos en forma de lágrima, que se impregnaban con el color del objeto más cercano, en este caso el rojo del terciopelo resplandecía en el brillo del lamparón grande que colgaba encima de sus cabezas moviendo sus pequeñitos cristales con la brisa que ondeaba las cortinas que complementaba las seis grandes ventanas, aunque solo una de ellas estaba entreabierta.


   El salón ubicado en la planta baja a mano izquierda de como entrabas estaba situado en una esquina favoreciendo la vista de dos calles, con tres ventanas que daban a la calle principal de delante de la casa y las otras tres del fondo a otra calle perpendicular. 


  -Estas muy callada querida—se le dirigió la señora Anna en un francés con acento, a decir verdad, ninguno de los dos padres de Matei hablaban perfectamente, pero dejando de lado el acento y los pocos errores excusables, dado que ninguno era nativo, ni habían vivido toda la vida ahí, hablaban bastante bien, aunque con Jolie también hablaban en ruso a las insistencias de Matei que había sido su profesor años seguidos. 


  Jolie antes de sentarse se acercó a una de las ventanas inspirando varias bocanadas de aire fresco, se sentía muy bien en la presencia de este matrimonio que interesadamente o no, pese a que últimamente las cosas estaban bastante claras, la trataban como a una hija y así lo manifestaban siempre, recordando a la hija que tenían en Rusia, a la hermana de Matei a la que todos añoraban.


  El sol blando de primavera y los pajaritos cantando, daban la impresión de que el invierno ya era historia, la primavera una vez más se asomaba tímidamente, y si no lo sentías en el aire, la legión de narcisos plantados delante de la casa te lo hacía ver, era un pequeño palmo de tierra amarilla con manchas blancas por doquier. 


  La atmosfera estaba tan tranquila, apacible, que relajaba todos tus sentidos y Jolie se sintió un poquito menos triste, se llenó los pulmones de aire y se fue a sentarse al lado de la señora Anna en la mesa con mantel con borlas y le contesto a la mujer que la miraba preocupada.


  -Si señora Anna, es cierto, hoy no es uno de los mejores días de mi vida.


  -Ay, pero ¿Qué dices? Una mujer joven y bella como tu debe cantarle a la vida y dar gracias a Dios todos los días por esas bendiciones. El cielo te bendijo con una belleza exterior abrumadora y lo más importante con una interior asombrosamente buena. Cualquiera que sea el motivo, no se merece entristecer esa carita angelical que tienes. 


  La madre de Matei era una mujer no tan bajita como delgada, tan delicada que no se le escuchaban ni los pasos al andar, decía Matei con gracia. De origen rumano de la parte norte de Moldavia había sido criada en un estricto ambiente ortodoxo, por eso, a cada rato, o simplemente en general cuando decía algo preocupante o malo, sacaba su pequeño crucifijo que adornaba su cuello largo de cisne y lo besaba tres veces.


   De un rubio claro con piel blanca, lo único que destacaba de toda esa blancura eran sus ojos pequeños azules, de un azul claro que acostumbraba a cerrar cada vez que se reía. Era una mujer blanda y pese a su fe y educación, en ningún momento dudó, ni dejó de apoyar a su hijo por su condición.


   Mujer leída y culta, hablaba cuatro idiomas aparte del suyo de nacimiento.


   Hija de un curra, ella y sus otras dos hermanas habían estudiado en Viena donde conoció al joven Mihail Nicolaevich y se enamoraron. Eran la pareja perfecta dentro y fuera en la sociedad y todo el mundo los admiraba.


   Al lado de su marido parecía tan pequeña, que a veces ella misma confesaba que en el lecho matrimonial tenían camas un poco separadas por miedo a que el grandullón de su marido no la aplaste por la noche sin querer. 


  Él, alto con una barriga prominente y espalda ancha como de dos hombres, la cara redonda siempre risueña con bigote y barba bordeando las mejillas, lo típico en esos tiempos, se reía con voz de barítono que retumbaba la habitación.


   De una familia muy adinerada, él y su hermano el embajador Dimitri, los hermanos Nicolaevich casi nunca hablaban sobre sus orígenes, lo poco que Jolie sabia sobre ellos era de Matei, y a diferencia de la señora Anna que siempre recordaba y compartía con ellos sus recuerdos y vivencias de su casa, su familia y su país. 


  Muchas veces se había preguntado porque la familia de Matei se sacrificó para acompañar al embajador y mudarse de Rusia solo para estar con él. 


  También era raro que el embajador Dimitri Nicolaevich no tenía esposa, ni hijos, pero cada vez que le preguntaba a Matei éste levantaba los hombros en señal de no saber qué contestar.


  - ¿Es algo grave? —preguntó Mihail Nicolaevich enroscándose el dedo índice en los bigotes.


  -No, no sé preocupen, por favor, disfruten del día, solo he venido a ver a Matei, no lo veo hace un par de días y pensé que le hubiese saber…


  - ¿Saber qué? —insistió Anna levantando sus cejas rubias mientras daba un sorbito en su taza, que una sirviente acababa de traer.


  Agachando la mirada Jolie contestó sacando un fuerte suspiro.


  -Me denegaron otra vez la petición de ingresar en la academia, de hecho, creo que nunca lo voy a conseguir—dijo ella desmoronándose, con las lágrimas en la garganta que le impedía hasta hablar.


  -Oh, querida—la consoló la señora Anna—sé de Matei lo importante que era eso para ti. Lo siento Jolie, yo también pienso que vivimos en una sociedad donde a la mujer no hacen más que reprimirla y cargarla con cosas tan insignificante para no darle el derecho de demostrar su valía. 


  La conversación fue interrumpida por la aparición de Matei que abrió de golpe la puerta y exclamó sonriente mirando a Jolie.


  - ¿Aquí estabas? Tengo un fuerte dolor de cabeza y hoy no tengo pensado salir en todo el día, si quieres damos un paseo en el jardín, nos hará bien y la temperatura es perfecta, después he quedado con mi tío ayudarle con unos papeles.


   Vestido todavía con pijama y un albornoz fino de satén de color azul marino con motivos granates y unas pantuflas que parecían de lana color marrón, traía en la mano el periódico doblado que lo tiro en la mesilla, no antes de sentarse y llamar la atención de un sirviente que esperaba al lado para servir.


  -Solo un té de manzanillas, creo que tengo el estómago revuelto, ayer comí con George en el restaurante del club y creo que algo me sentó fatal…


  De repente se calló al ver que nadie decía nada, ni que Jolie no le había dado ningún beso, estaba muy seria y solo su madre le acariciaba la mano en señal de afecto.


  - ¿Qué pasa Jolie? —preguntó él de repente cambiando de semblante. 


  Jolie que al principio y nada más verle se había girado para limpiarse las lágrimas, le contestó bajito sacando la carta de su pequeño bolso de tela que lo tenía atado a una de sus muñecas.


  -Míralo tú mismo.


  Matei recogió la carta y la leyó quedándose unos segundos mirando a sus padres, evitando en todo momento la mirada de Jolie, pese a que no era tan difícil ya que ella no la levantaba de su pecho.


  Finalmente, Matei tomó la palabra, y carraspeando varias veces para dar la impresión de que lo que iba decir era importante exclamó:


  -Nadie te puede entender mejor que yo, mi querida Jolie, yo diariamente tengo que luchar contra las miradas y los prejuicios de la gente, pero creo que ha llegado el momento de que esto termine ahora.


  Sus padres que se habían quedado petrificados, ni siquiera se atrevían a pestañar, lo miraban atónitos sin saber a qué esperarse al ver la seriedad y la franqueza de las palabras de su hijo.


  - ¿Sabes mamá? —continuó él –me alegro de que los tres estéis aquí, conmigo ahora, porque yo también tengo algo que deciros, mejor dicho, proponeros.


  Ni el zumbido de una mosca se escuchaba en aquel grande y lujoso salón. 


  La señora con un gesto de mano despidió al sirviente y todos expectantes esperaban a que Matei continuase.


  -Y si digo los tres es porque lo que os voy a decir, nos incumbe a todos. 


  Resoplando Matei se levantó con las manos a la espalda y postrándose delante de ellos dijo con tanto nerviosismo que hasta la voz le temblaba.


  -Os he dicho que anoche comí con George, como bien sabéis…


  Su madre levantó una mano, pero rápidamente Matei la reprendió.


  -Que no mama, no pasa nada, pues eso, estoy mal porque anoche la persona que yo pensé que me quería, me anunció que se casaba con la señorita Brigitte B. o la BB como la conocemos todos. Yo sé qué no la quiere, ella sabe que no la quiere, pero espera y desea de corazón, según sus palabras, que pronto pueda hacerlo –explotó Matei en una risa histérica mientras a su madre pequeñas lágrimas se le asomaba por el rabillo.


  -Después de Vic fue todo muy difícil, pero lo superé, y ahora me doy cuenta por primera vez en toda mi vida que no es mi juego, pero tengo que seguir las reglas de lo demás, no sé puede de otra manera…


  -Hijo nosotros no … -dijo su padre muy apenado.


  -No papa déjame terminar, creo que no hay otra opción, al igual que a Jolie le han cortado las alas tantas veces, solo por el hecho de ser mujer, a mí también porque no soy como todos esperan que sea. 


  Matei se dio la vuelta con un movimiento brusco y se arrodillo delante de Jolie, le cogió la mano y ante la estupefacta mirada de todos incluida Jolie que no entendía casi nada le dijo:


   -Cásate conmigo Jolie y juntos seremos el mejor equipo para derrotar a este mundo falso, hipócrita y lleno de odio. Piénsatelo. 


  Jolie abrió y cerró la boca varias veces, era algo a la vez tan comentado entre ellos, una conversación frívola y objeto de burla que ahora tomaba forma y aspecto de una petición real e inesperada.


   Al ver que ella no contestaba nada Matei continuó:


  -Yo voy contigo y los dos tomaremos clase de vuelos si hace falta, como mi mujer te tendrán que respetar y yo por el otro lado me ahorrare las miradas de esos buitres y seguiré el ejemplo de… 


  Matei se paró sin querer pronunciar el nombre de su amigo George, se levantó, e igual que antes empezó a dar vueltas con las manos a la espalda sin parar de hablar.


  -Claramente no nos uniremos de otra forma y serás libre a divorciarte cuando quieras, hablaremos las cosas como los mejores amigos como hasta ahora y siempre tomaremos juntos las decisiones. Tu conseguirás tu sueño y yo…


  - ¿Lo haces por venganza? —exclamó Jolie asombrada.


  -Puede ser—le contestó Matei –aunque no es una decisión de momento y si aceptas yo cumpliré mi parte de esto estate segura, después decidiremos como es mejor para los dos.


  Mientras los padres de Matei se recomponían un poco por la sorpresa, Jolie se levantó y se abalanzó sobre el cuello de Matei.


  - ¡Si acepto! —exclamó ella alto y muy claro, al mismo tiempo que la señora Anna pegaba un fuerte grito de sorpresa. 


  Se notaba la tristeza en la cara de todos, tenía que ser un día feliz, pero realmente no tenían nada que celebrar. 


  -Madre, encárgate de todo. Este fin de semana vamos a pedir la mano Jolie y en cuanto esté todo listo, en una ceremonia íntima nos casaremos.


  - ¿Íntima? —preguntó Mihail Nicolaevich, que no sabía a quién mirar antes por la sorpresa—tenemos muchos amigos y tu tío…


  - ¡Íntima papá! —le repitió otra vez Matei, cortándole a su padre cualquier iniciativa.


  -Vamos Jolie, tenemos que hablar –susurró Matei ofreciéndole la mano, que se supuso y los dos abandonaron el salón dejando a la familia Nicolaevich inmersos en un mar de dudas e incógnitas. 


  


  Capítulo 2


  


  El telegrama de Jolie dejo perpleja, como era de esperar a la otra familia. Sin explicación y en pocas palabras Jolie lo avisaba del futuro enlace.


  


  “Abuela Matei me pidió matrimonio y yo acepté. Para la petición oficial quieren venir a Saint Malo, pero yo prefiero, ante la imposibilidad del embajador de salir de Paris, que tú y la tía os vengáis por unos días aquí. Avisadme de vuestra llegada para anunciar a la familia de Matei”


   Jolie.


  


  -Siempre vi amor entre estos dos jóvenes—exclamó la condesa de La Fontaine que sentada en un sillón le pidió a su hija Amelie que le volviese a leer la carta.


  -No sé qué tipo de orgullo los impidió que den el paso hasta ahora –se lamentaba la condesa. 


  Amelie se quitó las pequeñas gafas de la nariz y contestó muy pensativa:


  -No lo sé yo, madre, Jolie nunca demostró interés, más de una profunda amistad con ese chico. Hay algo raro que se nos escapa…


  - ¡Bobadas! –exclamó la condesa, haciendo un gesto con la mano en el aire de desaprobación –. Yo siempre supe que acabarían juntos, lo que más lamento, que no lo hayan hecho antes, han perdido años …, ahora sería madre a una edad avanzada y …


  - ¡Madre! —voceó Amelie, todavía ni se han casado y usted piensa en niños.


  -Yo había perdido la esperanza –dijo bajito la condesa –. Cada vez que hablo con mi querida amiga la marquesa de Thonsyl, me cuenta que sus tres nietas tienen hijos y lo feliz que esta.  Yo veo a Katie y Jack, como han crecido y me entra la tristeza, Jolie ni siquiera tiene marido…


  -Pues ya está mamá –la consoló Amelie –tu deseo se cumplió.


  -Es verdad hija –se calmó la condesa –voy a morir tranquila ahora sabiendo que Jolie está en buenas manos y en la maravillosa de familia Nicolaevich.


  -Ay mamá, siempre la misma historia.


  Amelie sentada en otro sillón al lado de su madre pensativa ya no volvió a decir nada, solo se preguntaba que podría haber pasado por la cabeza de su sobrina con esa noticia más que sorprendente.


  A pocos días de esa conversación la condesa, acompañada por Amelie y Andrés se trasladaron a la capital para ultimar los preparativos.


   En pocos días a las vísperas de la ceremonia lo iba hacer Cristian con los niños y su mujer.


   Jolie era una mujer muy independiente, demasiado dirían algunos que no veían con buenos ojos de que ella vivía sola en esa casa lejos de su familia, y no pocas fueron las veces que así se lo transmitía a la condesa cada vez que la veían por Paris, obviamente sin ningún resultado, Jolie vivía la vida que quería, pese a que a la condesa le hubiese gustado tenerla a su lado, incluso le había propuesto vender la casa de Paris y comprar una en Saint Malo al lado de Amelie si ella lo hubiese querido.


   Las viejas conversaciones desenterrando los muertos y el pasado, murmullos y cotilleos afloraron otra vez. El fantasma del duque de Cincinatti y de su hijo planeaba todavía sobre la cabeza de Jolie y era imposible hablar de su futuro enlace con Matei Nicolaevich sin recordar otra vez esa historia. Desgraciadamente el pasado de Jolie la precedía y en medio de esos preparativos, y por supuesto la gran sorpresa que se habían llevado todos, las habladurías florecieron por todos los rincones.


   Eso tampoco tenía mucha importancia, a la familia de Jolie no le importaba lo más mínimo y a la de Matei tampoco, al revés alardearon de ese futuro matrimonio por todas las esquinas de Paris, dejando con la boca abierta a la selecta sociedad parisina y acallar todos los rumores de cualquier índole.


  Finalmente, el día señalado llegó y aunque previamente pactado desde el principio por las dos familias que se comprometieron por un numero reducidos de invitados, delante de la casa de la condesa empezaron a parar carruajes triplicando el número de invitados por parte de la familia de Matei.


  Jolie rodeada por su familia y alguna vieja amiga esperaban de pie delante de la puerta del salón la entrada de los invitados para darles la bienvenida. La única emocionada era la condesa que no contenía con los halagos hacía la familia del embajador. Jolie tranquila, resplandeciente, sonreía del brazo de su primo Cristian.


   En pocos minutos el salón se llenó y la ceremonia empezó con el tío de Matei, el embajador obsequiando a Jolie con varias joyas espectaculares que uno de sus sirvientes se los daba de una caja, y él riéndose con la cara llena de satisfacción los enseñaba antes a toda la asistencia, acompañando siempre cada gesto con la frase:


  -Querida Jolie, esas joyas palidecen ante tu belleza, bienvenida a nuestra familia.


  Después Matei de las manos de su padre le dio el anillo de compromiso y en los aplausos de todos pasaron a comer.


  La fecha para la boda sorprendió otra vez a todo el mundo, la fijaron el mismo día dentro de un mes. Obviamente tanto Jolie como Matei rechazaron la ceremonia de la iglesia, ni católica de Jolie, ni ortodoxa de Matei, sino solamente por lo civil, delante de un funcionario público, que incluso su tío el embajador lo podía oficiar, y que finalmente así pasó para agilizar trámites y cumplir todo para la tan próxima fecha.


   Para mayo la temperatura acompañaba y decidieron hacerlo en el jardín, dado el antecedente de la petición cuando se presentaron muchos y el espacio no fue suficiente, el jardín de detrás de la casa del embajador era esplendoroso. Era una de las pasiones de la señora Anna, ella personalmente lo cuidaba dedicando muchas horas a la jardinería, cosa que le recordaba mucho a Jolie, con un poco de nostalgia a su bello jardín de su casa, ahora en condiciones deplorables. 


  Después de todo, ella no quiso encargarse y pronto los hierbajos cubrieron la parcela, y lo que antes era un oasis de belleza, era ahora un sitio dejado, olvidado, al igual que esa historia que ahora algunos intentaban reavivar. 


  Desde una habitación de arriba de la casa del embajador Jolie observaba los preparativos en detalle, viendo a Mihail Nicolaevich como se hacía escuchar dando indicaciones en todos los lados.


   La familia más cercana había llegado desde San Petersburgo con bastante miedo y dificultad ya que el periodo de libertad y prosperidad que había gozado Francia en aquellos años parecía acabarse y toda Europa era un hervidero. Rusia después de haber sufrido una guerra con Japón yacía en un rincón lamiéndose las heridas, que no eran tanto las materiales y humanas, como el hecho de haberse caído de un pedestal de orgullo, encima humillados por una nación tan insignificante.


   Las continuas decisiones nefastas del zar y la zarina no muy populares entre la población hacían que cada vez pierdan más terreno ante los bolcheviques que se aprovechaban de las penurias de la gente para instigar contra el régimen. El embajador y su familia, fiel y cercano al régimen del zar Nicolas, seguían con interés y mucha preocupación las noticias que llegaban diariamente de diferentes lados de su país. 


  Francia y Rusia gozaban de unas relaciones diplomáticas muy buenas y el embajador Dimitri rezaba para que sigan así por el bien de toda la familia.


   Ese mes de mayo de 1914 pilló a la familia del embajador reunida en Paris, intentando dejar de lado todos los rumores y males presagios que él mismo vaticinaba en medio de cualquier conversación, siendo incluso capaz de asustar a los demás con sus sombrías premoniciones, e intentar disfrutar del enlace de su sobrino con la bella Jolie.


  La puerta se abrió y la cara sonriente de Amelie de la mano con su nieta Katie apareció preguntando si podían pasar.


  -Pasa tía, pasa—le contestó Jolie agachándose para recibir el gran abrazo que le dio su sobrina, la pequeña Katie, como todos la llamaban.


  -Llévate el ramo Katie –le enseñó Jolie con la mano un bonito ramo de rosas amarillas que adornaba la mesa del dormitorio junto a otro más grande, que solo se diferenciaba por el color de los lazos, el rosa para Katie y beige para ella.


  Amelie la cogió de las dos manos y la alejó un poco de ella para poder admirarla mejor y exclamó:


  - ¡Esta preciosa, mi pequeño botón de rosa!


  Jolie empezó a reír a carcajadas.


  -Tía, tú siempre consigues sacarme una carcajada con tus palabras.


  Amelie mientras le abrochaba el colgante al cuello que Jolie acababa de tenderle, la preguntó seria y con voz bastante triste:


  - ¿Estás segura mi amor de lo que vas a hacer?


   Y dándole la vuelta, agarrándola con las manos por los delicados hombros desvestidos, solo unos centímetros más abajo que el borde del vestido “palabra de honor” le dijo:


  -Mira que me esforcé entenderte, pero no puedo, quiero que seas feliz y sé perfectamente que Matei no puede darte esa felicidad.


  -No te preocupes tía –la tranquilizó serena Jolie, es todo lo que quiero por ahora.


  Las dos se miraron a los ojos y ninguna más intentó decir, ni aclarar algo. Las cosas estaban claras y decididas y esa mirada de Jolie lo sellaba todo. 


  Un par de golpes en la puerta interrumpió ese momento, y Anna metió la cabeza, para que enseguida, al ver la sonrisa de Jolie, se atreviese a entrar bastante emocionada.


  -Estás muy guapa Jolie—dijo ella mirándola encantada de arriba, abajo—tenemos mucha suerte de tenerte en nuestra familia.


  Los acordes musicales empezaron a escucharse y Amelie apresurándose miró por la ventana avisándolas emocionada que los invitados ya empezaban a ocupar sus asientos.


  -Cariño te dejamos, Cristian te espera abajo en el borde de las escaleras, reponte un poco y yo con Anna también te esperamos abajo para ponerte el velo, así no tendrás que bajar las escaleras con miedo. Cuando estas preparada. Hoy es tu día.


  Jolie asintió con la cabeza y cogiendo fuerte aire en el pecho se giró hacía la misma ventana y la abrió un poquito. 


  Se escuchaba el tril de los pájaros, la brisa del aire le ondeaba la melena de rizos y el vestido largo caído, ceñido a la cintura y fruncido a los bordes de arriba con un pequeño volante que tenía también abajo, bordado a la cintura con cuatro piedras y a lo largo del vestido con otras más pequeñas que a ese color blanco sucio o beige del vestido le daba unos reflejos espectaculares.


   El pequeño broche que adornaba atrás su melena dejando caer sus rizos de los dos lados, resaltaba su espectacular línea fina del cuello y la barbilla.


  Sin perder más tiempo cogió su ramo de rosas y salió con paso firme. 


  Su primo Cristian con una gran sonrisa la esperaba junto a su madre, a su hija Katie y a la señora Anna que enseguida junto a Amelie se apresuró a colgarle a la espalda, al broche del pelo, el velo que se lo bajaron en la parte de delante y salieron.


   Katie que había pedido un “ramo de novia pequeña” iba detrás agarrándola del velo, mirando en todos los lados orgullosa de ser la dama de honor, haciéndole muecas a su hermano gemelo que estaba agarrado de la mano de su abuela al pasar por su lado. 


  Bajaron los peldaños de delante de la casa y se dirigieron hacía el jardín mientras la música los acompañaba dejando sin aliento a la asistencia al verla pasar. Era una aparición celestial y todo el mundo la miraba embelesado. Tan delicada y a la vez con paso firme, se acercó al pequeño arco floral donde el embajador vestido con el uniforme de la armada rusa la esperaba junto a su sobrino Matei, que la miraba cómplice.


  Se dieron la mano y todo el tiempo mientras duró la alocución del embajador, que se sentía en forma y se alargó más de la cuenta, “por ser el primero y él más importante matrimonio oficiado por él”, debía hacerlo con, “la mayor de las responsabilidades y honor”… por fin, “ puede besar a la novia”, un pequeño beso en la mejilla y el aplauso de los invitados, que los últimos diez minutos del discurso del embajador alentaron sus abanicos por el sol que empezaba atinar bien aquella parte del jardín sin ninguna cubierta, ya que no lo creyeron necesario y obviamente se equivocaron. Así que, al terminar, todos respiraron aliviados y se levantaron para hacer correr el aire y tomar algo fresquito.


  Muchas felicitaciones, abrazos, regalos, música, comida y bebida a discreción hicieron el encanto de los invitados, se habían olvidado de los chismes, o por lo menos ese día, después todo volverá a su cauce.


   Matei en todo momento al lado de Jolie, se lo pasaba en grande como si fuese cualquier otra velada y no su boda. La extraordinaria complicidad de los dos estaba analizada con lupa por los demás, especialmente por los que sabían la orientación sexual de Matei, finalmente catalogándola como un profundo amor, cosa que les convendría de maravilla a los recién casados.


   El embajador no contenía en halagar a Jolie delante de sus amigos y familia haciéndola sentir hasta vergüenza en alguna ocasión.


  Todo se terminó a altas horas de la madrugada, con la mayoría de los hombres, incluidos Mihail y Dimitri Nicolaevich, en no muy buenas condiciones, por el vodca, bailando y cantando en coro con sus amigos canciones patrióticas rusas que los demás no entendían ni pizca, pero se divertían haciendo la gracia de todos los presentes.


  La familia de la condesa se había retirado, un poco antes de la media noche, con la promesa de verse con Jolie antes de irse de vuelta a Saint Malo.


  Jolie y Matei habían decidido vivir en la casa de la condesa para más libertad y dado que estaría vacía si Jolie se mudaba, pero ante la firme negativa del embajador tuvieron que desistir y en unos días varios carruajes con las cosas de Jolie llenaban la calle de la casa del embajador.


  - Te habrás dejado algo en tu casa, ¿no? —preguntaba gracioso Matei--.


  Jolie se reía mientras subía alguna caja a su dormitorio.


  - ¿Qué sabrás tú? —le contestaba ella. 


  Habían decidido dormir cada uno en un dormitorio separado solo por una puerta contigua, pero con salidas independientes, para no llamar mucho la atención.


  -Voy a quejarme que roncas mucho –se burlaba Matei de ella –por eso después de cumplir con “mi obligación de hombre casado” me retiro a mi guarida. 


  -Nunca vas a madurar –le recriminaba su madre al escuchar parte de la conversación.


  - ¿Qué quieres madre? ¡Si es la pura verdad! Si parece un tren, no, mejor el tío Fiodor después de un barril de vodca…


  Las risas no contenían en medio de aquella situación tan peculiar y demasiado anormal. Nadie sabía la verdad más que los dos, tres miembros de la familia de Matei, por lo tanto, era muy importante guardar las apariencias “hasta las paredes tienen oídos “, como los solía advertir el embajador.


  


  Capítulo 3


  


   Por su trabajo de corresponsal Matei viajaba mucho, especialmente en Europa, ella frecuentaba el periódico, a veces, porque no se podía decir que se ganaba la vida con eso, ya que siempre acompañaba a Matei, de otra forma nunca hubiese podido poner un pie en la redacción, ella no había estudiado para eso, de hecho, había estudiado lo justo y necesario para ser una buena y educada futura esposa, aun así, a Jolie siempre le gustaba presumir de ello.


   No pasó mucho tiempo y también llegó la respuesta a la carta que Matei envió a la academia de pilotos y esta vez la respuesta, inclusive el tono era totalmente diferente. Jolie no cabía en su piel de la felicidad que sentía, ya tenía fecha para empezar y junto a Matei que siempre la esperaba cada vez que iba, en el hangar leyendo, empezó las clases técnicas con mucha ilusión y alegría. 


  Jolie estaba radiando de felicidad, por primera vez en su vida veía su sueño a punto de cumplir. La sensación de estar en el aire volando, era lo más cerca de extraordinario que había vivido en su vida, se mimetizaba con el pequeño aparato, ante las miradas perplejas de un viejo capitán, ahora instructor de vuelo que la observaba en detalle, siendo obviamente la única mujer a la que asistía y daba clase de vuelo. 


  No importaba si con una llave y vestida con un mono sucio de trabajo, arreglaba, anotaba o limpiaba el avión, en este entorno Jolie florecía. Se había aprendido todas las piezas de memoria y no pocas eran las veces que se presentaba al hangar con bocetos dibujados por ella, representando piezas y partes del pequeño aparato de vuelo con el que soñaba casi todas las noches. Pronto su fama fue creciendo entre los hombres ahí presentes, que ahora del brazo de Matei ya nadie se atrevía a reírse de ella, juzgarla, o menos preciarla de alguna forma. 


  En poco tiempo de alumna había llegado a dar clases, al principio teóricas sobre el avión, cuando su profesor estaba ocupado, hasta prácticas en varias ocasiones, aunque con bastante dificultad ya que los hombres no confían mucho en las mujeres en esos casos. 


    Finalmente, la guerra estalló y lo encontró, con su suegro y el embajador rojos de furia y preocupación, recordándoles a cada rato sus palabras premonitorias, volviéndola loca hasta punto de desesperarla a ella también y a Matei. La preocupación del embajador estaba bastante acertada ya que por ser diplomático extranjero en cualquier momento podía ser expulsado o declarado enemigo. Por suerte las posturas de los dos países seguían siendo amigas, estaban los dos del mismo lado de la barricada, por lo tanto, su vuelta a San Petersburgo, más nuevo Petrograd, no era inminente.


   En el caso de que la familia de Matei se volvería a Rusia, supuestamente Matei se quedaría en Paris con Jolie, pero desde Rusia las noticias tampoco eran muy alentadoras.


  Todos estaban en alerta y los aviones empezaron a usarse para el reconocimiento de las bases del enemigo.


   Pronto Jolie fue requerida hacia el final de ese mismo año para alguna misión de reconocimiento, que acepto encantada, para fotografiar alguna base militar alemana, misión terminada con éxito, dónde por primera vez tenía el reconocimiento merecido por parte de los franceses, incluso levantándola al grado de sargento. 


  En los siguientes tres años se encargó de todo, fue piloto, enfermera, conductora de ambulancias o donde se la necesitaba, ella no rechazaba nada para ayudar.


  La guerra como era de esperar cambió totalmente las costumbres de la gente y la escasez de alimentos y el continuo goteo de heridos llegados desde el frente, hicieron transformar instituciones en hospitales o levantar in situ hospitales de campaña. 


  Jolie ayudaba a todo eso encargándose de la logística con los recién estrenados camiones o su pequeña Golondrina, como llamaba a su avión. 


  Jolie cedió la casa de la condesa a los oficiales de la armada que se concertaron en Paris bajo un solo mando, dándole así el beneplácito de sus mandos superiores que la conocían y apreciaba.


   Lo que antes había empezado como un sueño por cumplir, ahora con la llegada de la guerra se había transformado en una necesidad y deseo por servir a su país, llegando más arriba de lo que ella nunca había soñado como mujer y que hace unos años era impensable. 


  El nombre del embajador le había abierto muchas puertas, pero su valía las, había mantenido abiertas, y a un año de haber empezado a dar sus primeros pasos tímidos en la aviación, por fin, le habían otorgado la licencia de piloto tan deseada por Jolie. 


  La relación con los padres de Matei estaba como al principio, excelente, aunque no pocas fueron las veces que la señora Anna la quiso convencer “por su propio bien”, que dejase lo que quería que hiciera en manos de los hombres, “ella era una flor delicada y se merecía estar cuidada en un bonito jarrón”, decía ella sin llegar a ser para nada molesta, se notaba que se preocupaba mucho por ella. Jolie le contestaba siempre entre carcajadas que más bien ella era una golondrina rebelde. 


  “Golondrina”, la golondrina así la conocían todos, llegando incluso a pintar su avión con ese apelativo y el dibujo de una pequeña golondrina con las alas despegadas. 


  En un par de semanas se cumplirían tres años desde su boda. 


  Matei antes de irse a otro de sus continuos y opacos viajes, le prometió que hablarían a la vuelta algo muy importante, seguramente al verla tan estable por su pie, al haber logrado su sueño, había llegado el momento de devolverle la libertad, pese a que ella en ningún momento se lo había pedido, ni propuesto, ni mencionado siquiera. 


  También Jolie había recibido una carta de parte de su tía Amelie, avisándola que la condesa atravesaba un periodo delicado con su salud y decidió que en los próximos días se iría de Paris para unos días a ver a su familia.


   Esa noche Jolie, sin muchas ganas de irse a dormir, se quedó en el salón después de la cena bastante preocupada, haciendo planes de corto plazo y sopesando la situación pensando en lo que Matei habría decidido sobre los dos. 


  El embajador tenía un compromiso esa noche y faltaba de la casa, y la señora Anna se había retirado la primera como de costumbre. 


  Solo Mihail, el padre de Matei había subido en el despacho que compartía con su hermano de la primera planta para abrir la correspondencia de ese día.


   Así que, una vez tomada la decisión de irse a Saint Malo, Jolie subió y le tocó la puerta para avisarle de su intención y rogarle que se encargue de los preparativos para dentro de un día. 


  Tocó la puerta, pero no recibió ninguna respuesta, y al ver que no contestaba Jolie insistió con golpes más fuertes ya que por debajo de la puerta todavía se veía luz. Desde dentro solo escuchó la ventana abriéndose y pensó que Mihail Nicolaevich no la había oído porque el ruido de la ventana había amortiguado el de los golpes, por lo tanto, empujó con cuidado la puerta girando al mismo tiempo la manivela. Entró llamándole por el nombre, pero nada más hacer el primer paso en la habitación pegó un grito por el gran susto que se llevó al ver a ese hombre colgando de la ventana con un pie dentro y otro por fuera, que nada más verla desapareció en la noche.


   Al mismo tiempo un sonido raro, como un gruñido venía de detrás de la mesa llamándole la atención en el instante a Jolie que se agachó y se encontró con la imagen horrorosa del padre de Matei caído de un lado echando espuma blanca por la boca y apretándose del cuello con las dos manos y los ojos enormes, saliéndose de las órbitas.


  Jolie se metió por debajo de la mesa y su primer instinto fue tirarle de las manos, aunque por su estatura y peso habría resultado imposible conseguirlo sacar de ahí, ella sola.


   El espacio era muy reducido, ya que la mesa estaba ubicada delante de la biblioteca y Mihail había caído en ese espacio estrecho de entre la mesa y la biblioteca.


  Mihail Nicolaevich la miraba fijamente, haciéndole señas desesperadamente con la mano que se acercase hacia él, donde le susurró varias veces palabras, la mayoría ininteligibles, balbuceando, para que finalmente y casi cuando él primer sirviente se asomaban a la puerta, se quede con la mirada fija para siempre. 


  Jolie se levantó aturdida y tambaleándose, con la ayuda de una sirviente, que acababa de entrar salió de la habitación, no antes de cumplirle su última voluntad. 


  -Llévate la foto, llévate la foto—le había repetido en varias ocasiones. 


  Encima de la mesa, una foto de él y su esposa posando sonrientes, sentados en unas sillas cogidos de la mano, era la única foto que se encontraba en la mesa. 


  Jolie la cogió y se la escondió pegada al pecho, arropándola con las dos manos y se apresuró en salir mientras la gente de la casa empezaba agolparse a la puerta del despacho.


  El golpe que supuso la muerte del hermano del embajador fue tremendo para la familia, especialmente para su mujer Anna que en pocos días había llegado a ser una hoja moribunda, movida por el viento de un lado para otro sin ningún objetivo. 


  Matei tardaba en llegar y lo más preocupante que no daba ningún signo de vida desde su último telegrama. A Jolie de un día para otro se le había cambiado todos los planes. Obviamente anuló el viaje a Saint Malo y desesperada por intentar dar con Matei, que con su ausencia se sentía cada vez más sola en esa casa y sin saber que decisiones tomar. 


  La señora Anna cada vez estaba peor, hasta llegar a temer por su vida.


  La investigación concluyó que a Mihail le había matado un ataque al corazón derivado por una sustancia venenosa que este habría ingerido, aparentemente por un robo fallido, ya Jolie había entrado en el despacho e interrumpió al ladrón, que por la descripción y su desaparición de la casa no era otro que uno de los sirvientes rusos de la casa, que tenía muchos años con ellos en el servicio.


   Por el otro lado el mismo embajador sospechaba que podía existir la posibilidad de que el atentado podía haber sido dirigido a su persona y por error su hermano había sido a víctima, aunque nadie sabía cómo había ocurrido todo, ya que no se encontró ninguna bebida, ni restos, ni nadie más de la casa se vio afectado.


   El embajador removió cielo y tierra e investigó junto a las autoridades, incluso por su lado para encontrar la verdad y a los culpables, pero nada y cuando a pocos días Jolie fue llamada para reconocer el cadáver del que se suponía haber visto esa noche colgando de la ventana, todo se desmoronó, se dieron cuenta de que nunca más encontrarían los culpables. 


  Jolie reconoció sin duda alguna al hombre de barba y bigotes largos que saltó desde el primer piso de la casa del embajador, era él, además vestido con la misma túnica marrón oscuro y el cinturón ancho de piel con hebilla que le había llamado la atención cuando brilló a la luz, con él encaramado por unos cortos segundos en aquella ventana.  


  Al reconocer el hombre, el caso se cerró de inmediato, estaban en un punto muerto y dieron como válida la conclusión oficial del robo frustrado, pese a que nadie creía eso, pero como las circunstancias eran difíciles en medio de la guerra, otras cosas más importantes requerían la atención de las autoridades y así mismo se lo indicaron al embajador que levantó los hombros, desolado e impotente. 


  El embajador Dimitri tomó la decisión de mandar a su cuñada Anna, que por día que pasaba había llegado una sombra, con su hija a Rusia. 


  Por lo tanto, mandó un telegrama a su sobrina avisándola de su decisión y en una semana Jolie se despedía de ella con lágrimas en los ojos, mientras se subía en un coche oficial que la iba llevar al bordo de un barco junto a los restos de su marido, por petición expresa de no enterrarle en Paris, sino en su casa, habían venido juntos, volverían juntos.


  A Jolie se le rompía el alma viéndola, en un solo instante, aquella familia feliz y tranquila había recibido un golpe irremediable, destrozarla para siempre.


  A toda esa pena a Jolie se le sumaba la preocupación que sufría desde que Matei había dejado de dar ningún signo de vida. 


  Sus viajes continuos la habían acostumbrado a su falta, pero ahora ningún telegrama, ningún signo de vida, especialmente por lo que había `pasado con su padre. Ese silencio no era normal en él, la noticia de la muerte de su padre hubiese interrumpido cualquier actividad y su regreso de inmediato.


   Por eso Jolie sabía que algo grave había pasado con Matei, y ese mal presentimiento se le había metido muy profundo en su cabeza. Todas esas preocupaciones se las trasladó al embajador a solo unos días de la ida de la señora Anna.


  -Te entiendo perfectamente Jolie, yo estoy igual de preocupado por Matei, que tú. Primero Mihail, ahora Matei…el embajador sentado en el mismo despacho, en la misma mesa, donde Jolie había encontrado a Dimitri, fumaba un cigarro, mientras jugaba con una cajita de madera, dándole vueltas en la mesa con pequeños golpes. 


  -Este despacho—continuó él –lo usamos los dos, siempre viviré con el dolor en el corazón de no saber si el veneno fue para mí, o él fue quien se llevó mi castigo. ¿Sabes? Yo estuve en muchos países viviendo como diplomático y desde el principio de mi carrera, ellos fueron mis únicos apoyos, mis críticos, y mis confidentes. Se sacrificó a él ya su familia para que yo no esté solo. ¿Sabes? —preguntó este otra vez, levantando la cabeza a la vez que de su boca salían circulitos del humo del cigarro.


  -Anna siempre fue muy religiosa y me apoyó, fue para mí, como la hermana que no tuve, por eso la mandé con mi sobrina, aquí se hubiese apagado en unos meses. Ahí podrá enterrar y llorar en libertad a Mihail, con sus costumbres y su gente, aquí no hubiese podido, aquí es otro mundo, otra vida…


  El embajador terminó el cigarro y lo apagó en uno de los ceniceros grandes de un rincón de la mesa.


  -He mandado alguna carta, a varios amigos para dar de inmediato con Matei, y solo me contestó uno, informándome que la semana pasada estaba en Berlín, por sus fuentes.


  - ¿Berlín? —gritó Jolie poniéndose una mano en el pecho—pero si eso es…


  El embajador continuó la frase asintiendo con la cabeza.


  -Si Jolie, Berlín está en Alemania ya lo sé, pero es complicado, ahora no te puedo decir nada, lo único que te puedo informar es que sabe de Mihail y él mismo transmitió que te dijera de que estaba bien y pronto volvería.


  - ¿Está bien, entonces? —respiró aliviada dejándose caer con la espalda pegada al tablero de la silla.


  -Si querida, por lo menos hace una semana lo estaba, y me fio de la persona que ha hablado con él, un viejo amigo mío.


  Por alguna razón Jolie sintió que eso no era ni de lejos todo lo que el embajador sabía, estaba segura de que escondía mucho más, pero tampoco podía meterse, donde no era de su incumbencia. Sea como sea esperaba ansiosa la vuelta de Matei para aclarar muchas cosas, ahora no era el lugar y menos la persona indicada para preguntarle nada más.


  - ¿Qué planes tienes? —preguntó el embajador levantándose de la silla y acercándose a la ventana. 


  Ya era casi de noche, los sirvientes encendían las luces de delante de la casa, orden directa del embajador después de la muerte de Mihail. La oscuridad había entorpecido a los hombres del embajador ver la dirección por donde se había escapado el asesino, o por lo menos eso era uno de los motivos con el cual el embajador se quería culpar a sí mismo, pese a que en la confusión del momento nadie salió detrás de él, porque solo Jolie lo había visto y ya habían pasado un par de horas hasta que ella lo contase.


   Recordando otra vez aquellos minutos, el corazón de Jolie se estremeció hasta sentir un nudo en la garganta. Sin querer su mirada posó en el sitio de la mesa, ahora vacío, donde antes estaba la foto, recordando la mirada atemorizada de Mihail y sus últimas palabras. 


  Desde ese momento, ella, no hizo más que darle vueltas, día y noche, sin llegar a ningún descubrimiento, ni conclusión, la foto se la entregaría a Matei, que era el único en el que confiaba y estaba segura de que sabía de qué podía tratarse.


  - ¿Jolie? —le llamó otra vez la atención el embajador, girándose hacía ella al ver que no contestaba a su pregunta. Quiero decir, si te quedaras en Paris a esperar a Matei, o por el contrario te iras con tu familia…


  -No lo sé señor—contestó Jolie negando con la cabeza –estoy tan confundida con lo que ha pasado que…, -Jolie hizo una pausa respirando profundamente.


  -Ya lo sé querida, solo te quería decir que, sabes de sobra que esta es tu casa y te puedes quedar el tiempo que quieras, yo me encargaré personalmente, ahora que no está Anna, de que tengas todo lo que desees a tu plena disposición, mientras vuelve Matei.


  Jolie no volvió a decir nada más, agradeció con la cabeza y se levantó para salir.


  - ¡Jolie! —se escuchó otra vez la voz del embajador de detrás.


  -Si—respondió ella seco sin volverse para atrás ni girar la cabeza, sino se quedó mirando la puerta por la que hubiese salido en ese instante si el embajador no la hubiese llamado.


  -Ya sé que me contaste varias veces todo lo que viste y escuchaste, pero no sé, entiendo perfectamente que en ese momento bajo el miedo y la sorpresa es fácil que algo se te olvide, o no tomarlo en cuenta, pero, si vuelves a recordar algo por muy insignificante te parezca, dímelo, puede que a mí me resulte productivo y me arrojé una pizca de luz sobre la muerte de Mihail. Por favor, no dudes en hablar conmigo, yo no descansaré hasta dar con los verdaderos culpables, ese pobre desgraciado no era más que un peón.


  -De acuerdo señor—contestó Jolie en voz baja, saludó y salió rápido mientras gotas de sudor empezaba caerle por el cuello. 


  Por primera vez mentía con una seguridad, que ni pestañeó al hacerlo, le salió con tanta naturalidad, que ella misma se quedó sorprendida, y no porque el embajador habría demostrado en algún momento ser opaco con ella hasta desconfiar de él, sino que al igual su instinto le decía que todo lo que pasaba era parte de algo mucho más grande y donde ella no conocía ni reglas, ni jugadores, era mejor ser precavida hasta estar segura de que el embajador jugaba en el mismo bando con ellos.


  


  Capítulo 4


  


  A un par de días de la conversación con el embajador, Jolie recibió una pequeña nota de parte de Matei donde le ponía una frase que la dejó más desconcertada de lo que ya estaba.


  “Amor reúnete conmigo en Berlín, lo más pronto posible, varios asuntos me impiden volver a Paris y te echo muchísimo de menos.


   Mi tesoro.


  El conflicto había tocado su apogeo con la entrada de más países en el combate. Viajar en esas condiciones podía ser una verdadera locura, especialmente en un país enemigo, podrían pillarte y acusarte de espionaje y fusilarte sin reparo, nadie podía asegurarte de su respaldo, ni siquiera el embajador, y así se lo confirmó cuando Jolie le expuso la petición de Matei y su intención. 


  -Es un suicidio –contestó éste –no veo como lo puedes conseguir sola, es una verdadera locura, yo con Anna me arriesgue mucho mandarla de viaje en esas condiciones y ella era una rusa, de vuelta a Rusia, tu eres francesa en Alemania, no te creas que estáis bienvenidos ahí. Yo no puedo hacer nada—repetía el embajador dando vueltas alrededor del salón mientras los dos estaban tomando el desayuno.


  Ya habían pasado dos meses desde que Matei se había ido de viaje y más de un mes desde que Mihail Nicolaevich había fallecido. Era horroroso lo mucho que habían cambiado sus costumbres y sus vidas cotidianas ya de por si complicada en medio de una guerra.


  -Además Anna volvía a su país, que es país amigo con Francia, no pasaba por Alemania, tú te vas en la boca del lobo –repitió otra vez el embajador.


  Jolie sorbía tranquilamente de su taza de té, mientras digería la petición de Matei. Era muy extraño hasta la forma de dirigirse hacia ella. Él nunca la llamaba “amor”, ni “tesoro” y no la hubiese puesto en peligro. 


  Seguramente era algo grave y podía ser cuestión de vida y muerte, si no, no le hubiese mandado la carta, porque era su carta, escrita de su puño y letra, ella la conocía muy bien, esas letras altivas llenas de florituras y con un estilo aparte. Otro detalle importante, aunque ya no haría falta nada para convencerla, era la pequeña golondrina dibujada en la parte derecha, abajo, junto a una fecha que significaba mucho para ella y que nadie, aparte de los dos la sabían, la fecha cuando ellos dos se habían conocido en el sanatorio de Picardie, puede de ahí, “mi tesoro”.


  -No entiendo como mi sobrino te puede pedir tal cosa en estas condiciones tan excepcionales—seguía comentando el embajador. Creo que mejor voy a mandar a alguien de mí confianza que lo haga, puede que Matei necesite ayuda.


  - ¿Ayuda de qué? –se sorprendió Jolie y preguntó sin levantar la mirada, e intentando evitar a toda costa la mirada del embajador, estaba claro que en esa familia había muchos más secretos de lo que ella se hubiese esperado, ni siquiera pensarlo.


  -Yo no soy partidario de involucrarte a ti, pero mi sobrino confía en ti, me aseguró que eres una persona muy leal, capaz y demasiado fuerte para poder llevar a cabo la misión –dijo serio el embajador ahora sentado delante suyo, obligándola de alguna manera mirarlo a los ojos. 


  La cara de Jolie cambiaba de un color a otro por momentos hasta que sintió que las orejas le ardían por la presión que la sangre había provocado que el corazón bombeara a mil por segundo. El ambiente estaba cargado y Jolie sospechaba que por minutos algo se iba destapar en breve por la actitud del embajador.


  Por el otro lado al ver que Jolie no contestaba, con movimientos finos el embajador encendió otro cigarro y empezó hacer un movimiento en la mesa como si fuese a tocar un piano con solo dos dedos. La espera se le hacía demasiado pesada a Jolie que en su cabeza ya se imaginaba varios escenarios y ninguno tenía buenas perspectivas.


  -Como embajador he viajado junto a mi familia en varios países y he conocido a mucha gente, he servido y serviré a mi país con lealtad hasta que mi última gota de sangre recorra mis venas –el embajador hizo una pausa para soltar el humo y carraspeando un poco forzado continuó:


  - La mayoría de las personas que ocupamos esos cargos claves, estamos requeridos y puestos en la situación de servir a nuestro país bajo otros tipos de compromisos y demasiada presión diría yo, a veces con el riesgo de vivir constantemente con la amenaza encima de nuestras cabezas y la de nuestras familias. Así mismo, mi hermano Mihail fue una víctima de este peligroso mundo donde nos movemos cada vez más y peor. 


  Si antes estaba hecha un lio, ahora después de esta pequeña confesión, peor, sin poder articular ni un sonido.


  -Lo qué quiero decir—continuó el embajador—es que nunca lo que te parece a ti que sea la verdad, puede ser la verdad de todos.


  - ¡Señor! —exclamó Jolie interrumpiéndole –no solo que no le entiendo nada, pero como siga usted así, tendré que pedirle que pare, porque quiero que deje de lado las introducciones y la mucha palabrería y vaya directo al grano. 


  El embajador un poco sorprendido por la interrupción de Jolie levantó las cejas y asintiendo con la cabeza continuó.


  -Me gusta que seas así de clara y directa. Soy espía –dijo el sin más preámbulos –espío para mí país, y no es porque podría haberlo elegido yo, sino como antes te lo he dicho es menos llamativo mi cargo para viajar, tu presencia y estancia en ese país …


  - ¿Espía? ¿Espía ruso? —volvió a preguntar Jolie estupefacta con la boca abierta sin disimular ni un poquito su asombro.


  -Pues, no sé cómo decírtelo –dijo el embajador—pero todo es un poco más complicado…


  - ¿Más? —gritó Jolie tapándose con las manos la boca.


  -Espíe para mi país bajo el mando de la milicia del zar y el príncipe, pero como bien sabes todo se desmoronó con la entrada de los bolcheviques y en esos momentos cruciales, la desaparición de la familia del zar me hizo desconfiar de todo el mundo a mi alrededor, menos de mi familia. Y cuando los franceses me propusieron espiar para ellos, acepté por cubrir a Matei.


  - ¿Los franceses? —preguntó ella esta vez con un hilo de voz, sin saber si escuchaba una buena historia, o el embajador se había vuelto loco, porque no podía ser real su confesión.


  - ¿Por Matei? —volvió ella otra vez a preguntar ¿Qué tiene que ver Matei con todo esto?


  -Matei es espía ruso como yo, y como lo fue su padre. Tengo algo en mi posesión que todos los servicios europeos desean, también matarían, y lo demostraron con Mihail—concluyó triste el embajador fijándola con la mirada.


  -Tu sabes muy bien a lo que me refiero ¿a qué sí? 


  Ni bien tuvo tiempo de recomponerse por la sorpresa, que otra vez su cara se puso colorada con la pregunta del embajador.


  -Descubrimos que teníamos una filtración, demasiada gente sabia cosas de nuestra intimidad, pero sin siquiera llegar a sospechar del verdadero topo de la casa, además después de tanto tiempo y viajes conviviendo con nosotros, pensábamos que todos eran leales, de confianza, aunque nos equivocamos y el precio a pagar fue alto. Este estuvo latente hasta recibir la orden de actuar y eliminar a Mihail, aunque no ganó nada con su muerte y por suerte a Mihail le dio tiempo de avisarte sobre la foto…


  - ¿Qué pasa con la foto? —preguntó tímidamente Jolie casi sin poner mucho interés. 


  -En el marco que te llevaste de mi despacho, dentro hay una lista con nombres de espías dobles que actúan en suelo europeo. Ahora los alemanes tienen a Matei retenido y me la piden a cambio de su libertad.


  Jolie se tapó la cara con las manos y se levantó tambaleándose. 


  Por un lado, todo lo que el embajador acababa de contarle cuadraba de alguna forma con los continuos viajes de Matei, sin restricciones, ni muchas obligaciones, obviamente que el periódico había sido solo una tapadera, que ella no sospechó en ningún momento.


   Por el otro lado esa ausencia sin justificar, tanto tiempo sin volver, ni siquiera con el fallecimiento de su padre, no era propio de él, si no tenía un buen motivo y su retención podría casar con esa situación. 


  Después era la carta que también tendría que darle crédito. Matei no volvía porque no podía, no porque no quería.


  ¿Porque no me pediste la foto, nada más darte cuenta de que la tenía yo? —preguntó Jolie suspicaz. 


  -Haces bien en desconfiar de mí también, es la primera regla del espionaje, desconfía de todo el mundo, especialmente de los más cercanos tuyos—se río el embajador.


  - No dejas de sorprenderme Jolie—siguió este riéndose—jugaste muy bien tu papel, incluso cuando te pregunté si sabías algo que me podría interesar. Pues te lo digo ahora…, es muy sencillo, si te lo pido entonces, expresamente, puedes sospechar que yo he tenido algo que ver con la muerte de mi hermano por como él té la dio a ti, aparte no estaba, ni ahora tampoco estoy seguro en quien más puedo confiar a mi alrededor, contigo el paquete estaba a salvo. También pensé que sería como una primera prueba, para ver si eres capaz, así como muchas veces me insistió mi sobrino que tenía que confiar en ti, si sería capaz de esconderlo, tu date cuenta de que el asesino salió de entre nosotros ¿Quién me aseguraría a mí que no habría otro buscando? Tú eras la que menos sospechas podrías levantar—comentó el embajador y se calló pensativo mirando en un punto fijo y dejando la impresión que estaba más cansado, que preocupado por la situación. Así se quedaron los dos unos largos minutos, cada uno con sus pensamientos.


  - ¡Me voy! —dijo Jolie de repente con la voz firme y demasiado clara—me voy a darles lo que ellos quieren y salvar a Matei, se lo debo—continuó ella a la vez que en un tic nervioso se rompía los dedos, en un gesto que podía interpretarse como desesperado.


  -El me salvó a mi hace años de esa cárcel, devolviéndome a la vida y ahora me toca a mí ayudarle—exclamó ella cada vez más convencida.


  


  El embajador seguía sin decir nada, solo la miraba, después de la sorpresa inicial al escuchar su decisión, ahora se había sumergido otra vez en sus profundos pensamientos.


  -Me tiene que contar y explicar bien ese plan y yo lo hago, si Matei mandó la carta significa que soy puede su única esperanza y que él confía en mí. 


  -Jolie no quiero ser egoísta, me alegro muchísimo de que tengas el valor de irte por Matei, pero yo no te podré proteger, estarás sola, y totalmente por tu cuenta. Si algo sale mal, no hay vuelta atrás –dijo bajito, casi con miedo el embajador, como si lo dijese más fuerte tendría miedo a cumplirse, inspirando otra tanda de humo en sus pulmones.


  -Estoy preparada—contestó seco Jolie sin volver a decir nada más, ni preguntar nada y se retiró de la habitación.


  


  Capítulo 5


  


  Lo más normal por su parte hubiese sido—pensó Jolie –irse a Saint Malo a despedirse de su familia, especialmente de su abuela. La condesa estaba enferma y se podrían temer lo peor, en vez de eso Jolie prefirió no hacerlo para no perder más tiempo e irse cuanto antes y acabar con ese suplicio de Matei cuanto antes. O lo más sensato hubiese sido irse y quedarse ahí junto a ellos hasta que la guerra acabaría. ¿Pero cuando había sido la última vez que ella hizo algo sensato? —se preguntó ella sonriendo, reconciliada de lleno con su arriesgada decisión. 


  Pronto el embajador la llamó para reunirse los dos y le explicó detallado el plan, que no era otro que la ruta a seguir y el medio de transporte, y poco más. 


  Al llegar ahí se tenía que ir a la residencia del embajador turco en Berlín, un viejo amigo suyo que estaba al corriente con la operación, y con él iniciaría el cambio de la lista con Matei. 


  - ¿Y cómo sabremos que los alemanes cumplan el trato? —preguntó Jolie intranquila.


  -No lo vamos a saber, es una misión arriesgada, rezaremos que cumplan su parte –contestó el embajador. Tú lo entregas y esperas a Matei en la misma residencia de Talik. O si lo pienso mejor, entregas el paquete y sales de inmediato de Alemania, si ellos quieren cumplir su parte lo harán contigo en Alemania, o sin ti. Ya veremos en el momento, según vayan sucediendo las cosas tomaremos las decisiones al momento, pero es más seguro para ti salir enseguida. 


  Los idiomas no eran un inconveniente para ella, el alemán y el inglés lo hablaba desde su adolescencia, era imprescindible para tener una buena educación, y el ruso desde que había conocido a Matei también había sido como una tarea siempre pendiente, por lo demás confiaba en su valentía y espíritu aventurero. 


  Ahora le venía en la cabeza muchas situaciones con Matei que en esos momentos no comprendió, pero ahora casi podía pensar que ella fue en un total aprendizaje a su lado, cómo si la quisiese preparar para algo.


  -He pensado mandar a otra persona en tu lugar –escuchó al embajador decir—pero por mucho que lo pienso, y por desgracia, no puedo confiar en nadie que no me va a traicionar. “El paquete” puede llegar a ser muy codiciado para cualquiera, y solo tú eres la única que no te interesa, solo te interesa la vida de Matei, porque …


  -No te preocupes—le cortó la frase Jolie—no tengo miedo.


  


  En dos días Jolie vestida con un traje de falda larga, de corte recto hasta tobillo y chaqueta con solapas de color marrón oscuro, y una pequeña maleta de piel igual de marrón en la mano, entraba en la estación de tren. Los viajes civiles estaban muy restringidos y continuamente registrados los viajeros. Otras veces tenían que desalojar el tren y esperar a la intemperie varias horas para arreglar las vías dañadas, en ese estado de alarma continua solo si era necesario viajar, o arriesgarte a que te pase algo te atreverías subir a un tren.  Por esa misma razón en el tren solo viajaban militares y pocos civiles que huían de la capital a refugiarse en otras ciudades más alejadas.


  Jolie encontró un hueco en un vagón con una numerosa familia, intentando pasar lo más tiempo desapercibida. 


  Se sentó con la bolsa encima de las piernas y apoyó la cabeza en el cristal de la ventana cerrando los ojos. El corazón le latía fuertemente y eso que, como bien la había advertido el embajador, llegar hasta la frontera no entrañaba casi ningún, o el menor de los riesgos, pero el primer paso hacia lo desconocido estaba hecho, y la emoción se había apoderado de ella dejándola al borde de un ataque de nervios.


  Bajo esa falsa tranquilidad, los nervios de Jolie estaban tensados al máximo.


  No podía pasar la frontera en tren, ya que no había conexión alguna, convenía estar atenta y bajar en el punto indicado por el embajador y de ahí unos cincuenta kilómetros hasta pasar la frontera los tendría que recorrer con otro medio.


  El tren circulaba con menos velocidad que de costumbre por los continuos sabotajes que tenían que afrontar todos los días en las vías del ferrocarril y a veces paraban en sitios sin señalizar solo para recoger o bajar militares que cargaban con cajas largas entre dos, llenas de munición o víveres. Jolie miraba de reojo por el cristal la pequeña fila de soldados que se alejaban del tren con mochilas en la espalda y cargando las pesadas cajas, adentrándose en el bosque que bordeaba las vías del tren. Otra vez el tren se puso en marcha, había pasado otra hora sin moverse de su sitio, y su cuerpo empezaba pedir desesperadamente sus derechos. 


  En el último vagón había una especie de baño, pero preferiría esperarse un poco más, hasta bien entrada la noche.


  Una de las niñas de la familia con los que compartía el vagón, empezó a quejarse y pedir insistentemente ir al baño, una niña de unos 7-8 añitos con dos trenzas pelirrojas y pecas en esa cara, con unos ojos marrones grandes, y muy expresivos.


   La madre la empezó a apaciguar, prometiéndole que al volver su padre se iría con ella, pero que de momento se aguantase un poquito. 


  Hace buen rato que el padre había salido y la madre con tres niños pequeños, era imposible acompañarla, aparte que no podía salir y dejar sus pertenencias ahí, sin vigilancia.


   Jolie abrió los ojos e intentó estirar un poco las piernas, que las había metido debajo de la banqueta hasta al máximo para dejar mayor espacio. 


  Arreglándose un poco la voz Jolie se le dirigió a la joven madre:


  -Si quiere, yo me la llevo, justo pensaba irme al baño. 


  La mujer levantó la mirada desviando toda su atención desde donde amamantaba a su bebé hacía Jolie que le sonreía tranquilamente, balbuceando varias palabras que no se entendieron, bastante confundida por la petición.


  -No te preocupes, yo te dejo mi maleta aquí y me voy con la niña, en cuanto terminemos, volveremos en lo más rápido posible.


  La mujer miró a la niña que empezaba pillar un color amarillento en la cara saltando como una pelota, al mismo tiempo que miraba a Jolie desconfiada.


  -Estamos en el mismo tren, no puedo huir a ningún lado con la niña—le dijo Jolie mientras se levantaba y dejaba su maleta en su sitio, se arreglaba el vestido un poco arrugado y se dirigió hacia la puerta del compartimiento preparada para salir.


  -De acuerdo señora—se escuchó en un chillido la voz de la mujer, le agradezco su ayuda, mi marido seguramente tardará un rato por volver –dijo ella con amargura.


  Sin volver a decir nada más Jolie le tendió una mano a la niña que la agarró de inmediato con cara de alivio.


  Con un pequeño movimiento abrió la puerta y salió en el pasillo donde varios hombres fumaban con las ventanillas abiertas un palmo para arriba. 


  Todos se pegaron a la pared para hacer hueco a la pequeña comitiva. Tenían suerte y no había que atravesar todo el convoy, sino un solo vagón ya que ese era el penúltimo. 


  Con la cabeza gacha y de la mano con la niña que avanzaba rápido por su necesidad que la apuraba pasaron entre varios militares, que la miraron con interés, pero nada más. Seguramente si hubiese estado sin la niña, las cosas hubiesen sido mucho peor, cosa que Jolie anticipó al pedirle a la madre permiso para llevarse a la niña. Una mujer con una niña de la mano llama mucho menos la atención.


   En la cabina, un asiento de chapa con un agujero que dejaba a la vista las vías del tren que se movían frenéticamente por la velocidad, hizo que Jolie se apartase un segundo agarrando a la niña, antes de ayudarla a que se sienta, en todo momento abrazándola.


   Salieron de ahí, más tranquilas de lo que habían entrado, sin soltarse de la mano, pasando otra vez por el vagón lleno de gente. Esta vez los soldados ni se inmutaron y siguieron hablando como si nada. Abrieron la puerta se otro vagón y sospechosamente todos los que se apoyaban en el pasillo fumando, habrían desaparecido. De un lado al otro, a lo largo del pasillo ya no había ni sombra de nadie. 


  Jolie se apresuró y pasó por al lado de los dos compartimientos, con intención de llegar lo antes posible al suyo, que estaba casi a la mitad del pasillo, cuando de repente una puerta se abrió y un hombre vestido de militar, la agarró del brazo dándole un buen susto.


  -Jolie, nos tenemos que bajar –le dijo este mirándola fijamente a los ojos con cara de preocupación.


  Agrandando los ojos a Jolie no le dio tiempo de contestar, ni actuar, porque el hombre le susurró algo en el oído.


  “La golondrina está lejos de su nido”


  Antes de irse, había convenido con el embajador Nicolaevich que cualquier persona, qué le diría esa frase viene de su parte, dándola a entender que no estará sola durante el trayecto, sino que habría alguna persona vigilándola, Jolie no sabía nada claro, lo seguro era de que nadie sabía, ni tenía que saber su verdadero motivo por el cual viajaba a Alemania. 


  -La maleta—le dio tiempo a Jolie decir, al mismo tiempo que el hombre la tiraba en el compartimiento junto a la niña que estaba a punto de empezar a llorar de miedo.


  -No te preocupes—la tranquilizó Jolie—es mi amigo.


  Otra sorpresa de que el compartimiento estuviese vacío.


   Varias personas pasaron por el pasillo abriendo la puerta y miraron dentro. El hombre abrazado a Jolie delante de la gran ventana del compartimiento sujetaba en brazos a la niña que con las dos manos los agarraba a los dos del cuello. Ese instante pareció interminable, en cuanto no se escuchó nada más al pasillo el hombre le dijo bajito al oído.


  -Saca a la niña al pasillo, que se vaya con su familia, y vámonos tenemos que bajar. 


  - ¡Mi maleta! —exclamó Jolie desesperada.


   De debajo de una banqueta el hombre sacó su maleta. 


  -Aquí la tienes—respondió él poniéndosela en los brazos. ¡Pero, espera! No dejes a la niña, antes de cambiarte.


   De una mochila grande, de las mismas que usaban los soldados, con muchas correas y hebillas, sacó unos pantalones, un jersey y unas botas de soldado y se las tiró en brazos.


  - ¿No pretendes que me cambie aquí y ahora con esto? —preguntó ella incrédula.


  -Señora condesa, eso es justo lo que creo. Y dese usted prisa, si no quiere comprometer su operación, e implícitamente la mía. 


  Jolie lo miró y se dio cuenta que hablaba tan serio por cómo lo era la situación. El hombre se giró de espaldas y Jolie bajó las miradas hacia la niña que miraba la escena atemorizada sin sacar ni un sonido. 


  Se cambió de ropa, al final metiendo su moño en una gorra en la misma banqueta, al lado de su maleta.


  El hombre intuyendo que ha terminado se dio la vuelta y un pequeño silbido salió de su boca.


  -Se podría decir que estas perfectamente equipada—confirmó él entregándole una pequeña túnica con cinturón y muchos botones.


  - ¡Ahora! —la avisó el hombre mirando a la niña.


  Jolie abrió la puerta con cuidado mirando en las dos direcciones, y al comprobar de que no había nada instó a la niña que se fuera con sus padres. Solo había pasado como mucho 15 minutos.


  Mientras la niña corría hacia la derecha, Jolie y el hombre salieron corriendo en la dirección contraria, el mismo trayecto que Jolie había hecho con la niña de camino al baño, aunque esta vez no se pararon ahí sino abrieron otra puerta de enfrente entrando en un pequeño espacio, a la intemperie, fuera del tren, sujetándose los dos de una barandilla.


  -Pronto en la curva, el tren va a ralentizar mucho para no descarriar, entonces tenemos que saltar.


  - ¿Saltar? —se horrorizó Jolie mirándole como si fuese loco.


  -No te preocupes, el riesgo es mínimo, menos de lo que tenemos atrás.


  Sin volver a dar más explicaciones el hombre se sentó en la pequeña plataforma con la mochila en la espalda.  


  Así pasaron un rato, o demasiado rato, al juzgar por los nervios de Jolie, que estaba a punto de vomitar, lo que podía parecer raro, ella siendo acostumbrada a muchas más peligrosas maniobras con el avión. Pero esta vez las emociones la habían superado. 


  Tal y justo como lo dijo el desconocido, el tren empezó a frenar hasta tal punto que Jolie pensó que iba parar.


  - ¡Ahora! —se le escuchó al hombre decir, al mismo tiempo que se levantaba, y de repente saltó a las piedras de las vías, cosa que imitó también Jolie en los próximos segundos sin pensárselo dos veces. 


   El impacto fue mínimo y los dos se levantaron enseguida, aunque el hombre la tiró de nuevo al suelo.


  -Agáchate, mientras se aleja el convoy, es fácil que nos vea en la curva. 


   Así se quedaron al ras del suelo, hasta que el tren tomó la curva pronunciada y se alejó. 


  Jolie notó un sabor salado en la boca y al levantar la cabeza del suelo sintió algo húmedo que se le salía de la boca y se le deslizaba por la barbilla. 


  Se tocó el labio superior y al mirar se dio cuenta que de alguna parte de su boca estaba sangrando. El hombre de detrás suya se levantó y le pidió que le siguiera.


   Ella se levantó taponándose la boca con los dedos y escupiendo. 


  -Déjame que té vea –se le dirigió el hombre al ver sus gestos. No tienes nada grave –sentenció este al levantarle la barbilla y mirándola fijamente—posiblemente en la caída te habrás mordido el labio.


  Jolie no contestó, se agachó para recoger su maletita, que era más un bolso grande que una maleta, y saltó a las afueras de las vías. 


  Al verla el hombre recapacitó:


  -Vamos a darnos prisa –dijo el—tenemos que llegar antes de que anochezca.


  - ¿Adonde? –preguntó Jolie –y puede que ahora se digna usted en decirme quien es y porque tuvimos que bajar tan urgente del tren, mí plan no era ese, tenía que llegar hasta la última estación y bajar ahí, donde alguien me esperaría para darme instrucciones. 


  El hombre que empezó a bajar la cuesta un poco abrupta, no le contestó nada, solo la reprendió para que se diese prisa, con la amenaza de dejarla atrás. Jolie un poco enervada por la opacidad del chico, dejó de seguirle y se plantó en medio de camino gritándole con voz firme.


  -Si no me contestas nada, subo arriba y espero el siguiente tren, y no te preocupes como he bajado, así subiré de nuevo. 


  El hombre la miraba incrédulo y levantó los brazos en señal de protesta, pero al ver la terquedad de la mujer que ya había empezado a subir otra vez cuesta arriba, se rindió y le hizo señas de que bajase. 


  -Bajaré solo hasta donde estas y nada más –dijo Jolie enfadada, parándose delante de él con la espalda pegada a un árbol. 


  Refunfuñando el hombre le contestó seco:


  - ¡No podías ser más terca! 


  Sin tomarlo en cuenta Jolie lo fijó con la mirada esperando.


  -Soy Serghei Butnov, agente secreto ruso bajo el mando del embajador. Me mandaron para asegurarme de que llegues bien en la frontera y pasarte al otro lado. De hecho, mi misión termina cuando llegas a Berlín. Nada más. No tengo nada más que decirte. 


  El hombre de unos 35 años, rubio con los ojos azules y unas facciones duras, junto a una dentadura grande, perfecta, vestido de militar francés, hablaba perfectamente su idioma. 


  -Hablas demasiado bien para ser ruso—remarcó Jolie mirándole sospechosamente. 


  -A eso me dedico –contestó él aguantándole la mirada –a confundir a la 


  gente. ¿Tú no? 


  - ¿Y por qué nos bajamos aquí? —preguntó Jolie sin contestar a su pregunta. 


  -No tenía intención de entrar en contacto contigo hasta que bajases del tren, pero vi a otros agentes rusos, que es demasiada coincidencia, en el mismo tren. No sé, ni me interesa tu parte del plan, el mío es llegar contigo de una pieza.


  


  Capítulo 6


  


  Jolie no volvió a decir nada, se levantó y le enseñó con la cabeza el caminito torcido que se adentraba en el bosque. El hombre se sacudió la mochila, se la volvió a poner y partió con paso firme.


  Anduvieron un par de horas con muy poquitas pausas y eso solo cuando Jolie tropezaba, o se caía, que fueron en contadas ocasiones. 


  Sofocada por el esfuerzo, con ríos de sudor corriendo por su cuello y espalda, Jolie intentaba seguir el ritmo con el ruso Serghei, pese a que éste tenía el paso equivalente a cuatros de ella, pero aun así nunca se quejó, y cuanto más forzaba él, más se empeñaba ella también. 


  La noche los pilló saliendo de ese bosque. Serghei sacó de la mochila un mapa donde tenía varias cruces señaladas, miró su brújula y cambiaron la dirección hacia el norte.


  -Pronto llegaremos a una casa dónde nos quedaremos esta noche—la anunció Serghei.


  Media hora más de caminata forzosa y desde lejos se apreciaba las casas de un pueblo. Después de andar tanto por el bosque, casi sin cambiar palabra con su acompañante, a Jolie se le cambió el semblante nada más ver que otra vez entraban en la civilización y ver las casas le dio un poco de alegría. 


  -Todavía estamos en suelo francés –dijo Serghei—se supone que no corremos ningún riesgo, pero en la práctica es otra cosa y nos tenemos que resguardar de todo el mundo. Recuerda, cuanto menos hablamos, mejor, y si es necesario hablar, lo haré yo, tú no tienes voz para la ropa de hombre que llevas—dijo Serghei, andando por primera vez a su lado. 


  Jolie asintió con la cabeza y siguió andar callada. Estaba muy cansada, hambrienta, y un poco dolorida, para no hablar de asustada.


  Entraron en el pueblo y a pocas casas Serghei giró a la izquierda hacía un granero que estaba un poquito más alejado de la casa, abrió la puerta grande que chirrió un poco y entraron.


  -Era una casa, no un granero—se quejó Jolie que se había hecho la idea de mejores condiciones, mientras se dejaba caer en un montón de paja, tirando su bolso al lado.


  Serghei la miró ignorando su queja, y le dijo bajito:


  -Espérame aquí que voy a traer algo de comer, aunque no te esperes a un menú señorial—dijo este con tono irónico, y salió enseguida.


  Jolie sentía sus pies como dos piedras que le ardían, y lo primero que hizo fue quitarse las botas para liberar un poco esa presión, después se acurrucó en la paja, que tampoco era tan mal sitio, más bien al revés, cómoda y olía bien.


  Abrió los ojos al escuchar el ruido de la puerta que le congeló otra vez el corazón. Se había quedado traspuesta por unos minutos o puede que más. Serghei la llamó por su nombre y ella sin levantarse de su cama improvisada le contestó bajito.


   La luz de la luna entraba por todas las ranuras de aquel viejo granero. La noche estaba tranquila, solo de vez en cuando algún perro se escuchaba ladrando, animando a los demás perros que lo hagan también. 


  -Acababan de ordeñar los animales y conseguí un poco de leche, queso y pan—la anunció Serghei con un tono que podría parecer hasta alegre. Sé que no es comparable con tus cenas, pero dadas las circunstancias, te pueden servir para pillar un poco de fuerza. Tu marido te espera en Berlín y tienes que llegar en condiciones—se río él.


  Jolie no le contestó, sino se incorporó de inmediato y cogió un trozo de queso fresco de lo que parecía un plato o un pequeño tablero de madera y lo metió en medio de un trozo de pan y empezó a comer. 


  Serghei hizo lo mismo, sentándose a su lado.


  Con la boca llena Jolie empezó a hablar, no muy contenta, cosa que le hizo mucha gracia a Serghei.


  -Si hubiésemos terminado nuestro trayecto en tren, hubiésemos comido algo decente en la misma estación …


  -Si no hubiésemos conseguido bajar, las cosas hubiesen estado mucho peor—le dijo Serghei serio interrumpiéndola. Además—continuó el –solo quedaban un par de estaciones, es mejor así, ya que no tengo ni idea por qué tanto interés en una señora que va a reencontrarse con su marido. Pero claro, en la parte de historia que me corresponde, no debería de haber ningún interés, en cambio en la real, la que yo vi en el tren, sí que había mucho interés en usted.


  Jolie no volvió a decir nada más, se calló y se dio la vuelta tirándose de nuevo en la paja, no antes de arreglarse un pequeño monto como almohada, y cerró los ojos, intentando recordar cada minuto de aquel día tan raro. No era tal y como se hubiese esperado, aunque a decir verdad en ningún momento estuvo consciente a lo que se enfrentaba.


   Ella no era una espía como lo era el embajador y Matei, y seguramente Serghei, ni lo era, ni estaba preparada para serlo. Se había embarcado en un arriesgado viaje que solo el futuro le diría si había sido o no acertado, de momento sobrevivía como podía, y solo de pensar en Matei, no se arrepentía de la decisión tomada.


  Sintió la mano de Serghei arropándola con algo, seguramente con su túnica, después cayó rendida.


  No habían salido los primeros rayos de sol cuando los gallos empezaron a cantar por todos los sitios. Se escuchaban tantos y tan seguidos, que parecían un ejército, lo dejaban unos, empezaban otros y así como una orquestra.


  -Jolie es la hora—se escuchó la voz de Serghei—tenemos que irnos antes de que la gente salga de sus casas, y ya empiezo a ver movimiento.


  Jolie estaba despierta por los cánticos de los gallos, pero esa sensación placentera le impedía querer abrir los ojos, en un final lo hizo muy a su pesar estirando sus piernas, que al sentir el frio de madrugada se las había acurrucado mucho rato en la misma posición.


  -No tenemos mucho tiempo, pero puedes salir a asearte un poco—le dijo Serghei enseñándole con la mano a las afueras del granero.


   Jolie aceptó y salió. A la luz del alba pudo observar mejor el entorno. El granero estaba dentro de un gran patio al lado de una pequeña casa de planta baja en forma de cuadrado. Todo el patio estaba lleno de gallinas, patos y como no, gallos que salieron corriendo asustados cuando ella abrió la puerta. Volvió rápido al escuchar varias voces que venían de los alrededores, sin saber seguro de dónde. 


  Se encontró a Serghei esperándola con la mochila en la mano y su maletita en la otra.


  -Bueno—se burló él con una sonrisa en la cara—tampoco arreglaste mucho, pero por lo menos, te quitaste la paja del pelo.


  Con una mueca que pretendía ser desagradable, sin conseguirlo del todo, Jolie le tiró de la maleta y le dijo con una mirada lo menos sospechosa:


  ¿Y tú como conseguiste mi bolso del tren?


  Sin poder contener la risa Serghei la miró de arriba, abajo y le contestó mientras se pasaba una mano por el pelo de medio melena con raya hacia la derecha que continuamente procuraba tener en las mejores condiciones.


  -Ósea que saltamos de un tren en marcha, viajamos por el bosque un buen par de horas y dormimos en un granero … ¿y tú me preguntas ahora como conseguí tu bolso? Bueno, pues te dejo que lo adivines tú sola—le contestó el chico sin parar de reír, cosa que por la cara no le hizo tanta gracia a Jolie, que se dio la vuelta y salió primera.


  Un pequeño silbido le llamó la atención, y al darse la vuelta vio a Serghei que le enseñaba con la cabeza en la dirección contraria.


  -Por ahí te iras al pueblo, por aquí mejor—le dijo el con los ojos risueños. 


  -Toda comunicación con Alemania está rota, por lo tanto, y como bien sabes, tenemos que encontrar otra manera de pasar la frontera. A unos kilómetros hay un pequeño puente para pasar un rio, que a veces por las lluvias que desbordan el rio, se destruye.  Todos los años los campesinos lo arreglan para pasar al otro lado y vender sus productos.  Esperemos que este año lo encontremos bien y no tengamos dificultad para pasar. En cuanto pasaremos el rio, ya hemos pasado la frontera, cualquiera que nos pille…, -su tono cambió a uno muy preocupante—. Pues mejor que no nos pille. 


  Rodearon el pueblo y otra vez se adentraron en el bosque. La conversación no era demasiado fluida entre los dos, de hecho, había grandes porciones de recorrido que ni se miraban. 


  Jolie aguantaba el camino mucho mejor de lo esperado, pese a que el cansancio ya se hacía notar. 


  -Quédate unos momentos aquí –la avisó Serghei bajándose la mochila –hay un camino que ésta muy concurrido, franjea el rio y hay mucha gente pasando por ahí, bajo para echar un vistazo y a tantear un poco el terreno.  


  Jolie se dejó caer de rodillas desabrochándose los botones de la túnica que la apresaba, sofocándola. Los pantalones un poco grandes, eran bastante cómodos, si no fuese por ese cinturón ancho que le molestaba la parte de delante y que intentó abrir un poco.


   Al rato Serghei apareció limpiándose la frente de sudor, subiendo la cuesta.


  -Todo está en orden—la anunció él—no hay nadie a la vista y el puente sigue intacto. Descansaremos un rato hasta que anochezca para pasar al otro lado.


  Respiró aliviada, no sabía si era porque tenía un rato más para descansar, o porque estaba todo en regla, sin problemas.


  - ¿A qué te dedicas? —le preguntó ella cuando este le ofrecía un trozo de pan con unas lonchas de carne, que a decir verdad ella no tenía ni idea de dónde, o cuando lo había conseguido, aunque se agradecía mucho en ese momento.


  -A sorprender chicas como tú—le contestó Serghei al mismo tiempo que mordía un trozo de pan.


  Verdaderamente sorprendida por la respuesta, Jolie le contestó con tono de queja mirándole por debajo de las pestañas.


  -No me has contestado a ninguna de mis preguntas.


  - ¿Lo harás tú, si yo te pregunto? —la preguntó misterioso Serghei, otra vez arreglándose la raya del pelo, mientras se tragaba sus trozos de pan con carne, sin muchos movimientos, sin mucho masticar.


  Jolie agachó la cabeza otra vez sin saber que contestar. Cada vez que ella preguntaba algo y él no quería contestar, la preguntaba otra cosa con la que sabía que le cerraría la boca.


  -Ya decía yo—concluyó Serghei al mismo tiempo que se ponía la mochila como almohada, cruzaba los brazos metiéndolos debajo de las axilas y la gorra en la cara. 


  -Venga, intenta descansar. En unas horas empieza  verdaderamente nuestra aventura. ¡Y sí!  Será muy peligroso, un paso equivocado y nos pueden arrestar por espionaje.


  - ¿Espionaje? –voceó Jolie—si yo busco a mi marido.


  -No es lo que tú haces, sino lo que ellos piensan que haces, y te aseguro que los alemanes no son como los demás, más van a sentir por la bala de tu cabeza, que por ti. 


  En cuestión de minutos Serghei roncaba tranquilamente, como si hubiese ido a pasar una tarde de picnic en el bosque.


  Obviamente al verle Jolie dejó de preguntarle nada más y aprovechó otra vez para quitarse las botas y remangarse el pantalón. Intentó ponerse cómoda y seguir el ejemplo de su acompañante, pero no pudo, aunque lo intentó de buena gana.


  Serghei durmió más de una hora roncando a su lado, en la misma posición, y cuando finalmente abrió los ojos se encontró a Jolie unos metros más alejada, cambiándose de la camisa, que había llevado por debajo de la túnica, empapada en sudor. 


  En su pequeño bolso abierto se podía observar, dos o tres artículos de vestimenta interior, un sobre de piel, como los que se usaban por llevar la documentación y un ramo con una con una foto que Serghei sacó y la miró bastante confundido. Al notar movimiento Jolie saltó como quemada. Al verle con la foto en la mano se abalanzó sobre él y se la quito de inmediato, para volver a meterlo de un golpe otra vez en el bolso.


  - ¿Te llevas la foto de tus suegros, por una travesía que incluso no sabes si vas a llegar? —preguntó Serghei estupefacto.


  -Si conocieras a Matei sabrás que está muy unido a ellos, aparte de eso, no es tu asunto—le reprendió ella. 


  Serghei se calló de inmediato y cambio de asunto, como si nada hubiese pasado.


  -Si tienes alguna documentación que acredite tu identidad francesa, es mejor sacarla y dejarla aquí, o la quemaremos en cuanto podamos.


  - ¿Quemar? —preguntó Jolie sorprendida –pero no puedo quemar mis documentos—se contrarió ella. 


  -Créeme, es mejor que no los tengas, que tener los equivocados.


  


  Capítulo 7


  


  La tarde ya daba paso a la noche y fue cuando Serghei le daba las últimas instrucciones a Jolie antes de salir de aquel pequeño campamento improvisado. Bajaron la cuesta y atravesaron el camino, de ahí el relieve cambiaba un poco, y en vez de bosque y pinos, solo había matorrales, y solo algún árbol a distancia uno de otro.


   Enseguida el sonido del agua empezó a escucharse y Serghei la cogió de la mano con firmeza.


  -Hasta llegar al puente es mejor que te sujetes, vamos muy cerca del agua y por aquí la tierra esta mojada y muy escurridiza, si te caes no te podré sacar.


  Al escuchar eso Jolie agarró más fuerte con sus dedos finos esa mano enorme, en la que se apoyaba con plena confianza. A pesar de su actitud distante, ausente, e incluso chulesca a veces, Jolie sentía que podía confiar en él. 


  Ayudado de una pequeña linterna metida debajo de su manga para alumbrar solo el suelo por donde pisaban y poco más, Serghei avistó el puente.


  -Ya casi estamos.


  El rio no estaba crecido, y según Serghei, por ahí era el sitio donde más estrecho era para pasar al otro lado. 


  Aun así, en el puente, con el claro de la luna reflejándose en el agua y la brisa fría en la cara, Jolie sintió una sensación rara, por primera vez desde que habían emprendido el viaje, deseaba salir corriendo, volver a Paris, e irse a Saint Malo con su abuela. La desolación había encendido todo su cuerpo, no sabía si era por el hecho de que por fin pasaban la frontera hacía un mundo desconocido, o algún presentimiento, o qué era lo que le pasaba, pero de repente se paró en medio del puente que se movía tranquilamente bajo el peso de los dos, agarrándose con los dedos de las cuerdas gruesas, mirando entre las tablas que formaba el suelo del puente, quedándose ahí inmóvil. 


  Serghei se dio cuenta enseguida de que no le seguía, y de inmediato se paró y se dio la vuelta los pasos que les separaba.


  Se paró delante suya y sin mediar palabra le levantó la barbilla, la miró a los ojos y le susurró al oído.


  -Estaré siempre a tu lado, yo te protegeré –y con una sola mano que tenía libre la abrazó fuerte.


  Jolie con las lágrimas al borde de estallar asintió con la cabeza. Serghei se separó de ella, siguiendo otra vez a pasar con cuidado por los estrechos baldes de madera, que no paraban de moverse.


   La intensidad del momento en vez de tranquilizarla, la puso más nerviosa, haciendo que se mordiese el labio superior, sentir el dolor le hacía mejor que sentir ese nerviosismo.


   Pasaron sin ningún mayor incidente en la otra parte y con pasos firmes siguieron con el viaje, esta vez en suelo alemán. La suerte que de noche era menos probable ser vistos, en ese campo abierto. 


  -Tenemos que parar y cambiar de ropa—le dijo Serghei acercándose a ella. ¿Estas temblando? —se sorprendió él. Ven, ven y siéntate—le pidió él queriendo parecer protector, pese a que su voz sonó como una orden.  


  Se paró y se quitó la mochila de la espalda, abriéndola y sacando todo su contenido que no era más que ropa.


  - ¡Toma! Ponte eso ahora—le dijo él poniéndole un fajo de ropa en brazos. Como te dije, hay que esconder esta ropa y ponernos esta otra, que no llame la atención.


   El uniforme militar alemán variaba del francés por el color y el corte, en lo que no variaba era esa misma tela gruesa que le rozaba el cuello y la barbilla, haciéndole hasta pequeñas heridas, pero Jolie ya se había acostumbrado. 


  -Te dejo a que te cambies—le dijo Serghei cogiendo su ropa—date prisa, estas empapada—le reprendió él, a la vez que le tocaba las piernas a la altura de los tobillos, haciendo que Jolie las retirase incómoda con el primer contacto.


  Sin volver a decir nada más Serghei se alejó dejándola sola, tanto tiempo como él necesitó para cambiarse. Después volvió preguntándola desde lejos.


  - ¿Ya estas Jolie? 


  -Si –le contestó ella bajito.


  -Dame tu ropa. 


  Jolie le dio el monto de ropa y Serghei empezó a cavar un agujero en la tierra, ayudándose de unos palos que rompió de un arbusto, haciendo un gran esfuerzo ya que los palos estaban secos y se rompían muy a menudo.


   Jolie seguía tiritando de frio, sin darse cuenta, ni cómo, ni cuando su pantalón se había mojado y con el cambio de ropa, el frio le agarró bien. Hacia viento y parecía que todo alrededor cobraba vida, se escuchaban sonidos, silbidos y hasta algún aullado haciendo que a Jolie le dé pavor solo de pensar que era su primera noche en la intemperie y no resultaba nada fácil. Temblaba por las dos cosas, por el miedo y el frio. 


  -No podemos hacer fuego—le dijo Serghei –llamaríamos mucho la atención y los “lagartos de frontera” podrían aparecer en cualquier momento.


  - ¿Los lagartos?


  -Los policías que patrullan a lo largo de la frontera –añadió Serghei un poco cohibido, como queriendo decir algo y no se atrevía.


  - ¿Hay algo más? —preguntó Jolie—no te preocupes por mí, soy más fuerte de lo que parezco, no te fíes de mí.


  -Ja, ja, ja –empezó de repente Serghei a reír –no, no, fiarme nunca, menos de una mujer, lo digo por experiencia—dijo él mientras se acercaba a poquito de su cara.


  -Solo quería decir que podemos entrar en calor los dos si nos abrazamos—susurró él bajito, con la voz entrecortada, seguramente esperando una respuesta negativa por parte de ella. 


  Jolie no dijo nada, no hizo siquiera ningún gesto. Se acurrucó con las rodillas debajo de la barbilla y con las manos empezó a friccionarse las piernas para entrar en calor. 


  Callado Serghei se sentó a su lado y le empezó a masajear la espalda. Así pasaron un buen rato hasta que Jolie sorprendentemente consiguió dormirse un rato. 


  El frio se hacía notar cada vez más intenso, no tenía comparación la noche anterior en el granero, en la cama de paja, que dormir a la intemperie. 


  Por esa misma razón Serghei decidió ponerse en marcha al ver que Jolie había empezado moverse a su lado. Quedar ahí quietos solo conseguirían perder el tiempo en el mismo sitio y tener más frio que al andar.


  - ¿Conoces bien el camino? —le preguntó Jolie agarrándose bien a su brazo, con mucha dificultad para avanzar en la oscuridad.  Parece que no es la primera vez que pasar por aquí.


  -Un poco—le contestó el jadeando por el esfuerzo.


  -Me cuesta mucho ver por dónde piso, si no me agarro a ti, presiento que me voy a romper una pierna –continuó Jolie motivando por andar tan pegada a él.


  -Tranquila, avanzaremos poco a poco, lo importante es superar el frio y no quedarse mucho rato en un solo sitio, espero que ya no sea necesario pasar la noche fuera, espero que lleguemos mañana, antes de anochecer al pueblo. Ahora no me puedo orientar muy bien, pero vamos bien porque escucho el rio y tenemos que bajar con él.  Si aprovecharemos andar de día también, aunque estaremos muy cansados y el calor nos hará todavía peor, que el frio, podemos conseguirlo. 


  - ¿Nunca te pillaron? —preguntó Jolie, suspirando al tropezar con el terreno accidentado.


  -No—contestó corto Serghei.


  -En tiempos de guerra y no solo, se trafica con muchas cosas, te reirías si te dijese que hace meses llevé un cargamento de cerillas en el otro lado, aparte de que muchas familias al empezar la guerra quisieron volver a sus lugares de origen y algunos tenían que pasar la frontera, que ya estaba cerrada a cualquier trámite. En las ciudades, o pueblos de frontera están muy acostumbrados aprender los dos idiomas, que se mezcle entre ellos, trabajen, o hagan cambio de mercancías. La guerra convirtió a dos países lo mínimo indiferentes, a enemigos, con la gente de a pie que no lo entiende mucho, ni quiere odiar a los que hace poco tiempo eran sus amigos, sus compañeros de negocios o incluso sus familiares. Aquí intervenimos nosotros, los que nos dedicamos a esto como una parte de nuestro trabajo, por eso conocemos bien los lugares menos transitados, menos husmeados por los “lagartos”.


  - ¿Ósea que eres un tipo de persona que traes y llevas cosas?


  -Entre otras, si, se podría decir, aunque no me gusta hablar sobre mí, menos sobre mi trabajo, si no, después te tendría que matar. 


  Su última frase había tenido un tono desenfadado y claramente su intención había sido de hacer una broma. Ella no contestó nada, pero pensó que podía ser la pura verdad maquillada de broma, a decir verdad, cuanto menos sabía sobre él mejor. 


  La mañana les encontró descansando al lado de un trigal.


   Los rayos del sol empezaban a calentar, aunque Jolie todavía sentía el frio en los huesos, pese a que el cansancio pudo con ella y con el frio. Un dolor punzante en la cabeza le impedía desear abrir los ojos. Las pequeñas rozaduras de los pies se habían convertido en grandes ampollas llenas de líquido, tenía hambre, sed, y lo peor, el miedo que no se le había quitado ni por un momento a pesar de no tener ni un motivo inminente.  Ese miedo se había enraizado en su corazón desde el principio, como respirar, quitándole cualquier visión de futuro esperanzada.


  Serghei empezó a espigar granos de trigo, que estaba bien formados y todavía no muy duros.


  -Puedes masticarlos y tragártelos, el estómago estará ocupado un rato hasta encontrar algo en condiciones para comer –le dijo Serghei ofreciéndole un puñadito.


  -Si lo masticas mucho se hace pasta como la arcilla, es mejor tragarla antes –le aconsejó él.


  La chica le rechazó con la cabeza, dando signos de estar muy debilitada. Cada vez se sentía peor y no estaba segura de poder avanzar por mucho tiempo. Serghei se dio cuenta de su estado y con un poco de esfuerzo consiguió levantarla. 


  -Falta poco Jolie, tienes que esforzarte un poco más. 


  Balbuceando, Jolie empezó a caminar mareada y con una sensación de tener el estómago en la garganta a punto de vomitar en cualquier momento. 


  Con los ojos medio cerrados y otra vez arrastra del brazo de Serghei avanzaba con mucha dificultad. En la noche con el frio estaba ansiando el calor, ahora la luz y el calor la hacía sentir, justo como Serghei la había advertido, peor. 


  No había sitio en su cuerpo que no le doliese, pero ella ponía una pierna delante de otra como si fuese una muñeca de trapo manejada por su titiritero, …después un fuerte suspiro, un silbido en los oídos y blanco.


  La pequeña vela en el borde de la mesa ardía en la oscuridad parpadeando a ratos por el aire, dando la impresión de ser una luciérnaga volando. 


  Jolie se movió un poco sintiendo el cuerpo magullado y cada musculo una piedra.


  La luz de la vela le impedía ver el entorno donde se encontraba, pero por lo menos escuchó algo familiar.  Los ronquidos de Serghei que dormía sentado a sus pies, se escuchaban muy bien y sin equivoco. No parecía haber nadie más en aquella habitación.


   Con la boca seca Jolie avistó una taza en la que pensó que podría haber agua, se estiró un poco para alcanzarla, dando gracias haber acertado y probar unas bocas de agua.  Se giró de lado, muy dolorida y se durmió otra vez, ni siquiera quería saber dónde estaba, estaba tranquila tener a Serghei a su lado. 


  En la mañana siguiente Jolie se despertó por un golpe que escuchó a su lado.


  -Perdón ¿te he despertado? ¿Cómo estás? –la preguntó Serghei que seguramente sin querer había tirado el taburete de al lado de su cama y que ahora se había agachado para ponerlo de nuevo a su sitio. 


  -Estoy mejor, creo—contestó ella con una media sonrisa en la cara. ¿Qué me ha pasado? No me acuerdo de nada, de repente…


  -Te desmayaste—continuó Serghei mirándola suspicaz. 


  -Ya, seguro, si lo último que recuerdo es el campo de trigo, nada más, anoche desperté estuve un poco despistada, pero al verte… Jolie se calló de repente, mordiéndose los labios a la vez que su cara cogía un tono rosáceo. 


  Seghei se dio cuenta de su incomodidad y disimuló dándose la vuelta y por encima del hombro la avisó:


  -Si estás bien, partiremos esta noche, si no, nos podemos esperar hasta mañana. 


  - ¿Otra vez de noche? —se quejó Jolie con voz de súplica.


  -Es mejor pasar desapercibidos. Los pueblos están a bastante distancia uno del otro, por lo tanto, necesitaremos caballos, llegaremos a la primera ciudad y de ahí podemos coger el tren.


  - ¿No nos van a delatar? —preguntó Jolie con voz temblorosa, a la vez que intentaba levantarse de la cama para incorporarse un poco.


  -No—le contestó Serghei corto –toda mi gente es leal.


  -Te dejo que te vistes. 


  Jolie que estaba cubierta con una manta, se puso otra vez colorada al darse cuenta de que por debajo solamente llevaba un camisón y abrió automáticamente la boca para decir algo, bastante confusa.


  Al observar su reacción Serghei la tranquilizó con tono burlesco:


  -No, no, que va, yo no fui, no me mires a mí—y estalló en una risa fuerte haciendo honor a sus cuerdas vocales de hombre alto, robusto, vigoroso.  Riéndose Seghei la dejo y salió.


  Jolie se levantó dando gracias porque aparte de esa hambre feroz que sentía, el dolor de cabeza y ese malestar habían desaparecido. 


  Seguramente por el cansancio el cuerpo le dolería un tiempo, pero el movimiento le vendría bien, y un buen desayuno, todavía mejor—pensó ella al oler algo apetitoso que llegaba desde la habitación contigua. 


  Se vistió otra vez con esa ropa tan inusual para una mujer como ella y salió.


   La otra habitación era una especie de salón-comedor y también cocina. En la mesa larga de madera que tronaba en medio, Serghei y un hombre entre dos edades estaban sentados hablando. Al lado, en la misma pared que daba con la habitación donde había estado Jolie, una mujer corpulenta y muy sonriente, con un vestido y delantal largo que había tenido mejores días, estaba cocinando algo en una gran sartén, en la cual en el momento rompió varios huevos con la cara toda roja por el calor del fuego, para que enseguida después con una larga sonrisa la ponga en la mesa, encima de un trapo previamente colocado.


  Al verla, los dos hombres se levantaron Serghei la invitó a que se sentara. 


  -Klaus y Didina –les presentó Serghei. la mujer que no se le quitaba la gran sonrisa de la cara hizo una pequeña reverencia patosa de otro modo que le hizo mucha gracia a Jolie.


  El hombre la saludó en un francés bastante fluido, dándole la mano. 


  La comida y la conversación fue tan entretenida que a Jolie le brotaron las lágrimas. Toda esa presión que había sentido antes, en esos momentos se había disipado. 


  Pensándolo mejor, hacía mucho más tiempo desde cuando no experimentaba esa relajación distendida. Echaba de menos a Matei, a Anna y a Mihail, a su abuela y también a toda su familia. Echaba de menos esa tranquilidad de disfrutar unos momentos en compañía de gente querida alrededor de una mesa. 


  Por unos instantes se había olvidado de su búsqueda, de las dificultades del viaje y del hecho que era cómo una fugitiva en un país extranjero y de que Matei corría un gran riesgo de muerte. Olvidó también el asesinato de Mihail, olvidó todo lo malo y se sintió libre otra vez, solo disfrutaba ese presente y en ese presente Klaus y Serghei contaban anécdotas, recordando tiempos no tan viejos, pero si más felices.


  Al verla bastante recuperada Serghei decidió que era mejor no perder el tiempo y salir esa misma noche, decisión que Jolie respaldó totalmente, así también evitarían poner en riesgo a la familia de Klaus con su presencia ahí.


  -Solo de vez en cuando—contestó Klaus a la pregunta de Serghei—cuando necesitan víveres o comida para los caballos pasan los militares, y si no les das tú, se encargan ellos de quitárnosla—dijo él hombre con un brillo en los ojos, apretando los puños con impotencia. 


  -En tiempo de guerra todo está permitido—añadió la mujer sin aquella maravillosa sonrisa en la cara—lo mínimo agradezco al cielo por no llamarle al frente, yo con los niños, moriríamos sin él –dijo la mujer haciendo el signo de la cruz.


  - ¡Maldita guerra! —se lamentó el hombre—por vengar el orgullo de un puñado de imbéciles, mueren millones de inocentes y lo peor que tendrán la poca vergüenza de llamarle héroes a los muertos, cómo si eso les diese a sus hijos de comer. Es muy fácil combatir de detrás de sus sillas cómodas, porque la guerra no la dirige un campesino como yo, que la única preocupación que tengo para mañana es que Dios mandé lluvia suficiente para cultivar y poner algo encima de la mesa. 


  -Así es, amigo mío –contestó Serghei dándole unas palmaditas en la espalda.


  - ¡Ven Jolie! —la llamó Serghei—tenemos que hablar. 


  Jolie se levantó de la mesa agradeciendo a la mujer su hospitalidad y su comida y se retiró junto a Serghei a la otra habitación. 


  -Tengo que hablar algo contigo sobre un asunto que puede llegar a ser muy importante para nosotros. Si decides no hacerlo, lo comprendo y acepto perfectamente tu decisión, seguiremos adelante sin mayor importancia.


  Jolie con los ojos grandes por la sorpresa lo escuchaba sin poderse imaginar de que se trataría. Serghei la cogió por los dos brazos y le dijo que le mirase con atención.


  - ¿Qué ves a primera vista? —la preguntó él. Si tú fueras el enemigo y me miras a mi ¿Qué primera impresión te doy?


  -Un soldado—contestó Jolie todavía más intrigada—veo un soldado.


  -De acuerdo—asintió con la cabeza Serghei mientras la sujetaba de los dos hombros dirigiéndola hacia un espejo cuadrado que colgaba de una de las paredes de la habitación. 


  - ¿Y ahora? ¿Ahora que ves? 


  Mirando su cara en el espejo Jolie contestó sorprendida por esas preguntas todavía sin sentido alguno, sin darse cuenta donde quería llegar.


  - ¿Una mujer?¡ Veo una mujer! —contestó ella con certeza.


  - ¡Exacto! —exclamó él –eres una mujer vestida de soldado. O jugamos que eres lo que eres, una mujer, o cambiamos y lo arreglamos a lo que quieres parecerte.  Esa mezcla, no solo que no nos ayuda, sino que llama más la atención, y no queremos eso, ni yo caí en eso al principio. 


  De repente Jolie se dio cuenta con tristeza adónde quería llegar Serghei. 


  Su preciosa cabellera, impedía transformar su aspecto. 


  El hombre la seguía mirando en el espejo cómo hechizado, sus manos grandes se habían quedado ancladas en sus hombros sin que ninguna de ellas reaccionase de ninguna forma. 


  Jolie se había sentido protegida por Serghei desde el momento que había cruzado el puente, y él claramente se sentía atraído por ella. 


  Esa mirada Jolie la había visto antes. Por más que intentaba disimular, peor le salía. Sus gestos, sus miradas y hasta esa dureza con la que a veces la trataba, era por esconder sus verdaderos sentimientos, cosa que a Jolie le complicaba mucho la situación. 


  El semblante triste de Jolie apenó también a Serghei, que con un gesto brusco la soltó y retrocedió unos pasos.


  -Es una tontería Jolie, no te preocupes, olvídate.


  -No, no ¿Qué dices? Tiene mucho sentido lo que dices, estoy dispuesta a cortarme la melena si con eso no pongo en peligro nuestra misión. 


  -Ja, ja, ja –explotó en una risa Serghei repitiendo sus últimas palabras—nuestra misión, ja, ja, ja…. Estoy de acuerdo contigo, pero, aun así, no tengo el derecho de pedirte eso, ni yo, ni nadie. 


  Jolie hizo un gesto con los dedos imitando una tijera, a la base del hombro.


  -Si me lo corto hasta aquí podré esconderlo debajo de la gorra sin que se note mucho—concluyó ella mucho más animada que al principio—y además no es algo que me preocupe demasiado. Solo es un palmo y crecerá. 


  -Es que puede parecer una tontería, pero si alguien se acerca y te mira a la cara, no puedes esconder tu identidad con la melena, pero sin ella no llamaras la atención. 


  -Lo que yo no entiendo ¿Por qué nos tuvimos que bajar del tren? Sean quien sean esos hombres no creo que se hubiesen atrevido hacerme daño a la vista de todos. Tenía que haber seguido mi trayecto …mi ropa …


  - ¡Jolie! —le gritó Serghei –si hubieses seguido en el tren, ahora estarías tirada en la cuneta, ni tu cadáver hubiesen encontrado, esa gente no anda con tonterías, ya te lo vuelvo a repetir. A la vista está que el camino no fue fácil, no lo puedo negar y lo que nos queda hasta llegar a Berlín hasta la casa del embajador, pero era la única manera de pasar desapercibidos y salvarte la vida. ¿y tu ropa que? –preguntó él riéndose. ¿Hubieses preferido saltar del tren en falda? ¿O te imaginas vestida con tu ropa atravesar la frontera? Y los uniformes era muy necesario cambiar, porque en territorio alemán con uniforme de infantería francés, algo no cuadra ¿no?


  Pensativa Jolie se calló, era cierto que su melena larga rizada llamaba la atención, también podría ser cierto que le habría salvado la vida, pese a que no entendía muchas cosas. 


  -Acabo de pensar algo—explotó Jolie de repente—y si en vez de cortarme la melena, le pido a Didina que me haga unas trenzas bien recogidas y atármelas alrededor de la cabeza, me duran mucho tiempo y las puedo esconder. 


  Sorprendido por la idea Serghei aprobó con la cabeza y le dijo mientras abría la puerta para llamar a Didina, explicándole en pocas palabras lo que había que hacer.


  -Me imagino lo que te cuesta verte cambiada de aspecto de esa forma, yo también estaría muy tocado si tendría que ponerme falda, no es habitual, pero tienes que pensar que la situación en sí es extraordinaria.


  -No te creas que me molesta eso demasiado, de hecho, los pantalones los veo hasta más cómodos si no fuese por ese material, el pelo es otra cosa diferente.


  Didina entró con su cara roja y risueña, y con mucha destreza le ató dos trenzas con varios elásticos metiéndoselas una por debajo de la otra, consiguiendo qué de una abundante melena, ahora tuviese una preciosa carita redondita, donde sus ojos grandes reinaban como dos piedras brillantes, disimulando totalmente ese pelazo rebelde.


   Encantada del resultado Jolie saltó de alegría y le dio un fuerte abrazo a Didina que se reía a carcajadas todavía con el peine en la mano.


  


  Capítulo 8


  


  Descansaron todo ese día, evitando salir de la casa para que nadie los vea y con la entrada de la noche se despidieron del simpático matrimonio y se subieron a los lomos de dos caballos partiendo a galope, no antes de consultar un mapa que Serghei traía consigo en su mochila.


  Cabalgaron toda la noche a diferente paso, para no atosigar a los caballos y decidieron descansar cuando faltaba solo un par de horas para la madrugada, en uno de los hostales de la ciudad que acababan de entrar.


  - ¿No es peligroso entrar? —preguntó Jolie al bajar de su caballo con dificultad y bastante torpeza. 


  -Esperemos que no—le contestó Serghei serio—esperemos que el dinero pese más que el patriotismo y no nos denuncien. 


  Ataron los caballos al lado del hostal en una especie de cuadra con un techo formado de dos partes en forma de flecha y Serghei le pidió a que se quedara fuera hasta ver cuál era la situación dentro. Desde afuera se escuchaban voces, canticos y muchísimo ruido. Serghei saltó de una, los tres escalones de la entrada y abrió la puerta desapareciendo dentro. 


  Jolie se quejaba de unos dolores, pinchazos más bien, en la parte de la columna, derivados seguramente por la mala postura y las horas seguidas que habían cabalgado.


   Empezó masajearse la parte de atrás de encima de los riñones, a la vez que se estiraba las piernas con movimientos que podrían pareces hasta graciosos, sin quitar ojo a los caballos que descansaban tranquilos del gran esfuerzo. 


  Era raro, pensó ella, qué a esa hora de la noche, mejor dicho, hora de la madrugada, la posada esté con tanto ruido. 


  A la vista estaba que no era un hostal de primera clase, ellos tampoco buscaban uno así, seguramente ni de segunda, pero fue el primero en ver, nada más entrar en la ciudad, estaba ubicado un poco a la periferia, justo cómo ellos lo querían. 


  Por las ventanas pequeñas cuadraditas, repartidas en cuatro ventanucos, se podía observar movimiento, pero nada más. Jolie estaba preparada en el caso de tener que salir huyendo, por eso mismo no se alejaba de los caballos más de unos pasos.


  Habían pasado unos diez minutos de espera y Jolie con el corazón no más grande que una hormiga por los nervios, esperaba ansiosa a que Serghei saliera, cuando por fin la silueta de este se vio saliendo tranquila por la puerta. 


  -Lo he arreglado, pero tenemos que tener cuidado, dentro hay una patrulla entera de alemanes, están borrachos y mucho caso no nos harán. Es necesario que pasemos rápido y por lo posible desapercibidos, aunque por eso tendremos que fingir estar igual de borrachos. Te tienes que sujetar de mí y siempre la cabeza agachada, tenemos que evitar que te mire a la cara, si se dan cuenta que eres mujer …


  -Ya, ya lo sé, no te preocupes, me apaño—dijo ella, y fundiéndose la gorra en la cabeza tanto cómo le permitía, se sujetó de su brazo muy pegada a su cuerpo y los dos se acercaron a la puerta.


  -Hay una única sala con mesas donde están ellos, y al fondo una escalera estrecha por la cual tenemos que subir un piso arriba—le avisó el bajito mientras abrían la puerta.


  La imagen de dentro era tal y como se lo había descrito.


   Varias mesas con soldados alemanes, bebiendo y algunos cantando de un acordeón y una armónica, el posadero era un hombre grande robusto que traía varios vasos grandes, tazas de cerámica con vino entre las mesas. 


  Al entrar ellos nadie se percató, ni los miró, también por la compañía de las dos señoritas con vestimenta demasiado ligera y estridente maquillaje, que acaparaban todas las miradas, cambiando de mesa hacia la alegría de unos y las protestas de otros.


  Jolie fundió la cara en la túnica de Serghei y este haciendo cómo que lo arrastraba pasaron por delante de ellos y subieron las escaleras. 


  Desde arriba se escuchaban otro tipo de juergas y risitas que a Jolie se le puso la cara colorada nada más oírlo.  


  Serghei sacó una llave larga y abrió una puerta y entraron enseguida. Sobraba describir la pobreza y escasa limpieza del lugar. El mobiliario lo formaba una cama y una mesa al lado con una silla que es sus mejores días había tenido cuatro patas, pero que ahora solo le quedaba tres. Lo único bueno si te empeñabas encontrar algo bueno, era que desde la ventana podrían ver los caballos por los cual habían pagado una buena cantidad a Klaus por comprarlos y al posadero para darles de comer y cuidarlos. 


  - ¿Ves porque era necesario vestirnos con el uniforme? –preguntó Serghei alegre mientras se dejaba caer en aquella cama horrible.


  Impactada Jolie no se atrevía ni mirarle a la cara quedándose de espaldas sin contestarle nada.


  - ¿Qué te pasa? —la preguntó Serghei asombrado—pareces pálida. ¿Otra vez te encuentras mal?


  Jolie negó con la cabeza y se acercó a la ventana.


  -Si piensas que voy a dormir en esa cama, te equivocas—dijo ella levantando un poco la voz—no me quiero ni imaginar …--un pequeño escalofrío la sacudió mientras con un pie intentaba apartar la cortina para mirar fuera.


  -Prefiero dormir mil veces más a la intemperie, que aquí –explotó ella enfurruñada.


  Serghei empezó a reír. La miró y después de un buen rato sin decirle nada, le contestó relajado.


  -No sabes lo que dices, hemos tenido mucha suerte de que nadie nos ha pillado …


  -Yo tengo una carta para el embajador…


  - ¡Jolie! —exclamó él ahora serio—ahora no hay carta que valga, el embajador Nicolaevich te la dio para tranquilizarte de algún modo, pero corren otros tiempos donde ese tipo de cartas valen para limpiarte el trasero.


   ¡Estamos en guerra! Y ahora nadie te pone una alfombra con escolta por mil cartas que tengas tú. Francia y Alemania están en guerra, por suerte, Francia está del lado de la madre Rusia … La frase se cortó de golpe dejando a Jolie muy contrariada por sus últimas palabras.


  - ¿Ósea que de los que tenemos de huir, entramos aquí donde hay una veintena …, no lo entiendo—exclamó Jolie levantando asombrada las cejas, dando vueltas en el pequeño espacio a lo largo de la ventana?


  -Bueno, fue pura casualidad, aun así, puede ser la mejor tapadera, entre ellos nadie se va a dar cuenta, por lo menos no ahora en el estado que están …


  - ¡Pero si este sitio es un...!


  -Da igual lo que es Jolie, esta noche, o día mejor dicho nos proporcionara cobijo, y según el plan a la última hora de la tarde con el último tren salimos para Berlín—la interrumpió Serghei a la vez que se quitaba las botas y después la túnica. 


  Jolie sabía que en el fondo tenía razón, lo único que así había sido criada, solo escuchar hablar de esas cosas y una mujer salía obviamente avergonzada, su reputación era lo más importante, si alguien por alguna razón tiraba un chisme en el aire, verdadero, o puede que no, ya estaba sentenciada, y lo peor que no solo por los hombres, sino a veces las más fervientes difamadoras eran ellas, las propias mujeres. Se imaginaba lo que hubiesen dicho de ella al verla salir de un sitio así con un hombre que ni siquiera era su marido y con él cuál había compartido habitación, aunque no cama. Otra vez ese escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Se estremeció.


   A la sociedad le faltaba mucho camino por recorrer para cambiar de ideas y visión, y lo doloroso era que ni siquiera ella estaba preparada para los cambios. ¿O sí? 


  Puede que para ella el cambio comenzó con no conformarse a las reglas y costumbres impuestas. Con el pilotaje de un avión había demostrado ser más capaz y valiente que muchos hombres, y ahora con ese viaje tan disparatado y lleno de peligros seguía el mismo camino que hace un par de años atrás habría empezado.


   Sin volver a decir nada más, siguió mirando por la ventana el cielo, contemplando aquella luna llena majestuosa. Tan bella y sola.


  - ¿Cómo me llevaste hasta la casa de Klaus?


  -Da igual, lo hice—contestó Serghei mientras le daba su pequeño bolso que él había llevado en la mano todo el tiempo—. 


  -No sé lo que llevas ahí, espero que no tengas nada que nos comprometa, si lo tienes démelo y te …


  -No tengo absolutamente nada—saltó Jolie nerviosa –solo algo de ropa que ya has visto. ¿Por qué preguntas?


  Serghei no contestaba, se había quitado la túnica y desecho la cama, cogió una almohada y la tiró en el suelo entre la cama y la puerta que cerró por dentro con llave y se sentó en el suelo con los pies que se le sobresalía un buen cacho de la largura de la cama.


  Jolie muda por la sorpresa se le acercó y le dijo con semblante triste.


  -Me he propuesto confiar en ti desde que te vi, porque confío en la persona que te manda, aunque fue bastante difícil por mi experiencia con la gente desconocida, y por la misma situación tan peculiar en la que los dos nos encontramos. A ratos no te voy a negar que dudo de sí hago bien, y en ocasiones cómo estas mucho más, la vida me aprendió no confiar tan fácil, especialmente con los hombres. 


  Al escucharla hablar Serghei se quitó el brazo con el que se tapaba la frente y medio de la cara, levantándose apoyado en los codos le dijo:


  -Primero, si hubiese querido hacerte daño, no tendría que esperar para llegar a Berlín, después, haces bien en no confiar en nadie, yo tampoco lo hago, y tercero, si la foto no hubiese sido importante me la hubieses mentado, cosa que no hiciste y dado que mi vida también está en juego, necesito saberlo.


  -Es un valor sentimental, son los padres de mi marido y pensé que le dará mucha alegría verlos ya que Mihail Nicolaevich ha fallecido…


  -Ya—la interrumpió Serghei dejándose otra vez caer en su improvisada cama. ¡En brazos! —se escuchó de ahí decir a Serghei.


  - ¿Cómo?


  -A la casa de Klaus te llevé en brazos –volvió a repetir él. 


  Jolie estaba sumergida en un mar de dudas, sin saber muy bien que pensar sobre Serghei, había momentos que lo sentía muy cercano y sincero y otros que no notaba suspicaz, con la mente ida y bastante opaco. 


  Finalmente se olvidó de la sensación horrible que le había causado la cama, estaba demasiado cansada físicamente y más mentalmente para seguir con la conversación, por lo menos demostró ser caballero y tuvo el detalle de dejarle a ella la cama. Solo se desabrochó la chaqueta y así se durmió. 


  El pasillo era un continuo trasiego de gente, risas, ruido, pero no importaba. Serghei y Jolie habían conseguido dormir. En varias ocasiones la manivela de la puerta se movió, intentando abrir, más que seguro alguno borracho por equivocación. 


   A la media mañana, ya ni rastro de los soldados, ni de las chicas, solo una mujer encargada de limpiar trabajaba para arreglar los desperfectos de la noche anterior, con cara de no muchos amigos.


  Al ver a Serghei se paró un momento de limpiar con un trapo sucio y grasiento una mesa y le dijo directamente:


  -Una noche más se paga por adelantado…


  -No nos vamos a quedar una noche más –le contestó Serghei—nos iremos al atardecer. ¿Tiene algo de comida? Mi compañero no sé encuentra bien y vamos a comer arriba.


  -Algo quedó –le contestó la mujer poniéndose otra vez a darle con el trapo a la superficie de la mesa.


  Serghei sacó un billete y se lo tiró en la misma mesa.


   Como por arte de magia la mujer dejó de hacer lo que hacía, cogió el billete y lo hizo desaparecer en unos de los bolsillos de su delantal. 


  Enseguida salió por otra puerta que Serghei no había visto a la noche anterior, y en unos minutos volvió con dos platos de comida. 


  -Vino no me queda—resopló la mujer bastante disgustada—esos cerdos de anoche bebieron hasta el agua de lluvia que tenía guardada para lavar las sabanas. ¡Malditos cerdos! 


  El hombre cogió los platos sin contestarle nada, no sabía si era verdad o exageraba la mujer y tampoco le importaba mucho. Subió y se encontró a Jolie todavía en la cama con los ojos cerrados, pero en cuanto olió la comida abrió los ojos mirando alrededor. 


  Serghei con un plato en la mano comía tranquilamente mirando por la ventana. Su silueta tapaba por completo el hueco de la ventana impidiendo que los rayos del sol entrasen, dejando solo una luz tenue. 


  Al notar movimiento él se giró y la miró con cara de burla.


  -Bueno, pues parece que no te has muerto por dormir una noche en un lupanar—se rio él mientras seguía masticando sin prisa. 


  Jolie recordó la conversación de antes de dormirse y se enfurruño de repente. 


  Se levantó sin contestarle nada y cogió su bolso de debajo de la cama y de ahí empezó a sacar uno por uno los pocos artículos de ropa poniendo encima la foto.


  -Necesito cambiarme y lavarme un poco—le pidió ella seria.


  En un rincón de la habitación una especie de peana que sujetaba un minúsculo barreño que tenía agua.


   Serghei se apresuró en terminar de comer, dejó el plato en la mesa y salió.


  Jolie se lavó y cambió de ropa interior, menos el pequeño corsé de tirantes. Se vistió y en esa misma agua lavó su ropa sucia, lo tendió en el tablero de la silla escondiéndola detrás de la pared y otra vez metió sus cosas en la bolsa. 


  Cogió el plato para comer y solamente mojó un poco de pan en esa salsa grasienta, que parecía un trozo de tocino hervido. Disgustada lo dejó encima de la mesa y abrió largo las cortinas de la ventana. Miró el cielo. Siempre miraba el cielo para sentirse bien. Daba igual si era de día o de noche. La tranquilizaba si estaba nerviosa, la esperanzaba si estaba caída, le alegraba el corazón si estaba triste. Amaba mirar al cielo.


  Ese viaje resultaba más pesado de lo que ella se había hecho la idea. Claramente Serghei era un libro cerrado, a pesar del tiempo y esa corazonada que la tranquilizaba a veces diciéndole que no le haría daño, pero no conseguía traspasar más allá de su caparazón. Seguramente a ella le faltaba muchas cartas de ese juego, aunque tonta tampoco lo era. No se creía que él solo la acompañaba por orden del embajador, presentía que había algo más, mucho más.


  A poco rato Serghei entró y al ver que no había comido se sorprendió, pero no dijo nada. Se tiró en la cama con las manos dobladas debajo de la cabeza y cerró los ojos sin decirle nada y sin mirarla. 


  A su vez ella se dedicó un ratito y arreglarse las botas y después sentada con mucho cuidado en la silla coja, de donde previamente había retirado su ropa aún mojada, se quedó mirando por la ventana donde el posadero limpiaba las cuadras de los caballos y les daba de comer. Esa letargia en la que se vio sumergida de un momento a otro hizo que sintiera la necesidad de apoyar su cabeza sobre la mesa y dejar que sus pensamientos vuelen. Eran muchos y no muy alentadores. Estaba claro que vivía en continuó con la preocupación del siguiente paso, por un lado, tenía miedo, pero por el otro estaba esperanzada de que en solo unos días todo se terminaría y Matei volvería con ella sano y salvo a Paris…


  Un toque ligero en su hombro y Jolie abrió los ojos. 


  Sorprendentemente por la ventana ya no entraban los rayos del sol tan atrevidos, sino más bien, una luz de última hora de la tarde. Levantó la cabeza y vio que se había dormido sentada, con la cabeza apoyada en la mesa.


  -Vamos Jolie, es la hora—le escuchó decir a Serghei—te dormiste—continuó él al mismo tiempo que mochila en mano estaba preparado para salir.


  Confusa miró a su alrededor con total alteración del sentido de la percepción y el tiempo. Parecía haber pasado solo unos minutos desde que había cerrado los ojos. ¿Y sus pensamientos, miedos y esperanzas?  ¿Los sintió de verdad? ¿O fueron solo el producto de su imaginación? 


  Se levantó de pie estirándose el cuello que lo notaba bastante rígido y en estado todavía aturdido, cogió su gorra de la mesa, se la puso y maleta en la mano. 


  Al verla preparada Serghei salió y ella lo siguió.


  -Lo he comprobado, a menos de un kilómetro es la estación de tren. De aquí tenemos línea directa con Berlín si ningún imprevisto no nos vuelve a cambiar los planes, cosa que tendremos que improvisar sobre la marcha.


  -Espero que no tengamos que saltar otra vez de un tren en marcha –le contestó ella mientras bajaba la escalera estrecha de la casa.  


  -Esperemos que no sea necesario, pero si no nos queda más remedio, lo haremos—le contestó él agarrándola del brazo para indicarle la dirección de la salida, pero sin lograrlo ya que Jolie se había adelantado y de unos pasos estuvo de nuevo afuera inspirando con ansia otra vez aire puro.


  -Ni que fuese tan mal—le recriminó este mirándola desafiante.


  Jolie le enfrentó la mirada, pero no le contestó nada.


  - ¿Y los caballos?


  -No es mucho hasta ahí, vamos andando –contestó Serghei que ya había tomado la dirección.


   Callada la joven lo siguió con más ganas que nunca de acabar esa osadía de viaje. A esa hora la gente volvía del campo y mucho los saludaban, sacándose los típicos sombreros que llevaba la gente de la zona. Serghei les contestaba corto y muy claro en un alemán casi sin acento. 


  Cada vez que se acercaban más al centro de aquella pequeña ciudad había más movimiento y no solo campesinos, sino también señores de trajes y señoras con vestidos largos y sombreritos. Al verlas Jolie se sintió otra vez ridícula con su vestimenta. Agachó la cabeza e intentó pasar desapercibida, cómo ya se había acostumbrado mezclándose entre la multitud. Era verdad que el uniforme disimulaba muy bien, nadie los miraba, eran dos más en toda aquella marea de uniformes sin caras. 


  


  Capítulo 9


  


  Habían llegado justo a tiempo, el tren todavía no había llegado. Se apresuraron a entrar y Serghei se fue a comprar los billetes. Al rato volvió bastante disgustado por la información que le habían dado de que tenían que hacer trasbordo para llegar a Berlín. Otro imprevisto que Jolie odiaba, esa inseguridad, ese elemento sorpresa que podía aparecer en cualquier momento le mataba de los nervios.


   Aguantaba con estoicismo y mucha entereza, era verdad que en su vida había pasado cosas peores, pero también era verdad que lo malo siempre se intenta olvidar lo primero, aun así, recordaba dos cosas primordiales, si pierdes la calma y la esperanza estas perdido. 


  Subieron en un vagón, qué a diferencia del primer trayecto desde Paris, donde había compartimientos privados, ahora no eran compartimientos separados sino vagones grandes donde la gente compartía asientos de un lado y del otro del pasillo, cada pareja de dos enfrente de otros dos. 


  Jolie encontró un sitio al lado de la puerta, siguiendo las indicaciones de Serghei antes de subir, para separarse, al lado de la ventana apoyando su cabeza en la misma ventana con su bolso, lo más posible tapada, intentando disimular dormir todo el trayecto.  Él se había sentado en otro sitio, en la otra punta del vagón, pero siempre a la vista de ella para observarla todo el tiempo, sin esfuerzo y sin tener que levantarse, solo con abrir los ojos tenerla fichada, cosa que no resultó tan complicado ya que la estatura de Serghei imponía y destacaba entre la gente.


  Para la tranquilidad de los dos pasaron horas en el tren sin ningún incidente. La noche, había apaciguado el alboroto y la mayoría de la gente variopinta que compartían el vagón estaba adormilada.


   Una partida de cartas ruidosa y molesta hacía rato que se había terminado, ahora solo se escuchaba el ruido tan específico para ese medio de transporte, él de los raíles al chocar con las ruedas del tren. Los ocupantes que a Jolie le había tocado compartir el conjunto de cuatro asientos, eran dos chicos jóvenes que viajaban juntos y un hombre más mayor con pinta de trabajador o campesino que llevaba un saco en brazos que apretaba insistentemente con semblante serio, más bien nervioso, pese a que nadie lo miraba dado que ella “dormía” y los dos jóvenes que parecían estudiantes o jóvenes profesores se entretuvieron entre ellos todo el rato, absortos en su charla. 


  Jolie los observaba a los tres por debajo de las pestañas con cierto interés analizando sus gestos y mímica de la cara.  El hombre mayor que estaba ocupando el asiento de delante suya se bajó primero y desapareció en la noche corriendo por el andén dejándola con la duda de la carga tan importante que podía tener en ese saco. 


  Serghei aprovechó el asiento libre y se vino a sentar enfrente de Jolie, pero sin dirigirla la palabra, aunque por su cara, pronto le daría la señal, ya empezaba conocer sus gestos. 


  Afuera había empezado llover, gotas grandes golpeaba el cristal deslizándose con rapidez. Ella seguía con la mirada aquel baile de filas que se perdían rápido de su vista. 


  El tren desaceleró y pronto desde lejos se veía alguna luz de la estación. Serghei se levantó y se dirigió a la puerta, cómo siempre enseguida seguido por Jolie. 


  No había nadie en la puerta esperando para salir, solo ellos dos, lo que era realmente una suerte. Sin dificultad Serghei le dio a la palanca abriendo la puerta en cuanto el tren paró y saltó los dos escalones de golpe, se giró y ayudó a Jolie a bajar que se estremeció por el viento que hacia fuera. 


  Tampoco había nadie en el andén, solo el maquinista vestido con una gabardina larga negra que empezó a pegar con un martillo con cola larga las ruedas de los vagones. 


  Sergei empezó a correr de inmediato para cobijarse debajo del tejado de la pequeña estación. 


  Otra vez, casi de madrugada, otra vez la soledad del momento y la desolación del ambiente invadió el corazón de Jolie, que ahora se intensificaban más con esa tormenta que le llenaba el alma de melancolía. 


  -Está bien que llueve así—se escuchó la voz de Serghei. Están todos dentro, a nadie se le ocurre patrullar con ese tiempo. Menos mal que no tenemos que esperar mucho, en un par de horas pasa el tren que nos lleva directo a Berlín. Vamos a entrar dentro, hará más calor—añadió el mirando una de las ventanas de la puerta de la estación, sin éxito por la condensación de frio calor que dejaba las ventanas opacas.  


  Abrió las puertas y aunque no estaba vacía como mejor hubiesen preferido, pero tampoco había mucha gente. Una sala grande cuadricular con dos taquillas en frente y varios bancos de madera en los laterales, que estaban ocupados por tres grupitos, de los cual solo uno era de una familia más numerosa, los otros dos restantes eran dos parejas. 


  Serghei dio un vistazo alrededor en un segundo y avistó un sitio en un rincón, justo al entrar a mano izquierda y al lado de una de las dos ventanas de la sala, aparte de la de la puerta. 


  Se sentaron uno al lado de otro. Jolie empezaba tener mucha hambre, pero no se quejó, ni era el momento, ni creía que encontrarían algún quiosco por fuera, ahora por la hora imposible abierto, ya aguantaría hasta la mañana.


  La sala estaba en silencio, la gente de ahí hablaba bajito, casi susurrando y Jolie se dejó otra vez caer con la cabeza apoyada en la pared y cerró los ojos. 


  Por sorpresa Serghei como leyéndole la mente abrió su mochila y sacó dos pequeños bultos envueltos en paños y a ella le dio uno apretándole el brazo para llamarle la atención sin hablar. La chica abrió los ojos y cogió el paquetito, mirando a Serghei que había abierto el suyo y comía tranquilo sin mucha expresión en la cara, dando grandes mordiscos del pan.  


  Con los ojos grandes por la sorpresa Jolie imitó su gesto y al abrir el envoltorio se encontró con dos rebanadas gruesas de pan con una especie de salchicha dentro. 


  Esta vez no la olió, ni la miró dos veces, ni preguntó, ni siquiera pensó, solo se dedicó a comer tragándose sin masticar mucho haciéndole la gracia a Serghei que la miraba con cara de satisfacción. 


  Al terminar, los dos doblaron los paños y se lo guardó Serghei en uno de los bolsillos de su chaqueta. 


  No sabía si por su mirada interrogante o porque así lo quiso el, pero le dijo sin que ella preguntase algo. 


  -Didina, al irnos me los metió en la mochila. 


  Ninguno de los dos volvió a decir algo, otra vez cerraron los ojos y ahí quietos esperaban que las horas pasasen rezando que nada malo interviniese para impedir alcanzar su meta.


   La lluvia había cesado y los primeros rayos de la mañana entraron por las ventanas grandes de la estación. Poco a poco la gente empezaba dejar de susurrar y unido a que más gente había empezado a entrar, pronto la estación se convirtió en un pequeño hervidero, como cualquier estación que se precia. Serghei había salido en dos ocasiones afuera para fumar y esta vez entró justo cuando en una de las taquillas se encendía una luz y un señor gordo con bigote se puso delante del cristal que separaba la taquilla de la sala.


   Al mismo tiempo una pequeña fila empezaba formarse delante de su taquilla para la venta de los billetes. Serghei los había comprado en la primera estación de donde habían subido, así que estuvieron sin preocupación, al contrario, instó a Jolie para que le acompañase al andén y esperar fuera el tren.


   Debido a la complicada situación nunca los trenes llegaban con puntualidad, incluso a veces ni llegaban, justo como al cabo de una hora esperando y con el andén lleno de gente, pregonaba un señor con voz de barítono por todos los rincones de la estación acompañado por un silbato, hacia el descontento de la gente que empezaba levantar la voz y protestar. 


  Un mensaje de telégrafo anunciaba que el convoy de pasajeros estaba parado unos kilómetros atrás debido a las fuertes lluvias de la noche y desprendimiento de tierra, los raíles habían sufrido daños y no sabía nadie exactamente cuándo se reponía la línea. 


  Rojo de furia, Serghei maldecía dando rienda suelta a su amplio vocabulario, menos mal no en voz tan alta para que alguien lo escuche, cosa que también a Jolie la preocupaba también, pero sin llegar a desfogarse de esa manera. Deseaba de corazón llegar a Berlín, encontrarse con Matei, y terminar de una vez ese odioso viaje. 


  Serghei tenía orden de dejarla en la residencia del embajador turco en Berlín, por lo visto íntimo amigo del embajador Nicolaevich y ahora aliado con los alemanes por la posición de su país, amigo con Alemania, una de las opciones de Nicolaevich, ya que la otra, el embajador ruso en Berlín ya no estaba ocupando su cargo, esta vez a diferencia del turco por el enfrentamiento de sus países, ahora enemigas. Por lo tanto, Nicolaevich se había quedado sin opciones si no fuese por su antiguo amigo, e diplomático turco, hace años embajador turco en Moscú, donde obviamente había coincidido y armado una amistad que duraba pese a los cambios y el continuo hervor en la que se encontraba Europa y no solo. 


  Paseando de un lado para otro, como un león enjaulado Serghei buscaba una solución o alternativa, aunque el tren era la única opción viable por la distancia de unos 350 kilómetros hasta llegar a su destino. Los caballos habían quedado en el hostal, bueno Serghei los vendió al posadero por un precio mucho más bajo de los que los había comprado de Klaus …


  El ruido inconfundible de un tren hizo que los dos girasen las cabezas en la dirección de donde hace tiempo esperaban su tren. 


  No pequeña fue su sorpresa al ver un tren de mercancía acercándose a la estación y parando con mucho ruido delante de ellos. En un abrir y cerrar de ojos Seghei le dijo a Jolie que le esperase a pie de vía y salió para preguntar directamente al maquinista, un hombre alto y delgado vestido con mono de trabajo negro y no por su color sino por la suciedad del mismo carbón que transportaba en los vagones abiertos.


   El hombre abrió la cabina y empezó a bajar lentamente la escalera. Jolie seguía la escena desde poca distancia y al ver a Serghei volviendo con paso decidido se dio cuenta de que tenía un plan.


  -Vamos Jolie, el tren va a Berlín, nos podemos subir a unos de los vagones de atrás, están cerrados y alguno vacío. 


  Sinceramente a ella no le encantaba demasiado la idea de viajar subida encima de un monto de carbón, pero si no había otra opción …


  Serghei se adelantó yendo en paralelo con el convoy, atravesaron el andén de la estación llegando a un camino de tierra empapado de agua, los dos resbalando a cada paso. Continuamente él inspeccionaba los vagones, pero sin éxito, todos eran de los abiertos y llenos de carbón o piedra, hasta que al final y después de girar un poco de curva, los últimos dos eran vagones normales cubiertos.


   Unas cajas grandes de hierro, con una puerta enorme que Serghei abrió con destreza y un poco de dificultad, subiendo, mejor dicho, tirándose por la tripa y agarrándose a los barrotes para empujarse con los pies. 


  Agarró también a Jolie que subió con más facilidad de un salto. El contenedor estaba en parte vacío, la mitad estaba cargado con troncos de madera de cortas dimensiones, unos dos metros aproximadamente, apilados hasta la mitad de la altura del vagón, y mitad la anchura de este, sujetados con correas en varios sitios. 


  Podía llegar a ser bastante peligroso viajar entre esos troncos, cualquier frenazo, o sacudida podían romper las correas o que alguno se vaya a escapar por el peso de la sujeción. Así mismo se lo advirtió Jolie, provocándole la risa a Serghei, ahora mucho más relajado que se lo tomó en broma.


  -Tranquila—le contestó ese –hemos encontrado transporte, eso es lo que cuenta, no hay más peligro que los alemanes nos pillen antes de llegar, ahora todo es un riesgo y yo prefiero morir aplastado por los troncos antes que torturado por los alemanes –la tranquilizó él mientras se sentaba en el suelo apoyándose con la espalda del gran montón de madera.


   Ella se calló e hizo lo mismo.


  No tuvieron que esperar mucho, en menos de un cuarto de hora el tren empezó a ponerse en movimiento. Cerraron la puerta con un ruido fuerte agarrándose de las paredes para no caerse por el movimiento del tren.


   Entraba mucha corriente por todas las ranuras y agujeros del vagón, especialmente por la puerta. Lo peor era que estaban en una total oscuridad y por encima, el sol que se había asomado tímidamente ahora se había escondido otra vez dejando a los nubarrones hacer de las suyas.


   Hacía mucho frío y el agua no ayudaba mucho, ya que desde el techo había empezado a gotear formando pequeños charcos de agua en el suelo. 


  El sitio elegido desde el principio por Serghei demostró ser uno bueno, o por lo menos seco en lo que duró el trayecto. El tren paró varias veces en alguna estación y los dos respiraron aliviados cada vez que este se ponía en marcha otra vez.


   Era complicado que alguien los encuentre, porque nadie sabía que estaban ahí, ni siquiera el maquinista, Serghei solo le había preguntado el destino del tren y la distancia de la cabina a la cola del tren era considerable, estaba seguro de que no los había visto, menos en esa leve curva. 


  -Complicado, pero no imposible—decía Serghei cada vez que paraban, cuidando a que los dos se mantendrían callados y sin mucho movimiento. 


  Entre la pared del vagón y el monto de madera no había espacio para estirar los pies cómodamente y al pasar el tiempo a Jolie otra vez empezaron a dolerle la espalda. Intentó aliviar el dolor tendiéndose en el suelo con la maletita bajo la cabeza. 


  Ya no notaba ni el frío, solo ese dolor que Serghei se ofreció intentar aliviar con friccionarle la espalda, cosa que Jolie rechazó de inmediato alegando una leve mejoría.


  Las horas pasaban tan lentamente, que en las más de seis horas que duró el trayecto parecían haber durado un día entero. 


  Por un agujero que siempre Serghei espiaba el entorno, comprobaron que habían llegado a Berlín, y antes de entrar en una de las líneas de depósito, dónde el tren tenía que descargar la carga, Serghei decidió que era hora de abandonar los dos el tren. 


  Miraban la inmensidad de aquella estación, incomparable con las demás estaciones provinciales, con raíles que se intersectaban en un continuo movimiento de trenes que llegaban y salían. 


   El tren paró a una distancia considerable del mismo andén y después de comprobar que estaban fuera de peligro abrieron la puerta, saltaron ayudándose uno a otro y se fueron a hurtadillas, escondiéndose detrás de los trenes parados entrando por un lateral en la estación mezclándose con todo ese hormigueo de la gente, ya acostumbrados que la aglomeración era dónde lo mejor se escondían. 


  La dirección de la casa del embajador turco Serghei la sabía de memoria. Preguntaron varias personas y llegaron después de otro par de horas con Jolie exhausta. 


  El guardián de la entrada les hizo pasar en una especie de puesto de vigilancia hasta avisar a su superior que no llegó solo media hora después con cara de pocos amigos. 


  Serghei le explicó al igual que al guardia quien eran y que buscaban. Analizándolos de arriba abajo, el hombre no dijo nada, cosa que intimidó bastante a Jolie, actitud que en cambio con Serghei no dio ningún resultado, este mismo sentado en la silla miraba sonriente al guardia.


  La valla que rodeaba la residencia del embajador tenía varios puestos de vigilancia alrededor en puntos estratégicos, expresamente para tener la visión de cualquier ángulo. De ahí la propia casa había una distancia de unos cien metros, donde solo había hierba y un terreno totalmente llano y sin ningún objeto que podría proporcionarte escondijo, ni siquiera un arbusto. 


  Aquella espera fue lo más difícil para aguantar hasta ese momento. 


  El viaje había terminado y si ahí no los recibirían como amigos, no solo habría sido en vano todo, pero sus propias vidas estaban en peligro. 


  Fácilmente y sin necesitar nada más que sus presencias ahí podrían ser acusados de muchos delitos, uno de ellos el espionaje cómo tantas veces habían hablado. 


  En tiempo de guerra todos los servicios de espionaje, algunos dormidos en tiempo de paz estaban más activos, cada país intentando tener agentes, dobles agentes entre las filas enemigas y jugar con información privilegiada, por eso mismo, en ese tiempo más que nunca se ponían un precio alto por las cabezas, especialmente por los traidores. 


  Un sonido estridente rompió el silencio de la garrita y el guardia se apresuró en contestar al receptor grande colgado en la pared. Una palabra corta como respuesta y colgó. 


  Se levantó y les hizo una señal con la mano para que le siguiera. Recorrieron rápidamente la distancia hasta llegar a la casa, de ahí cuando la puerta se abrió el guardia saludó y se dio la vuelta para volver dejándolos en manos del superior con cara mustia.


  Nada más pisar la casa una voz grave en un perfecto ruso les recibió con semblante preocupado. 


  -Mi amigo Nicolaevich está totalmente loco, mandar a su sobrina, una mujer para un trabajo tan duro—se lamentaba él mientras les tendía la mano a Jolie rodeándola por los hombros e invitándola entrar en un pequeño despacho donde le enseñó una silla para sentarse.


   Ella un poco más relajada, se quitó la gorra pasándose las manos por el pelo e intentar acomodar esos pelos rebeldes que se le habían escapado de las trenzas, con mucha gana de quitárselo ya que la dureza con la que Didina se las había atado le daba hasta dolores de cabeza.


  - ¿Y el señor? —preguntó el hombre mirando a Serghei que se había quedado de pie, unos pasos por detrás.


  Jolie se giró para mirar sorprendida a Serghei, pero este se le adelantó y contestó:


  -Soy Serghei Letienne, el embajador Nicolaevich me mandó como escolta para ayudarla…


  - ¿Letienne? —preguntaron a la vez Jolie y el señor.


  -Mi padre es francés y mi madre rusa--contestó el sin dar mucha importancia, fui criado en Rusia, pero también tengo familia en Paris.


  - Ah, ¿sí? —se sorprendió Jolie agrandando los ojos sin quitarle la mirada de encima.


  - ¡Qué raro! —exclamó el hombre –a mí no me dijo nada Dimitri, pero bueno, habrá sido algo de último momento supongo, pero, ¿dónde están mis modales? Soy Omer Talik, amigo de Nicolaevich y de momento ocupo el cargo de diplomático enviado especial de Turquía, y digo de momento—subrayó él empezando a reír –porque mañana nuca se sabe. El día de hoy es nuestro, mañana pertenece a Dios. 


  En hombre bastante alto sin llegar a destacar, bien ligado, de pelo negro y ojos grandes igual de negros, con cejas muy pobladas, un pequeño bigote precedido por una larga sonrisa en la cara, con dientes perfectos, más o menos de la misma edad que el embajador Nicolaevich, los miraba curioso con las manos en los bolsillos apoyado en la mesa que tenía al lado de la ventana.


  -Mi nombramiento surgió de repente, no tuvimos tiempo de preparar el viaje –continuó Serghei.


  -Sí, sí, ya lo sé –asintió con la cabeza Omer—yo avisé a Dimitri que su sobrino estaba en Berlín, mis hombres me informaron y nos vimos en contadas ocasiones, después desapareció, supongo que esa parte ya lo sabes—se le dirigió él a Jolie. Pero bueno, ya hablaremos de todo esto más tarde, ahora váyanse a descansar que me temo qué si tardo un poco más en hablar, te vas a desmayar—le dijo el a Jolie sin quitarle los ojos de encima. 


  Nada más terminar la frase, el embajador salió y hablo algo con una sirvienta en un idioma que Jolie no conocía, posiblemente turco y que después entró y con una reverencia le enseñó a Jolie la puerta, que se supuso de inmediato. Era verdad que sentía haber llegado al final de sus fuerzas, sentía como se le cerraban los parpados y una sensación de letargia se apoderó de su cuerpo. Serghei la condujo con la mirada intentando decirle algo, pero sin éxito ya que Jolie ya no veía nada, solo deseaba una cama y si era posible un baño caliente. Hacer sus necesidades en el bosque, en el contenedor de un tren, no había resultado fácil, aunque tampoco lo había necesitado mucho, por falta de ingesta de agua y alimentos, y la verdad qué si no hubiese pasado por la desagradable experiencia del sanatorio, puede que la habría marcado más, pero en ese caso tampoco le resultó más que complicado y un poco desagradable.


   Lo peor, la presencia de Serghei que pese a su total respeto y consideración no quitaba el hecho de ser un incordio para esas situaciones. 


  Ahí se separaron y a ella la doncella la llevó en una de las habitaciones contiguas al despacho, por un pasillo corto con tres puertas de un solo lado dando a la parte de delante de la casa juzgando por la misma imagen que vio desde la ventana ubicando la garrita y la puerta por dónde habían entrado.


   Una habitación normal, ni muy grande, ni muy pequeña, arreglada en colores demasiados sobrios para su gusto, en tonos grisáceos – azulones, una mezcla entre las paredes, cortinas y la colcha de la cama, con un pequeño ropero al fondo y una mesilla con espejo tipo tocador en el otro rincón. 


  Obviamente la cama, que Jolie la probó enseguida dejando su bolso encima, bajo la mirada llena de desaprobación de la sirvienta que la miraba como a una zarrapastrosa que era en ese momento, aun así, ella no le dijo nada más que mirarla sonriente.


   Mediante gestos la sirvienta le enseñó a Jolie varios vestidos en el ropero y dos toallas a las cuales cogió ella y le enseñó con la cabeza que le siguiera. 


  En la misma habitación por una puerta contigua, al lado del armario, abrió y dejó ver un pequeño baño, eso sí con una bañera inmensa en medio, que ocupaba casi todo el espacio y otros artilugios para toda necesidad de cualquier persona.  Jolie nunca había sentido tanta alegría al ver un baño, pero ahora estaba a punto de que se le saltasen las lágrimas de emoción. 


   Era lo que más necesitaba aparte de descansar y con diferencia de las otras cosas indispensables para la vida. Ayudada por la chica se quitó el sucio y horrendo uniforme, se liberó el cabello con un masaje frotándose toda la cabeza, gimiendo de dolor. Poniendo en la balanza había merecido la pena aguantar ese dolor si con eso se había salvado su preciosa cabellera.  Se sumergió en la bañera donde la muchacha había puesto varios barreños de agua, traídos desde la cocina posiblemente, y varias rayaduras de un trozo de jabón que olía a lavanda y ahí se quedó hasta que notó como la piel empezaba arrugarse.


   El agua se había enfriado, pero a ella no le importaba, de hecho, era un milagro no haberse dormido ahí dentro. Se lavó el pelo y se frotó la piel con tanta energía que salió de allí toda roja, parecía un cangrejo. 


  Se terminó de vestir con un bonito camisón, con una bata gruesa por encima, y se tiró en la cama sin llegar a meterse del todo. Al salir del baño se dio cuenta de que el uniforme ya había desaparecido, pero su bolso seguía en el mismo sitio. Lo empujó con el pie y desde la cama se cayó al suelo, dónde lo empujó otra vez con el pie debajo de la cama. Ese dolor molesto de cabeza no había cesado, ni siquiera después de aquel memorable baño. Cerró los ojos sin pensar en nada y se dejó ida. 


  Un pequeño golpe en la puerta la hizo abrir los ojos otra vez, la misma chica metió la cabeza por la puerta y le tendió un papel que la anunciaba que pronto se serviría la cena, pero Jolie negó con la cabeza y se lo devolvió otra vez. Le hubiese gustado tomar una infusión de plantas, de manzanilla, su preferida, para ese más que molesto dolor de cabeza, calentita con dos de azucarillo, aun así, ni por eso se molestaría levantarse de su agradable y cómodo sitio. 


  La muchacha salió de vuelta y cerró la puerta dejándola sola. Se durmió al instante mirando hacía a la ventana. Había empezado otra vez a llover. Bien … la lluvia lava las penas y ella tenía muchas. 


  


  Capítulo 10


  


  Pese a que toda la noche no había parado de llover, con truenos y rayos surcando el cielo a cada rato, Jolie había dormido como una niña pequeña, sin preocupaciones, en la misma posición que se durmió, así se despertó.


   El cielo seguía gris, nublado dando la impresión de ser más bien anocheciendo que en la mañana. Jolie eligió un vestido de ropero, se arregló un poco el pelo y cuando estuvo lista salió. 


  Al llegar no había tenido tiempo, ni la disposición necesaria para observar la casa, cosa que ahora se tomó unos minutos para hacerlo, mientras andaba con lentitud por aquel pasillo que la llevó de vuelta en el vestíbulo, dónde un día antes, el embajador turco los había recibido. ¿Qué estará haciendo Serghei? —se preguntó ella recordando a su compañero de viaje. ¿Cómo habrá descansado?


  Desde el vestíbulo se subía por una escalera ancha a un piso superior, dónde una barandilla con columnas de piedra rodeaba aquel pasillo en forma de semicírculo. 


  Ahí abajo la puerta del despacho, ahora cerrada era una de entre otras tres, otra la de la cocina con varias personas ahí trabajando, y un salón grande sin puerta, solo dos cortinas atadas a los lados y otra cómo si fuese una habitación de día. Muchas de las decoraciones tenían influencias árabes, al igual que la casa del embajador ruso en Paris dónde también dejaron su huella con influencias de su país. 


  No era ni mejor, ni peor a lo que ella estaba acostumbrada, solo diferente. Los colores y tejidos, la línea y la total ausencia de estatuas y cuadros dejaba ver la influencia de la religión musulmana. 


  Jolie miraba todo eso con mucho interés, embelesada, dando vueltas al mismo vestíbulo varias veces sin llegar a entrar en ninguna dependencia, centrándose en cada detalle. 


  Alguien arreglándose la voz se escuchó de detrás suya, obligándola darse la vuelta para mirar. 


  Un mayordomo la invitó pasar en la sala de estar avisándola que el embajador bajará de inmediato. La joven le agradeció en un alemán perfecto, sorprendiéndole ya que este se le había dirigido en un francés mal hablado. 


  Una habitación luminosa con ventanas grandes, un mueble alto, tipo vitrina con cristales dónde estaban expuestos varias piezas de porcelana, platos y alguna figurita, un diván y una mesa al lado formaba aquella el mobiliario de aquella dependencia tan atípica. Jolie se paró delante de la ventana admirando las cortinas gruesas, cosidas en tres colores, dónde el granate destacaba haciendo juego con la pequeña alfombra en el suelo de delante del diván y con la otra colgada en la pared, a la misma altura del diván.


  - ¡Pero ¡qué guapa estas! –se escuchó la voz del embajador entrando en la habitación. ¡Qué bien te sienta ese vestido! ¡Es de mi hija! —continuó el embajador hablando, alabando la belleza de Jolie. 


  -A decir verdad, nunca me podré acostumbrar a que una mujer lleve pantalones como veo últimamente la moda. 


  - ¿De su hija? —preguntó Jolie interrumpiéndole.


  -Sí—contestó él –mi familia vivía conmigo, mi mujer y mis dos hijas, pero al empezar la guerra las mandé a Estambul, para su seguridad allí estarán mejor cuidadas. Dónde dormiste anoche es la habitación de mi hija mayor Hercai.


  -Pero bueno, venga, sentémonos, vamos a desayunar, seguro que tendrás un hambre monumental. 


  Jolie asintió y se retiró a sentarse en el diván que resultó bastante cómodo.


   El embajador llamó y enseguida un sirviente con un gorro en la cabeza, pequeño y gracioso, entró con una bandeja y la dejó encima de la mesa. 


  Antes de que ella se acomodase bien la servilleta en las piernas, el mismo sirviente que tenía aspecto oriental trajo una silla y la puso en el otro lado de la mesa, justo enfrente de Jolie.


  -Perdóname condesa –se excusó él, pero cómo normalmente desayuno solo, siempre hay solo una silla.


  Jolie al escuchar el apelativo de condesa se sorprendió mucho dejando ver su cara de sorpresa sin disimular ni un poquito, qué ante tal reacción, el embajador le contestó riendo. 


  -Acostúmbrate a que nada te pille por sorpresa, yo sé todo sobre ti, mi amigo Dimitri me informó de todo, además yo fui uno de los que impulsaron tu carrera en aviación…


  La cara de Jolie era un libro abierto.


  - ¿Ves? Otra vez lo haces—y cambiando de tono y semblante añadió:


  -Tienes que hacer rápido lo que has venido hacer, e irte, Berlín no es un lugar seguro para ti. 


  La joven recordó Berlín, recordó a Matei y a su misión e implícitamente a Serghei.


  - ¿No esperamos a Serghei? —exclamó ella. 


  El embajador la miró, ahora serio por debajo de las pestañas mientras servía él té en unos vasos pequeños en forma de jarrón con el borde dorado y le contestó a su vez con otra pregunta.


  - ¿Cómo conociste a Letienne?


  A Jolie una breve sensación de que algo había sucedido le pasó por la mente, por la mirada y la seriedad del embajador, estaba segura de que algo no iba bien de cómo cambio de registro la conversación al escuchar el nombre de Serghei.


  -Me salvó en el tren de Paris de unos agentes que querían …


  Jolie se paró mirando al embajador que seguía serio, pero sin llegar a alterarse, sirviendo de su vasito. 


  Una sirvienta entró con otra bandeja interrumpiendo otra vez la conversación y a la señal del embajador salió rápido.


   La bandeja estaba llena de pequeños aperitivos presentados muy bonito y en pequeñas filas. El embajador le dio un plato y cubiertos para servir, pero a Jolie se le había quitado el hambre. 


  Al verla tan tensa, el embajador Talik empezó hablar, explicándole los últimos acontecimientos y lo que él pensaba cómo una conclusión. 


  -No sé si Dimitri decidió en el último momento mandar a alguien contigo, a mí nunca me avisó, pero ahora después de su huida, empiezo a dudar de muchas cosas. 


  - ¿Huida? —gritó Jolie perpleja poniéndose las manos en la cabeza. 


  -Sí, asintió el embajador—anoche Serghei, si ese es su nombre verdadero, burló todo mí sistema de vigilancia y salió sin que nadie lo viese.  No entiendo muchas cosas, si te hubiese querido robar la lista, lo hubiese hecho de camino, tan fácil para él cómo beber agua—reflexionó Talik.  Entonces no entiendo, si no tenía nada que esconder, no tenía motivos de huir, era de nuestra parte, porque no lo hizo ¿verdad?  


  Jolie pegó un sobresalto e inmediatamente se levantó de la mesa corriendo seguida por el embajador. 


  Entró en la habitación y rápidamente sacó de debajo su bolso, sacando la ropa y entre ellas envuelto el cuadro de Mihail y Anna. Abrió sin dificultad el marco y con estupor descubrió que la lista que había estado pegada a la foto había desaparecido. Un grito de desolación, seguido de varios insultos propiciados por el embajador, se escucharon en toda aquella habitación. 


  -Tenemos que avisar a Dimitri, ahora Matei ya no es tan imprescindible—dijo el embajador y salió dejando a Jolie desolada apretando fuertemente al pecho el pequeño corsé que lo guardó otra vez en su bolso.


   Respiró aliviada. Salió y se dirigió otra vez hacía la sala de estar y se encontró al embajador en el vestíbulo hablando enérgicamente con un hombre que hasta entonces no lo había visto.


   El embajador le señaló la sala de estar y se alejó en otra dirección mientras continuaba hablando, mejor dicho, dando órdenes por su timbro de voz ya que entender no entendía ni una palabra. 


  Se sentó en la mesa y empezó a comer tranquilamente, llenándose el plato con esas pequeñas tapitas, una delicadeza. 


  Finalmente, en no más de diez minutos se le unió otra vez el embajador bastante confundido al ver la actitud serena de Jolie y su apetito. Al observarle Jolie empezó a reír.


  Se sentó y mientras intentaba tomar el té de otro vaso miraba a Jolie con cierto desconcierto, confundido, atónito, se diría al verle la cara. 


  -Estos aperitivos con aceitunas son realmente exquisitos ¿qué son? ¿y las aceitunas las trae desde Turquía? Nos tiene que dar a receta, en Paris no acostumbramos ese tipo de desayuno, aquí sí qué se desayuna cómo se debe—continuó Jolie hablando con una sonrisa encantadora y esa cara angelical, que parecía estar hablando con sus amigas en una tarde tomando algo en un entorno relajado y acogedor, y no a cientos de kilómetros de su casa, en un país extranjero, y más cosas en su contra. 


  El embajador abrió la boca para decir algo, pero la cerró enseguida sin salirse de su asombro inicial. Finalmente le salió la pregunta por un tono que Jolie no supo interpretarla, era enfadada, perpleja y triste a la vez.


  - ¿Eres consciente, de que, sin nada a cambio, los alemanes no nos van a devolver a Matei?  


  A eso Jolie limpiándose la boca le contestó:


  -Acostúmbrese a que nadie le tome por sorpresa, embajador, y en otra orden de ideas, me gustaría saber todas las incógnitas que todavía me falta de ese asunto. Empecemos desde el principio. ¿Qué sabe usted de todo esto? ¿Y cómo llegó Matei en esa situación? Después le cuento lo que yo sé, y cómo nos podemos ayudar recíprocamente. 


  La cara del embajador se hizo más negra que el color de su pelo.


  - ¿Te ríes de mí?


  Jolie de repente cambió el semblante de su cara y con los ojos echando fuego le contestó:


  - ¡No, señor! ¿Cómo podría? Incluso podría afirmar que es usted mi salvador, pero me niego a seguir participando en esa pantomima sin tener más datos para poder defenderme, sin la verdad es complicado actuar con precisión. 


  Esta vez la cara del embajador empezaba relajarse y cambiaba por instantes, de furia y sorpresa inicial, a curiosidad. De repente estalló en risa. 


  -Mira tú el loco de Dimitri, que al final no era tan loco en confiar en ti. ¿Quién lo habría pensado? Una mujer frágil de la alta sociedad parisina criada en lujos, y sin ninguna preocupación ahora, … ja, ja, ja—seguía riéndose Talik. 


  -Todos los que me juzgaron y tuvieron esa impresión de mí, se han equivocado, todos los que me subestimaron se llevaron una gran sorpresa.


  -Ya te digo—contestó entre las risas el embajador.


  -Pero, dime ¿es verdad que te casaste con Matei solo para conseguir que te admitan en la academia? Y qué serviste en varias misiones de reconocimiento, dónde conseguiste el grado.


  Jolie que había terminado de comer y ahora disfrutaba del té calentito, asintió con la cabeza entre sorbo y sorbo.


  - ¡No te creo! —exclamó el embajador aplaudiendo frenético, al mismo tiempo que se levantaba para hacer una reverencia. 


  -Señora, bienvenida a mí casa, a Alemania y a mí vida. He dudado muchísimo de usted, antes y después de que Dimitri me informó del plan, cosa que lamento profundamente, pero reciba mis disculpas, sería usted una gran ayuda para la causa. 


  -Muchas gracias, embajador, por eso le digo, cuanto antes nos ponemos al tanto, antes empezamos, o acabamos ¿Quién sabe?


  El embajador la invitó a levantarse y a seguirle. 


  Entraron otra vez en el despacho que había entrado la primera vez al pisar aquella casa, sentándose en el mismo sitio con el embajador detrás suya cerrando la puerta.


  -Conocí a Dimitri—empezó él lo que parecía una confesión—cuando yo era embajador en Rusia, y por aquel entonces él era un joven político y diplomático, al igual que yo. Él se había enamorado perdidamente de mi hermana Hulya y planearon casarse con el beneplácito de las dos familias. Por desgracia unos meses antes de la boda a mi hermana le dio un infarto y murió. El dolor nos unió para siempre, y cada vez que tenemos oportunidad nos vemos. Conozco a su familia y a Matei, desde que era un bebé lo vi la primera vez. Dimitrí nunca se casó, en parte creo que nunca superó la perdida de Hulya, cosa que Anna y Mihail intentaron por todos los medios posibles aliviar, siguiéndole a todas partes, en todos sus destinos al salir de Rusia, solo para estar cerca de él. Lamento profundamente la muerte de Mihail, entre ellos tenían un lazo muy especial. Yo tengo dos hijas que nacieron más tarde, por eso a Matei lo consideré como mi hijo. Mihail era más mayor que nosotros con un par de años y siempre creí que al morir sus padres cuando ellos eran muy jóvenes, el hermano mayor se sintió en la obligación de cuidar del pequeño, aunque tenían una gran familia por parte de los dos padres.


   Jolie escuchaba fascinada esa parte de la historia que nunca había oído y que casaba mucho con la familia Nicolaevich.


  -Matei venía a veces a visitarme, intentaba hacer un pacto con los alemanes e intentar conseguir otra información que necesitaba los franceses a cambio de la lista que su tío había conseguido de los franceses por ser doble agente. Creo que los rusos sospecharon de Dimitri y descubrieron que era agente doble y lo quisieron liquidar. ¿Por qué mataron a Mihail? Eso todavía es una incógnita. Fue un error, o … no. Creo que mandaron a Letienne con el beneplácito de Dimitri que no pudo rechazar para descubrirse su tapadera, para “ayudarte”. No creo que Dimitri está consciente que le han descubierto los rusos como traidor. Es lo único que puedo pensar. Si lo hubiese sabido me avisa enseguida a mí, y yo no sabía absolutamente nada. Así los rusos mandan a Serghei contigo, Dimitrí acepta porque no sospecha nada, de camino, el agente ruso te roba y te mata.


  -Estoy totalmente de acuerdo—contestó Jolie pensativa. ¿Pero cómo se enteran los rusos de que yo voy de camino a Berlín para hacer el cambio con la lista? ¿Y cómo saben que yo tengo la lista en mi poder?


  -No olvides que los rusos saben de la lista, en cuanto Matei se la ofrece a los alemanes todos se enteraron. No olvides que los rusos tenían en la casa de Dimitri topos, como el sirviente que acusaron de ser el asesino de Mihail y quien sabe a quién más tendrán ahora vigilando a Dimitri.  También se me ocurren otras preguntas ¿Porque Serghei no te quitó de en medio una vez tener la lista en su poder? Y arriesgarte traerte hasta aquí –preguntó retóricamente el embajador mirando a Jolie que levantó los hombros sin saber que contestar.  


  Tenía razón el embajador, Serghei al darse cuenta de que la lista estaba en el cuadro se la pudo robar de noche, antes o después de pasar a frontera, en el campo sin ninguna posibilidad de defenderse.


  - ¿Y Matei? –preguntó Jolie. ¿No sabe nada de él? ¿Cómo nos pondremos en contacto con los alemanes, para el cambio? ¿Quién le avisó de que lo tenían preso?


  -Mis hombres lo buscaron por toda la ciudad, después me enteré de que lo tiene un tal coronel Friedrich que se encarga de la operación, no sé nada más, aunque cuando estemos preparados solo daremos una vuelta por la ciudad y ya nos enteraremos cómo contactar con ellos. Yo avisé a Dimitri, y él me comunicó que había recibido una carta de Matei y que habíais confirmado estar escrita de su puño y letra, seguramente a las indicaciones de los alemanes. Yo creo que la muerte de Mihail fue un aviso para Matei, y para Dimitri también. Los rusos movían ficha porque coincidió justo cuando Matei se puso en contacto con un agente de los alemanes, para cambiar la lista, y querida, en nuestra profesión las coincidencias no existen. 


  -Eso dicen. 


  -Está claro que prefirieron matar a Mihail por lo menos por dos motivos, creo. Sí llegan a asesinar el embajador ruso en Paris, se consigue un revuelo que puede desencadenar en muchas y horribles cosas. ¿Viste que por culpa de ese serbio que asesino al archiduque Ferdinand, ahora nos comemos una guerra? Los rusos no son tontos, han sopesado ellos cada posibilidad. Y segundo, era mejor matar al hermano que no traería ninguna consecuencia diplomática para Rusia, en cambio mandaría a Nicolaevich el mismo mensaje obligándolo a sacar la lista y mover ficha dándoles ventaja a los rusos que confiaron llegar a robarla antes de que ellos la vendieran. Los rusos, obviamente juraron que ellos no fueron, y, ¿quién se atrevería a dudar de los tuyos si no tienes nada que ocultar? Y en todo eso obligado por las circunstancias, Dimitri no tenía más remedio, que regalar la lista, a los alemanes, en cambio de la vida de Matei cómo bien sabes—refunfuñó Talik. Así que ahora con Mihail muerto, Matei en manos de los alemanes, sin lista, y sin posibilidad de conseguir nada a cambio, lo tenemos complicado—suspiró el embajador Talik. 


  -Yo no estaría tan seguro—dijo Jolie –pónganse en contacto con ellos y lo veremos—.


  El embajador se quedó a la expectativa, por un lado, la actitud de Jolie le hacía pensar que todavía tenía la lista, pero por el otro lado era casi imposible que Serghei Latienne no se la robase.


  -Dentro de pocos días, el primer ministro celebra un baile en su residencia, están invitados diplomáticos de toda Europa. Creo que puede ser el mejor momento, si me presento se darán cuenta que la tengo algo que decir y me lo harán saber. 


  - ¿Todos? –voceó ella sorprendida ¿Cómo que todos? Si estamos en guerra, la mitad sois enemigos con la otra mitad.


  -Por eso mismo—contestó el embajador—intentaremos hacer que otra vez la diplomacia funcione, no sé si lo conseguiremos, o será otro estúpido fracaso, pero por lo menos nos vemos y bebemos, eso se nos da de maravilla –dijo el embajador riéndose, para que unos segundos después la cara se le transformé otra vez seria.


  -Desgraciadamente—dijo él—la lista la van a vender los rusos que están en todo, nada se mueve en Europa sin que ellos tengan un tentáculo, esos nombres estarán conocidos solo por ellos, si les interesa matar, lo harán, si les interesa chantajear para obtener información también lo harán—concluyó él. 


  - ¿Cómo consiguió Nicolaevich la lista?


  -Al estar metido con los franceses, entró en su posesión hace años, yo tampoco lo tengo claro exactamente como, lo que sé que la tenía hace años por si algún día lo necesitaba. Matei se fue de la boca y después fue fácil que llame la atención a todo el mundo—dijo el embajador levantando las manos en señal de impotencia. Porque a lo primero no querían divulgar el secreto, pero Matei es muy boca suelta después de dos copas de vodca. 


  -Bueno, pues solo queda prepararnos para ese baile, a ver qué tal—concluyó Jolie bajito. 


  -De acuerdo contigo, tenemos que actuar, para intentar salvar a Matei, buena idea, jugaremos al despiste un poco, puede que nos salga buena la jugada.


  Jolie se levantó y se retiró hacía la puerta.


   El embajador se acercó para abrirle la puerta y mientras salían los dos por la puerta, este la miró a los ojos y la preguntó:


  - ¿No me vas a asegurar si la tienes o no?


  -Es mejor así –contestó ella y se fue en dirección a su habitación, con paso rápido.


   Llegó a su habitación, entró y se tiró otra vez en la cama, estaba otra vez cansada y no era físicamente, como mentalmente. Otra vez las preguntas, las dudas, hipótesis, conclusiones y … se levantó cogió una silla y se sentó al lado de la ventana al escuchar el ruido que pegaba en el cristal. Había empezado otra vez a llover. Recordó las gotas formando filas en el cristal del vagón, cuando viajaba con Serghei.


  - ¡Que cielo más triste! —pensó ella –igual que su corazón, no paraba de llorar. Pisaba esas arenas movedizas y con la valentía que la caracterizaba todavía tenía el coraje de seguir adelante con todo, aunque después, detrás de la puerta de su habitación se rompía por dentro hasta convertirse en la misma lluvia, fría y dispersa, pedazos. No pasa nada—se envalentó ella –fuerte por fuera, blanda por dentro, igual que una ostra.


  La conversación con Omar Talik le dio mucha confianza en ella misma, meterse hasta las entrañas del problema de igual a igual sentaba bien, tener las mismas cartas, o mejores, porque al fin y al cabo de eso se trataba, de quien tenía las mejores cartas. Ella había tomado las riendas del problema y a partir de ahora, ella y solo ella será la que decida cuándo y qué decir, y a quien. 


  Pagaría una fortuna por ver la cara de Serghei y de los rusos al leer los nombres de la obra de Romeo y Julietta, la obra preferida de Jolie, en lo que ellos pensaban que era la lista.


   Desde el primer momento que Mihail le confió el cuadro, ella se dio cuenta que era algo importante y que no era por la foto en sí. 


  En cuanto pudo la analizó por todos los lados sacando con cuidado el marco y la foto que no tenían nada de especial. Si no buscabas a descubrir algo a toda costa no veías nada más que una foto. Todo era lo más posible normal, solo que Jolie al darle la vuelta varias veces se dio cuenta que la foto pesaba más de lo habitual, era cuestión de nada, unos gramitos, pero parecía no tener el mismo hilo de una foto sino estar un poco cargada. 


  Efectivamente esa hojita de color marrón que ella rascó un poco con cuidado, con la uña en el borde se despegó y una hoja fina se desprendió de la foto. Escrita con letra fina, ahí había veinte nombres, cada uno con su apodo y unos números, que también los memoró. Cortó la hoja en cuatro trozos y enrolló cada trocito, sacó las varitas de alambre que sujetaba su corsé y los metió en esos agujeros con mucho cuidado, trabajo que le costó, pero finalmente lo consiguió. Habría sido más fácil al memorar la lista, en destruirla, pero pensó que, en algún momento, la podría necesitar así en original.  En su lugar escribió una hoja que simuló arrugarla, del mismo color, los nombres de la obra de Shakespeare, y la pegó por detrás con un hilo de agua mezclada con harina, especialmente en las esquinas y metió otra vez la foto en el marco enroscando otra vez los tornillos al marco. 


   Resopló aliviada rezando de que Matei esté todavía con vida. En el fondo ¿Por qué matarlo? Si valía más vivo, que muerto. Estaba confusa, ni recordaba bien que día era, por sus cálculos tenía que ser un viernes, habían pasado tantas cosas desde que salió de Paris…


  Un guardia salió de la garrita con un arma a la espalda y empezó a patrullar el perímetro de delante de la casa. Jolie recordó aquella vez cuando Matei le aprendió a usar un arma, en el bosque, por casualidad, aunque tampoco creía ella que fuera tan casualidad. ¡Si no existe! 


  -Si quieres pilotar un avión, es imprescindible saber disparar—le dijo él empuñándole con la mano un arma, apuntando al cielo.


   La primera vez el sonido ensordecedor la asustó tanto que no quiso probar más, pero el poder de convencimiento de Matei fue superior a su voluntad, y hasta que no lo consiguió no se dio por vencido. Aparte de eso, le enseñó cómo cargar y descargar un arma, así se cerró ese asunto con la plena satisfacción de Matei. No sabía porque ahora le vino eso en la cabeza, puede que, al ver el guardia, involuntariamente había intentado observar el tipo de arma y recordar sus características.


  


  Capítulo 11


  


  El embajador Talik informó a Dimitri Nicolaevich de que ella había llegado bien y que estaba en su custodia. La respuesta fue corta y concisa.


  “Espero noticias”. 


  En la casa del embajador turco solo vivía él y su personal, unas ocho personas, la mayoría turcos, aparte de la chica que había visto el primer día y otra que era un tipo de secretaria impuesta por los alemanes. 


  A Jolie la presentó como su sobrina, la hija de un primo suyo casado con una francesa, que repentinamente se había quedado huérfana y tuvo que pedir ayuda a su tío, por ser el familiar más cercano. Pronto volvería a Turquía a la familia de su padre. Los dos se pusieron de acuerdo con esa tapadera, válida para todo el mundo. Por la edad no habría problema, perfectamente encajaban, su madre era francesa, de ahí todas las demás semejanzas e parecido que podían surgir con ese país. 


  La noche del baile Jolie irradiaba, vestida toda elegante, con el pelo arreglado en un moño del que se le salían varios y largos mechones rizados, con una pequeña joya en la parte de derecha de la cabeza y ese vestido negro brillante con un pronunciado escote en la espalda, y una pequeña capa por encima cubriéndole los hombros y la mitad de los brazos, agarrada al brazo del embajador hicieron su entrada triunfante en el palacio del primer ministro alemán, dejando a la asistencia boquiabierta, dándose codazos y preguntando a escondidas, claramente, quien sería la joven acompañante del embajador.  Pronto el canciller apareció y la gente ocupó sus sitios en las dos mesas largas en el gran salón de ese bonito palacio, antiguo que Jolie admiró profundamente toda, en cada detalle. 


  El embajador la había presentados a varios diplomáticos y a sus mujeres respectivamente, aclarándole en todo momento a Jolie cosas importante que debía recordar de cada uno. Varios oficiales se acercaron a saludar y el embajador cambió con cada uno algunas palabras. Aunque dentro al evento asistían oficiales de muchos países, los uniformes estaban prohibidos, solamente los podrían llevar los oficiales alemanes. 


  - ¿Y los alemanes por qué?


  -Los alemanes siempre han querido estar por encima de todos y esa regla también se puede considerar como una forma de intimidación y poderío.


  - ¡Qué norma, más curiosa ¡--susurró ella, entre sonrisa y sonrisa, al oído del embajador. 


  -Pues yo lo veo bien—le contestó este. Estamos en guerra. ¡Mira en ese rincón!  Ahí un alto mando de Bélgica se toma una copa y charla amistosamente con un coronel de la armada alemana. En el frente son enemigos y el uniforme también es un combatiente. 


  -Yo creo que aquí tampoco son amigos—negó con la cabeza Jolie—.  ¿Cómo se llama el coronel? 


  -Querida, te lo he dicho, aquí nadie es amigo de nadie, pero por nuestra educación mantenemos las composturas, por lo menos hasta emborracharnos, después es otra cuestión. Es el coronel Friedrich. Entre él y el primer ministro no se puede decir que hay un lazo de afectividad, ósea que no se tragan, las malas lengua dicen que Friedrich apunta el puesto del ministro, al que acusa de blandengue, pero es el mando alto de la policía secreta y está presente en todo, más aquí.  Es un imbécil mal nacido.


  Al ver aquel ambiente, nada hacía creer que en toda Europa se estaba librando una guerra, con todos los presentes implicados. La gente que ahora socializaba entre ellos, algunos viejos amigos, haciendo bromas y cambiando opiniones, en la mañana siguiente tomaban decisiones que implicaba la vida de millones de personas. 


  -Aquí entre otras, todos venimos para intentar averiguar el siguiente paso de nuestros enemigos, no te fíes de nadie, aquí todos son espías, desde la mujer del canciller, hasta la que canta en la orquestra. 


  ¡Qué raro! Las mismas palabras, los mismos consejos de Serghei, era la segunda, o mejor dicho la tercera vez que los hombres, sumando al embajador Nicolaevich, que los hombres le daban esos consejos. ¡Había que creerlos!


  Al terminar la cena, la mayoría de los hombres que no estaban en la pista de baile, del otro salón, se retiraron en la terraza semiabierta que bordeaba el comedor.


   El embajador turco se excusó y vaso en mano se juntó a uno de los grupitos. Jolie todavía sentada en la mesa, estaba pensando, dudando, si era mejor levantarse y engrosar el circulo que se había formado alrededor de los que bailaban, o, por el contrario, disfrutar tranquila de su copa de vino. 


  Finalmente se decantó por su copa de vino, y por no pasar por la molestia de rechazar a nadie. Sentada transmitía el mensaje que no quería bailar y era suficiente para que los demás lo interpretasen como tal. 


  Confiaba que alguien le daría una señal al embajador para preparar el siguiente paso. Eso era importante.


  Jugando con los dedos en la copa de cristal notó una brisa cuando alguien se le acercó. Giró la cabeza al mismo momento que la persona se había agachado para recoger algo del suelo y sus caras se encontraron a solo unos centímetros impregnándose el olor de cada uno en la mente del otro, y por un instante se quedaron inmóviles los dos. 


  El hombre joven, con uniforme, obviamente alemana, de pelo rubio oscuro, impecable arreglado y unos ojos marrones que la miraban fijamente, antes de levantarse por completo y enseñarle un pequeño pañuelo color negro y rosa.


  -Mis disculpas señorita—se dirigió él a Jolie, que presa del momento se había quedado muda por el aspecto y el porte del hombre. 


  -Estaba detrás, en el suelo, detrás de su silla…


  - ¿Perdón? –consiguió Jolie articular.


  -Esto, el pañuelo—le enseñó él, el pañuelo que llevaba entre dos dedos—se le había caído—.


  -Ah, no, no es mío—le contestó ella cambiando la mirada.


  -Oh, entiendo—exclamó él –puede que sea de otra dama, que se le cayó sin darse cuenta—.


  Jolie sonrió y contestó con una reverencia de cabeza.


  -Seguramente, pero no soy yo—.


  - ¡Capitán Hans Mauer! –se presentó él, tendiéndole la mano, para que enseguida después le dé un pequeño beso en la mano que ella acababa de ofrecerle. 


  -Jolie, Jolie Talik—contestó ella ruborizada como una niña. 


  El poder de atracción que aquel hombre ejercitaba sobre ella era algo no visto hasta la fecha. Desde la primera mirada. Ni siquiera el vizconde …


  Ninguno de los hombres que había conocido, que no eran muchos, pero ninguno había despertado tantos sentimientos y emociones en su interior, alguno que incluso creía muerto, o cosas de novelas románticas para chicas de 14 años soñadoras, no para ella. 


  El hombre la fijaba con su mirada profunda, sin soltarle la mano, hasta que ella, bastante despistada, más por su actitud que por la de él, giró la mirada de un lado y rompió de alguna forma esa magia que los envolvía a los dos. Arreglándose la voz el hombre le soltó la mano y le preguntó con una sonrisa en la cara:


  - ¿Es la hija del embajador Talik? 


  -Oh, no—contestó ella negando con la cabeza, intentando parecer seria—soy su sobrina, nuestros padres fueron primos hermanos. 


  -Ah, de allí su acento—se río él—aunque juraría que es francés, no turco—.


  - ¡Qué sentido de observación! —exclamó ella sorprendida—. Nací en Francia, donde mi padre conoció a mi madre, soy medio francesa, medio turca. 


  -La belleza la ha heredado de su madre, supongo—dijo él a la vez que giró la cabeza en la dirección del grupo dónde se encontraba el embajador. 


  Jolie estalló en risa pillando la insinuación del capitán. 


  -Creo que si—contestó ella entre carcajada y carcajada.


  - ¡Capitán Mauer! Veo que ha conocido usted a mí sobrina.


  La vos gruesa, inconfundible del embajador se escuchó de detrás del capitán que se giró y saludó con un fuerte apretón de manos. 


  - ¡Embajador! —contestó este –si hubiese sabido que tiene usted una sobrina tan bella, le hubiese visitado más a menudo.


  El embajador fingió una risa, demasiado forzada y dirigiéndose a Jolie le dijo:


  -Querida, es tarde, los viejos ya no aguantamos cómo la juventud ¿vamos? 


  -Sí, tío –obedeció Jolie haciendo el gesto de levantarse mientras Hans, muy atento, le apartó la silla. 


  Sus miradas eran cómo un pozo sin fondo. No se habían dicho mucho, pero se habían dicho todo. Él era ese fuego que ella necesitaba en su vida. Lo había sentido dentro, demasiado dentro suyo.  Ella era el agua. Normalmente no casan bien, él fuego con él agua, pero su mirada le transmitía que ellos serían una excepción. 


  -Encantado de conocerla –dijo el capitán. 


  Ella contestó nada, solo asintió con la cabeza, evitando en todo momento su mirada y se retiró junto al embajador que nada más subir a la calesa, cambió totalmente de semblante, y de uno relajado, ahora parecía preocupado.


  Jolie no preguntó nada, ni él dijo nada hasta llegar a la residencia, cuando al entrar le dio un pequeño papel dónde ponía







   “Ritz, mañana a las 11”. 


  -Estamos preparados—le aseguró Jolie.


  -Alguien lo dejó para mí en el vestíbulo al recoger la chaqueta. 


  


  Capítulo 12


  


  El siguiente día, por fin, un día soleado. Jolie se despertó con muy buena energía, y después de cambiar con el embajador, en el desayuno, varias estrategias, ninguna suficientemente buena para captar su atención, se vistió con un traje de falda cónica negra que le resaltaba las bonitas curvas, y una chaqueta de corte recto, hasta en talla, negra con falsos bolsillos color verde. Un sombrero con bordes ovalados, dónde intentó meter todo su pelo, con un lacito a la base, completaban la vestimenta. La elegancia y el estilo de Jolie, aparte su silueta y belleza natural, era espectacular. Un gusto refinado que el embajador pudo comprobar con su pequeña visita acompañándola un día antes a una de las tiendas más exclusivistas de Berlín.


   Era la época dónde poco a poco se hacía la transición del coche tirado por los caballos, al del combustible ¿Y cómo no? al igual que en Paris, el cuerpo diplomático era entre los primeros en gozar de tal privilegio, así mismo, media hora antes de la hora especificada en el papel, Jolie subió en el coche de delante de la residencia del embajador Talik rumbo al hotel Ritz. 


  Abrió el pequeño bolso negro tipo cartera que llevaba encima de las rodillas y sacó un pintalabios rojo carmín con el cual se repasó los labios mirándose en un pequeño espejo. Había cambiado totalmente de registro comparado con la noche anterior, donde puso en evidencia esa belleza natural, ahora para cualquiera que la miraba era otro tipo de mujer, esa belleza, más elegante, más refinada, tirando más a una cortesana, con la cara medio cubierta por el sombrero. Sus gestos qué, aunque no dejaban de ser finos, eran mucho más calculados, más forzosos. 


  Llegó al hotel Ritz y se bajó del coche ayudada por el chofer que le abrió la puerta y le tendió la mano. Tenía orden para esperarla y así se lo dijo cuando ella se alejó.


   Delante del hotel el portero la saludó y le abrió la puerta. 


  Sin contestar nada Jolie se adentró en el gran y lujoso vestíbulo. Varias personas estaban desayunando en la sala contigua al vestíbulo y otra en la barra. 


  Ella se acercó a la recepción y le dijo al recepcionista en voz baja el nombre del embajador. 


  -Por aquí señorita—le contestó el chico saliendo de detrás de la recepción.


  -Tenemos una mesa reservada al nombre de Omar Talik, pero me temo que es usted la primera en llegar—la informó él—.


  -No hay problema, esperare—.


  El chico la condujo a una mesa más retirada del salón que tenía vista a la calle. Así pudo observar al chofer apoyado en el coche fumándose un cigarrillo, una dama del brazo de un hombre acababan de entrar y otros dos discutían enérgicamente en la otra acera. Nunca te fíes de las apariencias. 


  Todo parecía un día normal, quitando la situación de normalidad que dejaba una guerra, la poca gente que había en el salón le daba un poco de ventaja y tener en todo momento la situación bajo control. 


   Los nervios empezaban apoderarse de ella, después de los diez minutos esperando ahí, y cuando el camarero le trajo la taza de té que había pedido, observó que sus manos le temblaban, cosa que de inmediato las escondió debajo de la mesa. Inspiro e expiro varias veces consiguiendo moderar otra vez el número de latidos que se le había disparado.


   Absorta en sus pensamientos observó cómo uno de los hombres que estaba de espalda cuando ella entro, tomándose algo en la barra del bar, se le acercó por el lado y al estar a su lado, con dos brazos fuertes la levantó fundiéndose con ella en un beso tan pasional que a Jolie no le dio tiempo de reaccionar de ninguna manera. Se esperaba de todo, menos eso. 


  La sorpresa fue tan grande que Jolie se tuvo que apoyar en el brazo de ese visitante tan inesperado para no desmayarse. 


  - ¡Abrázame! –le ordenó este –nos están vigilando.


  Jolie le abrazo mientras se le salía el corazón del pecho y así se quedaron un minuto antes de que su interlocutor le dé otro beso. 


  -Siéntate—le dijo él en un tono grave –y disimula conocerme, en plan más íntimo. 


  - ¡Capitán Mauer! —exclamó Jolie –. ¿Acostumbra usted ir besando las mujeres, sin que ellas, se lo pida? O, peor, aun, sin que siquiera se lo esperen—.


  -Sí, normalmente, las ayudo, acostumbro a hacerlo, después ellas mismas me recompensan—.


  -Pues no se esperen usted eso de mí—le contestó Jolie dando un primer impulso para levantarse, momento en el cual el capitán Hans le pilló la mano apretándosela sin llegar hacerle daño.


  - ¿Por qué ha venido hoy, aquí, señorita Talik? —la preguntó serio él, mirándola fijamente intentando intimidarla con esos ojos, demasiado guapos, demasiado expresivos. 


  -No creo que tenga que darle explicaciones a nadie, menos a usted—le reprendió ella—.


  -Respuesta equivocada, señorita Jolie, mis hombres la estaban esperando, y solo el hecho de haberle dado dos besos la salvó—.


  - ¿Perdón? –se hizo ella la ingenua—. 


  -Matei Nicolaevich está preso, acusado de espionaje en una de nuestras bases. Si de verdad quiere a su marido, me tiene que dar algo a cambio, y con eso no me refiero a los besos, y podemos negociar—. 


  Jolie roja de furia retiró la mano de su apretón y le contestó por un tono severo.


  -Necesito una prueba de vida—.


  -Mira por donde, empezamos a entendernos, señorita Talik. ¿O debería llamarla Nicolaevich? 


  Jolie con los ojos como platos no dijo nada, solo lo miraba. Al verla callada el capitán continuo:


  -Está vivo, puedes creerme—. Un poco arrugado, pero vivo—.


  -Esto no me sirve.  Eres el primer hombre que me dice que confíe en un hombre, los demás siempre me han dicho que no confíe en ellos—. 


  -Puede porque soy el primer hombre sincero de toda su vida. Además, no creo que esté usted en la situación de poner condiciones –le dijo bajito el capitán traspasándola con aquella mirada profunda. 


  - ¡Yo creo que sí! –sonrió Jolie. Al fin y al cabo, yo tengo la lista—.


  -Y yo a su marido—le contestó el capitán. 


  -Es un matrimonio de conveniencia—dijo Jolie levantando los hombros y agarrando su cartera para levantarse.


  Una risa cristalina, llena de vigor, se escuchó de repente. El capitán se reía con tantas ganas que a Jolie hasta le pareció fuera de lugar sorprendiéndole mucho su buena disposición.


  - ¡No me diga!


  Jolie se levantó y el capitán Hans hizo lo mismo.


  -Dime que tienes la lista—le susurró él al oído disimulando un beso en la mejilla—. Se rumorea que los rusos… 


  Jolie abrió su bolso y de ahí sacó un pequeño trozo de papel enrollado que parecía un cigarrillo y se lo puso en la mano a Hans, mientras se le acercaba al oído:


  - ¡Quiero ver a Matei!


  Otra mirada profunda y un beso de despedida, mejor dicho, Jolie se levantó de puntillas y disimulando darle un beso, le mordió el labio inferior al capitán, que se quedó inmóvil, y se retiró contoneando las caderas bajo la atenta mirada del capitán que Jolie sentía como una flecha clavándose en su espalda. 


  Al pasar por el lado del chico de la recepción, Jolie le dijo algo y salió desapareciendo calle abajo.


  El recepcionista se acercó al capitán y con una inclinación de cabeza le dijo:


  -La señora dijo que espera no haberse equivocado y que sea usted igual valiente por lo que parece. Ah, y que la cuenta corre a su cargo—. 


  Sin contestar nada el capitán sacó del bolsillo un billete, se lo dio al recepcionista y salió. 


  La calle estaba aparentemente tranquila, ni rastro de Jolie. Hans miró en su mano y tuvo el presentimiento de que todo lo que aquella bella y misteriosa mujer le había dicho era la pura verdad. El fuego de su mirada lo avalaba todo. Por primera vez en su vida, como hombre sentía perder el control, no sabía si el control de la situación, pero el control de sus sentimientos estaba seguro de que sí.


  El embajador la esperaba en la casa al borde de un ataque de nervios, haciendo viajes desde la puerta del despacho hasta la ventana y viceversa. 


  Al ver entrar el coche semiabierto se apresuró en la entrada para recibirla. Jolie tranquila se bajó del coche y entró en casa con cara de cansada, mientras se sacaba el sombrero y los guantes.


  - ¿Y bien? —la preguntó el embajador al ver que ella no decía nada.


  -No sé—contestó ella—. He movido ficha, ahora toca esperar, no hay nada más en nuestro poder que podamos hacer—. Solo esperar.


  Bastante fatigada, Jolie que había guardado una apariencia espectacular hasta entrar en la casa, se dejó caer en el pequeño diván de la sala de estar, dónde habían entrado y palabra por palabra, sin omitir nada, le contó al embajador todo ese encuentro que había tenido con el capitán.


  - ¿Ósea que, por parte de los alemanes, el jugador es el mismo capitán Mauer? –preguntó retóricamente el embajador pensando con la mano apoyada en la frente—. 


  -Esperemos que tu anzuelo ha funcionado y saldrá todo conforme al plan. De toda forma te arriesgaste mucho darle en darle al capitán una parte de la lista. Ahora más que nunca estamos en el ojo del huracán, ya que saben que la tenemos. Hay que extremar las precauciones.


  Jolie parecía perdida, con la mirada en un punto fijo, parecía no escuchar al embajador, sino estaba sumergida en sus pensamientos. 


  -Sospeché que todavía tenías la lista –le confirmó el embajador con las manos a la espalda cruzando la habitación de un lado para otro—. 


  Jolie tampoco le contestó nada, solo se limitó a levantarse y a mirar el cielo por la ventana, otra vez. Podía parecer una tontería, pero sentía como se ahogaba, ahora después de haber pasado por ese momento tan peligroso, notaba la presión mucho más que en esos momentos. Se había convertido en una espía, sin desearlo, ni soñarlo. Quedaba por ver qué final le reservaba ese más que arriesgado y obligado oficio. Empezaba mal. Serghei, que le había prometido cuidarla siempre, en vez de eso, la roba y huye. “Menuda suerte con los hombres que entraba en su vida”—pensó ella. Finalmente, no estaba tan equivocada cuando le había dicho a Matei que era maldita para los hombres.


  O lo eran ellos para ella.  Sus pensamientos volaron recordando la cara del capitán y en su sonrisa, en sus manos fuertes …  Él, ¿de qué forma le haría daño?


  


  La noticia de que Serghei le había robado la lista, por suerte la falsa, gracias al ingenio de Jolie cayó como un jarro de agua fría sobre Dimitri Nicolaevich.


   Él mismo la había metido en la boca del lobo a sabiendas que los rusos podrían haber sospechado de él. Ya no había ninguna duda que los rusos habían descubierto su doble espionaje y el asesinato de su hermano había sido su obra. Finalmente, la pregunta que le había comido por dentro tanto tiempo tenía respuesta. El hombre de su servicio estaba pagado por los rusos, ya podía descartar a los franceses u otras muchas hipótesis. 


  Posiblemente él también tendría los días contados, pero por suerte con Francia, ahora no era el momento propicio, aunque no confiaría mucho en ese aspecto, un accidente podría ocurrir en cualquier momento. Se sabía lo que les esperaba a los traidores. 


  Aparte de eso, al igual que Talik se preguntaba como Jolie todavía seguía con vida después de todo, era un verdadero milagro que les daba muchos quebraderos de cabeza, y ponía muchas más incógnitas sobre la mesa.


  


  Habían pasado cuatro días, desde que Jolie se había encontrado con el capitán Hans Mauer en el Ritz, tiempo más que suficiente para que los otros muevan ficha, y cuando la puerta se abrió y el soldado de la entrada, entró con un ramo de flores, Jolie respiró aliviada. Supo desde el primer momento que era de su parte. 


  Había empezado perder la paciencia y poco a poco la desolación se apoderaba de ella. Tal y como se lo había dicho el embajador Talik, había arriesgado mucho confirmar que tenía la lista sin siquiera tener una prueba de vida de Matei. 


  ¡Pero, ahí estaba! Su prueba de que no se había equivocado. Un ramo de rosas amarillas con una nota. “Esta noche tendrá la prueba que necesita”


  Una hora antes de anochecer ya estaba vestida y preparada para el reencuentro. Su corazón le latía fuerte. Otra vez lo pensaba. Desde que se había ido de Paris, cada día era un reto de supervivencia, y esa noche no iba ser menos. Elegante, sin destacar mucho con su vestimenta, un traje de chaqueta con pantalón largo y holgado, con el pelo suelto, se subió al coche que llegó y preguntó por ella. 


  Salieron de la ciudad y de repente el chofer paró el coche y se giró hacia ella bastante incómodo.


  -Señora, tengo órdenes de poneros una venda en los ojos, lo siento mucho, pero si no lo hago, tendré problemas –se excusó el chico que parecía demasiado joven para trabajar, o tener relación con gente tan importante del espionaje alemán. Se notaba mucho que no estaba seguro con él y que le faltaba la experiencia. 


  Jolie le contestó con voz tranquila. 


  -No te preocupes, lo entiendo, haz lo que tengas que hacer, estoy dispuesta, no vas a tener ningún problema por mi culpa. 


  El chico le dio un trozo de tela, como una bufanda y ella se la colocó tapándose la cara, haciendo un nudo atrás. Condujeron alrededor de unos treinta minutos hasta que el coche se detuviese, y Jolie escucho la puerta del chofer abrir y cerrándose para que justo después se abra la suya y le diga:


  -Se puede quitar la venda –se escuchó una voz que le heló la sangre, aunque no sabía porque, ya que estaba consciente que se iban a ver. 


  Se quitó la venda y se bajó del coche, haciendo caso omiso a la ayuda que el capitán Mauer le ofreció. 


  -Vamos a terminar rápido lo que hemos venido hacer, capitán –dijo ella seria—.


  Cuanto antes terminamos, antes nos perdemos de vista. El capitán Mauer en su uniforme impecable y botas altas negras le dedicó una mirada sorprendida.


  -Tengo que reconocer que es usted muy valiente—dijo él en vez de contestar a su comentario enfadoso. ¡Sígame! 


  Jolie no pudo observar nada a su alrededor, la noche impedía ver a más de unos metros, solo se dio cuenta de que estaba dentro de una unidad militar, al menos eso creía, que estaba dentro del patio de una base militar.  Entraron dentro del edificio de dos plantas y delante de un pasillo largo, con varias puertas de un lado y de otro, el capitán se paró delante de una y tocó una vez.  Una voz fuerte se escuchó de dentro y éste la abrió y entró saludando. Después le hizo una señal con la cabeza instándola que haga lo mismo.


   Detrás de una mesa, fumando un puro grueso que lo rotaba entre los dedos, un hombre la miraba fijamente, con una sonrisa irónica en la cara.


  -Pues, es verdad. ¡Mira por dónde! Me lo dijo el capitán Mauer, pero no lo creí. ¿Quién creería que una mujer se atrevería cambiar su delantal por el trabajo de espía?


  Jolie le miró desafiante y le contestó de una:


  -Yo no soy una espía. Vengo solo a buscar a mi marido.


  - ¿A no? –preguntó el hombre de unos sesenta años también vestido de uniforme, corpulento, con pelo canoso y facciones duras. 


  Daba mucho miedo su mirada. Había tenido razón el embajador Talik. 


  -Entonces ¿Por qué tienes tú la lista? 


  -Necesito ver a mi marido –le contestó Jolie desafiando su actitud altiva e intimidatoria. 


  El hombre que estaba en un sillón, con los pies en alto de la mesa, pegó un salto de repente, y de dos pasos estuvo en la puerta con la mano en el cuello de Jolie apretándola tan fuerte que solo necesitó un par de segundos para sentirse mareada y al borde de desmayarse. 


  -No sé quién te crees que eres, maldita franchusa, pero si piensas, por un solo maldito segundo, o has pensado, que puedes jugar con nosotros, te estas equivocando de bando.


  El gesto de su superior había pillado a Hans por sorpresa e intentó reaccionar de alguna forma, se notaba que estaba tenso, pero antes de que lo hiciera, el hombre soltó de su apretón a Jolie que se apoyó en la pared respirando con mucha dificultad.


  - ¡Llévatela, y más vale que nos dé la lista! —gritó el hombre.


  Enseguida sin esperar que se lo diga dos veces el capitán la sacó de allí, dejando al hombre fumándose tranquilo el puro de vuelta a su sillón con una cara tan hermética que no sé le podía leer ningún sentimiento, unos ojos sin vida, sin expresión, negros, como su alma. 


  Casi sin aliento por el susto Jolie se paró unos metros más adelante y con las manos temblorosas, se las pasó por la cabellera, inspiró aire y dijo:


  -Me parece muy bien que cada uno sepamos con quien hablamos. 


  -Le juro que yo no podía saber que el coronel va a reaccionar así—le contestó bastante apenado Hans. Nos da la lista, el coronel Friedrich libera en cambio a su marido, y usted se podrá ir tranquilamente, y olvidarse para siempre de este asunto. Llegaron al final del pasillo entrando en una sala grande que parecía un comedor, lo atravesaron y salieron por la otra puerta, encontrándose delante de unas escaleras que bajaban para abajo a una especie de semisótano como lo descubriría en un momento. 


  La luz muy débil obligó a Jolie bajar las escaleras tocando con cuidado dos veces cada escalón con el pie. Al llegar abajo dos celdas con puertas de metal y unos pequeños ventanucos arriba. 


  El capitán se paró delante de una, sacó una llave y abrió la celda haciéndole una señal con la mano para que entrase. Por un segundo esta dudó. Podría ser perfectamente una trampa, pensó ella, para que enseguida después aleje ese pensamiento de su cabeza. Y si hubiese sido así, un poco tarde para pensarlo.  La cara de Hans le inspiraba confianza, poca, pero sí, aunque ella con los hombres, resultó tener muy mal olfato. 


  Un gemido se escuchó de dentro de la celda y Jolie de un salto estuvo empujando la puerta para entrar. Había reconocido el timbro de voz de Matei. ¡Estaba vivo! Tendido en una cama muy estrecha, que colgaba atada de unos barrotes de hierro que la sujetaba desde la misma pared de un lado y de otro extremo. Matei con toda la cara hinchada, hecha toda una herida. Un ojo cerrado y los labios rotos completaba ese cuadro. 


  Agarrándose con una mano del lado derecho de las costillas gemía temblando, posiblemente por el miedo de que sus verdugos habían vuelto otra vez para pegarle. 


  - ¡Matei! Soy yo, Jolie—le gritó ella queriéndole abrazar, aunque desistió enseguida al ver las pésimas condiciones en las que se encontraba. Matei balbuceó algo, pero sin que Jolie llegase a entender nada. 


  -Dime Matei—le suplicó ella. No te preocupes, te voy a sacar de aquí antes de lo que tú piensas, ya no me importa nada—le dijo ella bajito a la vez que grandes lagrimones le llenaba su preciosa carita. 


  La sangre había formado una costra alrededor de la boca de Matei y Jolie sacando un pañuelo empezó a limpiarle la cara, pero sin éxito, estaba claro que era un gesto inútil que solo le provocaría más dolor si no lo hacía en condiciones. 


  El capitán Mauer observaba toda la escena desde la puerta sin llegar a poner un pie dentro. De vez en cuando miraba para atrás o a los neones de la pared que parpadeaban de vez en cuando.


  Jolie le sujetó la cara con sus manos y le dijo con tono decidido:


  - ¡Pronto vas a salir de aquí Matei, aunque sea lo último que haga! —se levantó le metió su pañuelo en la palma de la mano y salió sin volver a decir nada más.


  El capitán cerró otra vez y la siguió. 


  Recorrieron los dos en silencio el camino de vuelta y al llegar delante del despacho del coronel, tenía la puerta abierta, pero estaba vacío. El mismo coche les esperaba fuera y Jolie entró a toda prisa y solo se giró un segundo antes de cerrar la puerta para decirle al capitán:


  -Mañana a la misma hora tú me vas a liberar a Matei, en un espacio público, y yo te doy la lista. Cerró la puerta en las narices del capitán que no le dio tiempo de contestar nada. El coche se puso en movimiento, después de ponerse otra vez la venda a los ojos, con Jolie rota por dentro acurrucada en la banqueta de atrás impresionada de la imagen de Matei, aliviada por estar vivo, pero destrozada al verle sufrir así. No estaba segura ni siquiera de sí la había reconocido, o no, o de su real estado mental. 


  -Señora—escuchó Jolie la voz del chofer—hemos llegado. Tengo orden de dejarla delante. ´


  Jolie se quitó la venda y se lo dio al chico asintiendo con la cabeza, ni se había dado cuenta cuando había pasado todo ese tiempo, ni que el coche había parado. 


  -Por favor díganle al capitán Mauer que mañana le espero con la lista delante del hotel Ritz, conoce el lugar, no hace falta que le dé la dirección, un poco antes de que caiga la noche. El chico aprobó con la cabeza y Jolie salió del coche.


  


  Capítulo 13


  


  Nada más entrar en la casa del embajador, Jolie estalló en lágrimas. Ahora respiraba aliviada, había vuelto viva y cómo de costumbre ahora le salía de dentro toda esa presión. El encuentro con el coronel Friedrich confirmó que era un malnacido como se lo había dicho el embajador en la noche del baile cuando lo había conocido por primera vez, y era mejor estar apartada de él. Vio en sus ojos que era capaz de todo, no le temía a nada, y cuando pierdes el miedo a todo, entonces eres capaz de todo. Le contó ala embajador Omer todo lo que había pasado rogándole que le eche una mano para el próximo día cuando se suponía era el cambio con Matei. 


  Los dos pusieron un plan en marcha implicando a varios hombres del embajador que empezaron a entrar y salir en el vestíbulo, cada uno con sus órdenes claras, sin muchas explicaciones, ni detalles, solo lo justo para asegurarse de que no había ninguna confusión ni fuga de información indeseada. Estaba en juego la vida de Matei y puede que la de todos. Demasiado tarde se apagaron las luces en la casa del embajador, cada uno con las preocupaciones del siguiente día, especialmente Jolie que no podía pegar ojo sin que se le apareciese la cara de Matei hinchada por los golpes y la sangre seca. 


  Temblaba solo de recordar al coronel, esos ojos, había sentido que era una persona peligrosa, ese tipo de personas tienen un semblante lleno de furia, parece que se alimentan con el miedo de los demás. En su vida había conocido un par de personas así, y ahora las podía reconocer fácilmente. No era especialmente por lo que decían, o como se comportaban, sino por el reflejo de sus ojos, un reflejo muerto, inexistente, demoniaco. Ya había tomado la decisión de no volver a verle nunca más, aunque se temía que para el siguiente día fuese él el encargado, y eso era lo peor, era imprevisible y podía causar dolor gratuitamente, solo por el hecho de demostrar su poder. 


  


  El embajador y Jolie llegaron con una calesa delante del hotel, donde previamente sus hombres habían acordonado el perímetro, armados, solo esperando una señal del embajador para salir y actuar. El embajador al brazo de Jolie, ocuparon una mesa en la sala del hotel, más cerca de la salida, atentos a cada detalle, a las caras de las personas de su alrededor. De sobra sabían que bajo aquella tranquilidad podía esconderse la mayor operación de espionaje y de donde no imaginabas podría llegar una señal. Eso no tardó mucho, e igual que el otro día, el capitán Mauer entró en la sala con su gorro militar en la mano. Se le notaba un poco nervioso, aunque su cara no lo traicionaba mucho. Sus ojos escrutaron a Jolie, distante, frio. Saludó y se sentó. 


  -Embajador, su hombre esta fuera. 


  - Me alegro—contestó el embajador –pero no le voy a dar la lista hasta no verle subir en aquel coche y alejarse.


  El capitán miró en la dirección donde el embajador le enseñaba con el dedo disimulando con las manos su gesto. Por el cristal se veía un coche esperando con el chofer al volante. Asintió varias veces con la cabeza y con un gesto corto de mano, un hombre vestido de traje, cigarrillo en mano, se acercó como si fuese a saludar, en la mesa, a unos amigos. Se agachó al oído del capitán, cambiaron pocas palabras y se retiró. 


  Jolie no podía quitar su mirada del capitán. Esa seguridad entremezclada con una delicadeza en sus gestos, y sus ojos, … oh, sus ojos brillaban de pasión. Esa costumbre de Jolie de leer a la gente por sus miradas. ¡Qué tontería!


  Sin querer el rostro de Jolie se sonrojó, su cabeza había empezado dar la misma disputa con su corazón, hacía mucho tiempo que eso no pasaba, demasiado tiempo. 


  Por detrás de la ventana vieron como un hombre sujetaba a Matei mientras lo metía en el coche, se giró hacía ellos, saludo levantando la mano al gorro y desapareció. El coche del embajador desapareció del paisaje.


  - ¿Y bien? —preguntó el capitán.


  -Ahora lo veremos—contestó el embajador que empezaba sudar por la frente, jugando nervioso con el botón de su manga. 


  Enseguida entró un hombre apresurándose en la mesa y le dijo algo al embajador, que no hizo ningún gesto, ni contestó nada, y salió enseguida.


  - ¿Cómo sabe usted que ahora le daré la lista? Habéis secuestrado y torturado a mi sobrino sin ningún motivo, esto es chantaje.


  -Lo sé—le contestó el capitán tranquilo. Creo que su honor le impide hacer otra cosa—.


  El embajador le contestó con una carcajada.


  -Y aparte de eso, mire debajo de la mesa—siguió el capitán, que al decir eso tiró con el codo una servilleta al suelo mirando desafiante al embajador, que se agachó incrédulo, y como de rápido se agachó, así se levantó, y con un movimiento de cabeza le dijo a Jolie.


  -Vamos Jolie, dale al capitán lo que nos pide y vámonos.


  Obediente Jolie sacó de su escote los pequeños papelitos que los desdobló con los dedos y se los enseñó. No había observado que una de las manos del capitán había estado todo el tiempo debajo de la mesa, y cuando el embajador se levantó bastante furioso, dándole la mano por encima de la mesa, solo entonces observó el arma con la que tenía apuntado al embajador, metiéndosela otra vez en su funda. La escena no se comparó ni de lejos, con la que ella había pasado con el coronel. Entonces no había habido arma y había sentido mucho más miedo que ahora. Su corazón le decía que el capitán no le habría hecho daño. ¡Maldito corazón!


  El aire fresco le hizo bien a Jolie, respiró aliviada y se subió en la calesa deseando llegar a casa para ver a Matei.  El embajador después de desfogarse contra los alemanes y contra el capitán, aunque Jolie no sabía porque si todo había salido conforme a lo planificado y tenían a Matei. O puede que Talik pensó jugar dos cartas, engañar al capitán y no darle la lista, de ahí su enfado. ¿Quién sabe que le pasaba al embajador por su cabeza?


  -Si es que no se merecían la lista, malditos alemanes, con ella hubiésemos sacado mucho dinero a los rusos, o incluso a los franceses que fueron a los que Dimitri se lo había robado, y ahora se la dimos gratis a los alemanes –se indignaba el embajador Talik.


  - ¿Se la robó? —preguntó sorprendida Jolie. ¿No decías que no sabías como la consiguió Dimitri?


  El embajador se calló al darse cuenta de su error. 


  -Gratis no –le volvió a decir Jolie –te olvidas de Matei, él vale más que todo el dinero que podríamos haber conseguido por la venta de esa maldita lista.


  Omer Talik no volvió a decir nada y el resto del camino lo pasaron en silencio. 


  Efectivamente Matei se había subido al coche del embajador y ahora al llegar ellos yacía tendido en una cama gimiendo de los dolores que tenía. 


  Jolie se tiró encima de él llorando a lágrima viva, no se podía creer que lo tenía delante, libre. Todo su sufrimiento habría valido la pena, el viaje, las faltas, el miedo, todo había valido la pena.  Llamaron un médico que lo consultó y le dio varias pastillas entre ellas calmantes para los dolores. Tenía varias costillas rotas y de ahí sus continuas quejas y dolores continuas. Aparte, tenía la nariz desplazada y una muñeca dislocada. Le lavaron y vendaron, y por fin se durmió. A su lado por primera vez, Jolie pudo respirar aliviada, ya podría preparar el viaje de vuelta tan rápido como la recuperación de Matei le permita.


  Los próximos días Matei volvió en sí, los reconoció y pudieron hablar con él. Les contó que en la cárcel había reconocido la voz de Jolie, pero pensó que la había soñado, en ningún momento estuvo consciente de su visita ahí.


  Su recuperación se desarrollaba lentamente debido a la rotura de los huesos, pero poco a poco se enteró con estupor de lo valiente que había sido para venir ella con la lista, encima con el lastre de Serghei Letienne.


  -Con razón que mi tío no confió en nadie más—dijo él dándole la mano a Jolie que lo miraba con satisfacción de haber cumplido su encargo.


  -Demostraste ser una verdadera espía—dijo este riéndose. Burlaste a uno de los mejores espías ruso al Serghei Letienne, que en realidad no es Letienne, es Dobrovich, o Butnov, pero esto no tiene ni la más mínima importancia. No estaría de menos enseñarte algunos trucos de supervivencia. 


  -Ja, ja, ja—se río ella—. No gracias, he tenido bastante a jugar a las espías, y a decir verdad con el coronel por medio pensé que … 


  Se callaron todos. Todos estaban conscientes que había jugado con el fuego, y por ahora había salido milagrosamente ilesa. 


  Jolie y Matei estuvieron muy bien atendidos en la casa del embajador. Talik demostró ser leal a su amigo, al tío de Matei, cosa que en ningún momento Jolie había puesto en duda, pero también sentía que era un hombre de dinero, y ese tipo de hombres siempre tienen un precio, puede que de allí los lamentos de haber escapado gratis la dichosa lista de entre los dedos. Ella esperaba y rezaba por el bien de los dos que el embajador quedase leal hasta que ellos saldrían rumbo a Paris.


   Pronto lo iban hacer, y se olvidarían de todo, bueno, de todo no, mejor dicho, no de todos. 


  Como era normal, no había vuelto a saber nada del capitán, las noticias del frente no eran muy halagadoras, para los alemanes que se decía que pronto iban a capitular, aunque muchas veces habían oído rumores que no se cumplieron. A veces eran sobre los rusos, a veces sobre los franceses y así. Desde el frente llegaban noticias con dificultad y eran maquilladas según a cada país le interesaba, por eso no se fiaban mucho, ahora tampoco. 


  En cuanto Matei estuvo mejor, empezó a salir para poner en movimiento la logística para la vuelta. 


  Oficialmente no había sido acusado de nada, el coronel lo había tenido a escondidas, aunque tampoco necesitaba la aprobación de nadie para llevar a cabo sus investigaciones. Aun así, todavía planeaba sobre ellos su amenaza, porque eran los que podían conocer los nombres. Matei le había contado por el calvario que tuvo que pasar, desde que los alemanes lo habían arrestado. 


  Todo el mundo sabía, o por lo menos circulaban rumores, sobre la lista de políticos, diplomáticos, incluso gente de a calle, en puestos llaves de la economía de un país, que no tenían aparentemente, nada que ver con la política, pero qué en realidad, espiaban para otro país y obviamente todo el mundo deseaba esos nombres. El coronel Friedrich le había dejado claro desde el primer día qué, si no conseguía la lista, era hombre muerto. Le habían dejado mandar la carta para pedir ayuda a su tío. Desgraciadamente los rusos se enteran y se quieren adelantar antes de que la lista salga de Francia y matan a su padre. Su padre muere sin delatar a su hijo, y sin saber que él ya estaba encerrado por los alemanes. Como la muerte de su padre a manos de los rusos fue en vano, estos no desistieron, y al enterrarse que Dimitri Nicolaevich mandaría a Jolie en su búsqueda, se dieron cuenta que es no era una coincidencia, ni la cosa estaba tan ligera, había algo que se les podía escapar, por eso mandaron a Serghei, a descubrir de que se trataba, no para cuidarla, sino para robarla y más que seguramente matarla. Esa era la conclusión que Matei había llegado atando igual que Jolie los cabos sueltos. Por eso mismo, recalcó Matei, era muy importante de qué ellos salieran cuanto antes del país. También para el embajador Talik que ya era persona “non grata”, por lo menos para los alemanes, a pesar de su cargo e importancia como diplomático. 


  Habían decidido hacer el trayecto en coche hasta a frontera y de ahí pasarla en una avioneta que los esperaría unos kilómetros antes. Puso en movimiento algunos de sus contactos, ya que conseguir todo eso no era fácil y solo cuando quedaba por pagar un intermediario y cerrar todo, Matei se despidió de ella con un beso en la mano diciéndole lleno de alegría:


  -Costó lo suyo, pero al final lo conseguimos, estoy tan orgulloso de ti. Mañana nos iremos a casa y dejaremos todo eso atrás. ¿Preparada? 


  -Pensaba que nunca me lo dirías –se río ella. Echo de menos Paris.


  - ¿Solo Paris? 


  -Y a mi familia. Y a muchas más cosas. 


  - ¿Hay algo qué tengo que saber? —preguntó Matei sospechoso.


  -Nada—contestó ella negando con la cabeza. 


  -Ósea que sí—explotó Matei. Vengo y me lo cuentas—gritó él mientras se alejaba hacía la salida.  Voy a ver a una amiga, a despedirme de ella, no me esperes esta noche—la avisó él. 


  - ¿Una amiga? ¿Quién es? –preguntó Jolie curiosa siguiéndole. 


  -Nada, ahora ya no hay tiempo para presentártela, se llama Greta. Otro día será—contestó él y salió dejándola muy intrigada. 


  Esa noche Jolie otra vez no conciliaba el sueño. El mal cuerpo, un mal presentimiento que Jolie achacó a los nervios del viaje, pero cuando escuchó las voces en la casa a las tantas de la noche, su corazón supo que algo grave había pasado y se encogió como una pulga. 


  Talik metió la cabeza por la puerta de su dormitorio llamándola:


  -Jolie, Jolie, despierta, por favor.


  Jolie abrió los ojos que se le empezaban a llenar de lágrimas y le dijo de debajo de la colcha.


  -Matei ha muerto. Lo he sentido.


  Lo que siguió después Jolie recordaba como en un escenario de teatro. Se vistió y acompañada por un hombre del embajador, ya que él mismo no podía acercarse al lugar, por la situación tan comprometida de los hechos, salieron rumbo a un sitio desconocido, por lo menos para ella. 


   Pararon delante de una casa, de una planta, normalita por fuera, donde ya habían llegado los sanitarios, varios policías y algún que otro curioso manos en los bolsillos mirando, a pesar de que desde dentro no se observaba nada. a Jolie le sorprendió mucho qué a esa hora de la noche, hubiese habido gente paseando. Después constataría que esos hombres habían bajado desde el mismo edificio, desalojados por la policía. Eran clientes de las prostitutas y eso era un burdel.


  - ¿Matei, en un burdel? – exclamó Jolie incrédula. 


  Negando con la cabeza se acercó a unos de los policías, diciéndolo quien era y a quien buscaba. El policía la escuchó, pero no le hizo mucho caso, sino le enseñó con la mano, la puerta para entrar. Entró y no pequeña fue su sorpresa al ver la cantidad de chicas en ropa interior o sumamente vestidas, acurrucándose una en la otra, temblando, incluso alguna llorando. 


  - ¿Quién eres? — se escuchó una voz de detrás suya.


  -Soy Jolie Nicolaevich—contestó ella dándose la vuelta—busco a mi… 


  La posesora de la voz, una mujer de unos cuarenta años, aunque la edad era complicada de adivinar a juzgar por la cantidad de maquillaje que llevaba, saltó de repente a su cuello llorando:


  -Lo siento mucho—lloraba la chica morena con un pelo liso larguísimo que se lo sacudía de vez en cuando, dejándoselo para atrás. 


  Jolie se liberó delicadamente de su efusivo abrazo preguntándola:


  - ¿Qué le ha pasado a mi marido? ¿Quién eres tú? 


  La chica limpiándose los mocos y las lágrimas con las palmas de las manos, cuando con la derecha, cuando con la izquierda le dijo sollozando:


  -Yo soy Greta, Matei era mi amigo, vino esta noche a despedirse de mí…


  La frase se vio interrumpida por la voz de un hombre.


  -Tu fulana, desapareces ahora mismo. 


  Al escuchar la voz, la chica desapareció en un segundo dejando a Jolie muy contrariada.


  -Señora Nicolaevich, pase por favor, soy el agente Wagner, mmm, su marido, no sé cómo decírselo…, su marido a muerto. 


  Lo sabía. Todos sus presagios se habían cumplido. Su interior gritaba, gritaba desesperadamente.


  -Pero la manera de su muerte es un poco delicada y puede que traumática para usted—continuó el agente—si no quiere verlo espere fuera. Puede identificar el cadáver cuando salgamos con él. 


  Jolie negó con la cabeza enérgicamente. 


  -Yo lo quiero ver—dijo ella decidida.


  Sin más preámbulos, el hombre siguió por el pasillo y entró en una de las habitaciones. La casa por lo que había visto al entrar, estaba formada por una sala, nada más entrar, con bar y escena, un piano en un lado y mesas redondas donde alguna tenían cartas de juego por encima esparcidas, después se salía por un pasillo largo con habitaciones de un lado y del otro. Jolie lo siguió y entró en una de las habitaciones.


  La imagen dantesca que se le mostraba delante de sus ojos era impresionante. Dos hombres desnudos, uno en la cama, y el otro que era Matei, en el suelo. Sangre por todos los lados, inclusive en la pared.


  -Creemos que fue una disputa entre dos amantes y que acabó mal—le informó el policía. 


  - ¿Dónde están las armas? –preguntó Jolie mirando por alrededores sin ver ninguna pistola.


  - ¿Perdón? 


  -Las armas—repitió Jolie—tiene que haber lo mínimo uno, ¿no? ¿Dónde están?


  -Tenemos que darnos prisa—dijo el policía—porque ya se ha enterrado la prensa y no queremos mediatizar ese crimen pasional.


  -No fue un crimen pasional—contestó Jolie. Fue un crimen, pero por otros motivos—le contestó ella, sin conseguir que el hombre la escuche, sino más bien con un gesto le hacía señas hacia la puerta para salir.


  - ¿Dónde se lo mandamos? —preguntó él cuando Jolie salía de la habitación.


  -A la casa del embajador Talik –contestó ella y salió.


  Ahora entendía porque el embajador Talik le había dicho que no la podía acompañar, esa era la situación comprometida, una foto en el escenario de un crimen pasional en un burdel y su vida diplomática podía acabar con graves consecuencias para su familia, incluso para su país. Obviamente ella no creía nada en esa versión oficial. A Matei le habían matado los alemanes, habían terminado lo que un día empezaron.


  El dolor de Jolie era muy intenso, cómo una garra que le apretaba el pecho sin dejarla respirar, su querido Matei había muerto, y ella no había podido hacer nada. Aparte de eso, de su muerte se hacía un escenario barato de humillación. Seguramente todos los implicados estaban al tanto de su condición sexual, por eso mismo fue un buen motivo para la puesta en escena de esa gorda mentira, a sabiendas que nadie haría mucho ruido con eso. 


  Ante la imposibilidad de enterrarlo a ninguno de los dos sitios, que él seguramente habría preferido, con Víctor o su padre, Jolie decidió incinerar su cuerpo y llevárselo con ella de vuelta a Paris. 


  Al pensar en su vuelta otra vez la desesperación se adueñó de ella. 


  Sin Matei estaba otra vez perdida, sin tener ni idea de cómo volver. Él no le había dicho nada sobre el viaje, más que cosas en líneas generales, y ahora no tenía ningún hilo por dónde tirar. 


  Inmersa en un profundo dolor, Jolie no salió de la cama en varios días, un solo pensamiento no le daba paz. Descubrir y vengarse del asesino de Matei.


  Él lo habría hecho por ella, eso y mucho más. Como tantas cosas que había hecho por ella en vida, y que ella le estaba más que agradecida y en deuda con él. Si no hubiese sido por él todavía estaría encerrada en el manicomio. De ninguna manera, ella huiría ahora. 


  El único sitio donde podría descubrir algo era el burdel “La pata coja”, el nombre que había leído en el cartel de la entrada, dónde salía dibujada una mujer voluptuosa con una copa en la mano.


  En vano insistió el embajador Talik, intentando convencerla que no se meta en una guerra que, no solo que no era suya, sino que bajo ningún concepto tendría oportunidad alguna de ganar. Eso era cómo un dragón con muchas cabezas, y si llegase, si llegase a matar una, las otras la engullían enseguida. Por muy gráfico que intentaba ser el embajador, no hubo manera de hacerla desistir en su empeño.


  -Sí qué es mi guerra –le contestó con la cara desfigurada Jolie—al matar a Matei, han hecho de ella, mi guerra.


  -A todos nos duelo la muerte de Matei, pero no podemos luchar contra ellos, es un suicidio—la replicó el embajador desolado. Con mucha impotencia éste levantó los hombros, él había hecho lo que pudo, el resto era cosa de ella. 


  -Me buscaré una habitación en la ciudad—le avisó ella –así me aseguro de que usted no tiene nada que ver, ni va a sufrir por mi parte.


  Omer Talik agachó la cabeza, mentiría si le dijese que era falso eso, cuando los dos sabían perfectamente, que últimamente había conseguido llamar la atención de los alemanes, más de la cuenta implicándose directamente con la lista. Siempre había alguien merodeando por los alrededores de la residencia de Talik, a veces anotando salidas y entradas. Más que seguro su casa estaba puesta bajo vigilancia.


  -Mañana voy al sitio donde encontraron a Matei e intento averiguar algo.


  -De acuerdo, ten cuidado—le contestó el embajador—yo mandaré a mis hombres para que te busque algo decente entre sus familias, conocidos…


  Otra vez se le llenaron los ojos de lágrimas a Jolie. Tanto tiempo sin la presencia de Matei se había acostumbrado, con la esperanza de encontrarlo, pero ahora sabiendo que nunca más le volvería a ver, era horroroso.


   Pensó en la señora Anna. ¡Qué dolor! Tenía ratos que se hacía la dura, y ratos que se le reventaba esa coraza, mezclándose con la misma tierra que pisaba.


  Recuerda Jolie—le decía él riéndose en los últimos días que habían pasado juntos. 


  “Mira a todos como potenciales enemigos, pero háblales como a tus mejores amigos” y muchas cosas así que se le venía a la cabeza.


  Recordaba sonriendo lo mucho que se había reído Matei de ella cuando le estuvo contando que estuvo a punto de cortarse el pelo, o incluso rapárselo para que no la descubran los alemanes.


  “-No pasa nada querida—le había dicho él –aquí en Berlín, todo el mundo conoce al mejor artesano en hacer pelucas, al judío Jacobo Hanna. Ahí vas y te compras una para cada ocasión, entre otras cosas “


  Tenía media hora mirando la fachada del burdel, desde la otra acera, sin atreverse a entrar. La imagen de Matei desnudo en el suelo, le hurgaba en el alma. Era muy doloroso volver otra vez allí. 


  Soplando y resoplando el aire de sus pulmones varias veces para intentar tranquilizarse un poquito antes de entrar. Había creído estar preparada, pero para eso nunca se está preparado.


  Dos pasos y se bajó de la acera para cruzar, cuando de ningún lado aparece un coche y para delante del burdel. Del coche se baja arreglándose el uniforme, el coronel Friedrich, seguido de un hombre también en uniforme.


  Con la sangre hirviendo y a punto de tener una crisis nerviosa Jolie se apretó los puños de tal manera que notó como los dedos le crujían todos a la vez.


  Ahí delante de sus ojos tenía la prueba que necesitaba de que el coronel Friedrich no estaba ajeno al sitio, lo conocía y frecuentaba. El resto había sido muy fácil para organizar y realizar, pensó ella. 


  Decidida entrar para encararse con él, Jolie esquivó dos calesas que pasaban, y cruzó rápidamente por detrás. O bueno, no le dio tiempo porque dos manos la tiraron pillándola como en un alicate en un abrazo y metiéndola en un coche que estaba aparcado en la misma acera delante del burdel. Pataleando Jolie mordió a su raptor de la mano sin llegar a mirarle la cara en el forcejeo. Finalmente, al verle quien era se quedó muda por la sorpresa, para que enseguida después saque por la boca un torrente de injurias, acompañados por una lluvia de golpes.


  -Maldito embustero, ladrón ¿Cómo te atreves? Eres muy soberbio aparecer delante de mí, después de lo que me hiciste.


  La cara de Serghei tranquila, la miraba a la vez que se limpiaba la mano haciendo un gesto de dolor por la buena mordida que le había provocado Jolie.


  -Yo también me alegro de verte, Jolie—contestó él –. Ya me empiezo a cansar a salvarte la vida, cada vez que te veo—refunfuñó este con su bien conocida cara taciturna. 


  Al escuchar la frase Jolie estalló en una risa histérica, dando su primer impulso para salirse del coche, cosa que Serghei impidió empujándola con un gesto, no muy brusco, de nuevo en la banqueta.


  -Escúchame primero, y después te puedes ir. 


  La mujer se desabrocho un botón de la camisa, ya que empezaba sentirse sin aire. No podía creer que después de todo, Serghei tenía tan poca vergüenza de acercarse a ella. 


  -A ti, no te quiero escuchar, ni un solo segundo de mi vida, lo pierdo si lo hago.


  Sin contestarle Serghei se pasó la mano la mano por el pelo, ese repetitivo gesto de arreglarse la raya, diciéndole:


  - ¿No piensas que es la mayor locura que puedes hacer? El coronel Friedrich es otro tipo de persona, no perdona las impertinencias. ¿Quieres morir? Si te robé la lista, que, por cierto, muy ingeniosa con los nombres. Ni la miré, tanto confiaba en ti. 


  ¿Confiar de que era tonta? —se río ella con amargura.


  -Inocente—la corrigió él—. Pero bueno, me lo merezco, he cometido un error de novato contigo.


   Matei no murió por la lista, la lista lo mantuvo con vida, a Matei le liquidaron por saber demasiadas cosas de detrás de las bambalinas, ya estaba sentenciado, solo era cuestión de tiempo que pasara. Él tendría que haberlo sabido. Si te robé la lista fue por dos motivos, y te aseguro que ninguno de ellos te perjudicaba a ti. 


  Jolie le escuchaba mientras su negación era constante y más que evidente. No le creía nada. 


  -El primer y el más importante motivo, era que el portador de la lista atraía sobre su cabeza una cruz. Matei ya estaba muerto, no era necesario que te implicasen a ti también. 


  - ¡Matei no estaba muerto! —exclamó Jolie furiosa.


  -Y el segundo motivo, era que uno de los nombres de la lista, era el mío, por eso mismo, me tienes que creer de, qué nunca tuve la intención de dar la lista a los rusos, ni venderla, sino todo lo contario, era para destruirla. Así te salvaba a ti y me salvaba a mí. A los rusos solo los utilice para llegar a Nicolaevich. Era contrario a mis intereses dejar que los rusos descubran mí nombre en la lista. Me matarían enseguida. Los que juegan con fuego acaban quemándose y tanto Matei, como su tío lo sabían. Yo todavía no estaba en la lista negra.


   Por primera vez desde que subió a ese coche Jolie se calló, ni hizo ningún gesto de desaprobación. Los sofocos habían disminuido. Con la mano sujetándose la barbilla parecía mirar de reojo a Serghei que obviamente estaba físicamente cambiado.


   Después de unos minutos le preguntó de repente interrumpiéndole:


  - ¿Cuál era tu nombre de la lista? Ya que el verdadero tienes como tres o cuatro. Si de verdad, me dices la verdad y quieres que te crea, dime cual era tu nombre de la lista. 


  Seghei aprobó con un gesto de cabeza. Acercándose a su oído le susurró:


  -Max Weller.


  Jolie se echó para atrás sacudida por un fuerte temblor. Efectivamente ese nombre figuraba en esa lista y Serghei no tenía de dónde saberlo. Eso sí no todo lo que le había dicho Serghei era cierto y él también era agente doble. 


  -Me tienes que creer, qué por eso, me he alejado de ti. Para no hacerte daño. ¿Por qué crees que arriesgue mi vida y llevarte a la casa del embajador Talik? Para protegerte. Todos sabíamos que Matei era hombre muerto, con o sin la lista. Incluso Talik lo sabía. Tuvo un golpe de suerte contigo, a cambio de la lista, cosa que ahora se me escapa.  Ese detalle de por qué los alemanes no te liquidaron a ti también, al conseguir la lista.  ¡Y ahora tú te quieres meter sola en problemas!


  A Jolie empezaron a brotarle las lágrimas.


  -Pero si él maldito de Friedrich es el criminal que ha matado a Matei. ¡Tiene que pagar!


  - ¡Claro que fue él! Nadie tiene ninguna duda. Los que lo conocemos sabemos que es el rey de la escenificación. Dirías que hasta le encanta hacerlo.


  Si hubiese sido un asesinato corriente, la policía probablemente abriría una investigación, en cambio se sabe quién fue, y no conviene a los alemanes que haga mucho ruido sobre ese asunto. ¡Tú piénsalo! Es una forma excepcional de encubrir un asesinato. Hazme caso Jolie, aléjate y sal cuanto antes de Alemania. Tu vida peligra en todo momento –le suplicó él. Yo te ayudo, tengo contactos …


  -No me iré hasta acabar con el asesino de Matei. 


  -Mira que eres terca, eh—entiéndalo de una vez, el coronel Friedrich es inalcanzable, no tiene fallos en su entorno. ¿Y qué vas a hacer tú? ¿Arañarle la cara? —la preguntó irónicamente Serghei con una sonrisa burlona en la cara.


  Jolie le miró con los ojos echando fuego. Le contestó presionando cada palabra.


  -No me subestimes otra vez Serghei. No cometas otra vez ese error, puede que otra vez te lleves una sorpresa, o decepción, según lo mires.


  - ¡Touche chére! –exclamó él riéndose. Te aseguro que ahora no es el momento. Venga te llevo a la residencia del embajador Talik. Si algún día quieres contactar conmigo, en la calle principal hay una cafetería que se llama,” Blitz”. Pides el periódico y en una de las páginas dejas la hora, sitio, día, y yo te buscaré. Y piénsatelo en serio, en todo lo que te he dicho, esto no es un juego.


  Serghei arrancó el coche abierto en la parte de delante y la llevó de vuelta a la residencia del embajador Talik. Jolie se despidió de él mientras este le repetía una y otra vez su consejo de salir del país.


  -Es mucho más seguro irte ahora, cuando las cosas todavía están calientes con lo de Nicolaevich. No harán nada tan pronto. 


  -Me lo pensaré—contestó Jolie seca.


  El reencuentro con Serghei supuso otra vuelta de tuerca en la cabeza de Jolie, que no daba abasto con tantas suposiciones, medias verdades, y una amalgama de sentimientos. Tenía lógica lo que le había dicho Serghei, pero sobre todo la había convencido al decirle el nombre de la lista. Eso confirmaba que le había robado la lista para salvarse, y no la mató, que podría haberlo hecho.  No le comentó nada al embajador sobre Serghei. 


  


  Capítulo 14


  


  Los próximos días, solo se dedicó a hacer la pequeña mudanza. Eso incluía limpiar y arreglar la pequeña habitación que los hombres de Talik le habían encontrado en una calle céntrica, encima de un obrador de pan. Era bastante cómoda, tampoco tan pequeña, y lo mejor de todo desde arriba, tenía el avistamiento de toda la calle hasta dónde le alcanzaba la vista en las dos direcciones. Una familia con niños la habían ocupado hasta hacía poco tiempo atrás y estaba bastante bien cuidada.  No hizo falta muchos arreglos, más que una mano de pintura, con una mano de cal, y limpiar un poco. 


  El embajador Talik, muy a su pesar con la decisión que había tomado, la aseguró de todo su apoyo. Desde que había llegado, el dinero no le había faltado. Ella misma trajo consigo un buen fajo, aparte, cuando murió Matei el embajador Nicolaevich le había mandado más. Aparte la ropa y cosas de necesidad, Talik se las había proporcionado sin siquiera ella pedirlo. Ahora ya estaría dispuesta ir por su cuenta, sola, aunque eso también significaría ganarse la vida ella misma.


   En su última conversación con el embajador Nicolaevich, este le informaba que su familia estaba bien. Esa noticia la tranquilizó y reconfortó un poco. No tenía ni idea de lo que tardaría en llevar a cabo la venganza contra el coronel, esperaría terminar pronto y volver, aunque también estaba dispuesta tardar lo que haga falta. A veces indagando muy en el fondo de su alma se daba cuenta de que posiblemente no solo ese sería el único motivo de desear quedarse. 


  Serghei le había prometido antes de despedirse que la ayudaría si todavía siguiese empeñada con el asunto. Pensó que podría ser una opción ya que otro hilo suelto no tenía. 


  Pasó, y le dejó el mensaje en Blitz y de camino, esa misma mañana visitó también el burdel para buscar a Greta que la recibió enseguida, en una antesala con mucha alegría de verla.


  -Me alegro tanto que has podido venir. Matei era mi amigo—le dijo ella inspirando fuerte de un cigarrillo. No me creí cuando el portero me avisó que me estabas buscando. Pensé que te había ido a Paris.


  -Ya. Y yo pensé que a estas alturas ya no estaría por aquí, pero no puedo dejarlo así, cómo así. Matei se merece que alguien haga justicia por él. 


  La mujer que ahora a la luz del día la podía ver mejor, agachó la cabeza. Se ató el cordón de la bata larga que portaba por encima de un camisón y le dirigió una mirada cómplice. 


  -Matei no se merecía morir así, bueno, no se merecía morir. Era la persona más honesta que conocí en mi vida.


  - ¿Cómo os conocisteis? –preguntó curiosa Jolie.


  -Ya me imagino que estarás curiosa, no es lo que tú piensas—le contestó Greta mirándole a los ojos. Él venía aquí por trabajo. la mayoría de los diplomáticos importantes vienen aquí, si sabe a lo que me refiero…


  - ¿Y Friedrich? —preguntó Jolie tensionando su maxilar al pronunciar el nombre del coronel.


  Al escuchar el nombre la mujer miró asustada en todas las direcciones.


  -Por favor, señora, ese mundo no es para usted. Es mejor que lo deje usted, por su propio bien y que se olvide del tema. Hay gente muy importante implicada—susurró Greta suplicándola con los ojos.


  - Cómo Friedrich, ¿no?


  -Si. Como él.


  - ¿Porque le tienes tanto miedo? —preguntó Jolie, recordando a la vez esa escena cuando la había estrangulado delante del capitán Mauer.


  Otra vez la mujer miró alrededor a ver si no había algún ojo indiscreto y empezó hablar con voz bajita, muy asustada.


  -Usted, no sabe, Matei me había prometido sacarme de Berlín, estaba preparando mis papeles… él coronel Friedrich es él que dirige el burdel. Nos usa para sacar información a los que necesitan. Si nos negamos nos pega y muchas veces sus hombres nos violan. No podemos hacer nada, él dirige todo. No podemos escapar. Todas las que lo intentaron aparecieron con una bala en la cabeza, o simplemente no aparecieron.


  Jolie no daba crédito lo que esa mujer le decía. 


  -Confío en usted porque Matei me habló mucho de usted y de cuanto la quería. Él confiaba en usted. Antes de morir llegó aquí y pude hablar unos segundos con él. Me prometió que se iba a Francia y que nada más llegar arreglaría mis papeles y organizaría mi huida. Después oí lo que había pasado y me derrumbé. Estoy segura de que fue la mano del coronel, aquí nada se mueve sin su consentimiento. 


  -Estoy segura de esto—contestó Jolie. Necesitaré tu ayuda.


  Greta no dijo nada, solo asintió con la cabeza. Los ojos se le inundaron de lágrimas. 


  -Espera mi señal. No tardaré mucho. Mientras tanto no hables con nadie de lo que te he dicho. Me voy antes de que el coronel me vea por aquí. no quiero complicar esto antes de empezarlo.


  Jolie se levantó de la silla y Greta hizo lo mismo. Se miraron las dos a los ojos y una fuerza invisible las unió en un efusivo abrazo, por unos segundos. Por muy raro que podía parecer Jolie sentía que podía confiar en ella. Lo había visto otra vez en sus ojos, la ventana de su alma. Las dos habían sufrido mucho y esas almas cuando se encuentran hablan un lenguaje especial, se baña uno en la luz del otro, revigoran el espíritu de cada una.


  Al día, lugar y hora indicada Serghei apareció medio sonriente. Pasearon un poco por la ciudad cambiando opiniones y recordando con gracia el fastidioso viaje que habían hecho juntos. 


  -Tenías que verte la cara al entrar en el burdel—se río Serghei. 


  -Bueno, no te creas, desde entonces he cambiado mi modo de ver las cosas, y me alegro de que sea así—le dijo Jolie riéndose. 


  -Al principio pensé que eres una aristócrata estirada y pensé matarte rápido, no por otra cosa, pero no aguantó la habladuría y las quejas de las mujeres, me cansan mucho.


  -Vaya, muchas gracias, que considerado—explotó Jolie en una risa cristalina.


  -Después vi que tampoco eras tan pesada.


  Las carcajadas de los dos se entremezclaron con el ruido de las calles. Del brazo los dos visitaban Berlín, tal como le había prometido Serghei, una visita guiada por la ciudad. En esas condiciones le hacía más que bien a Jolie tener un conocido, un amigo si se podía llamar así. Lo malo era que notaba la atracción que ella ejercitaba sobre él, por mucho que el disimulaba o fingía, pero disimulaba ella también y todos contentos, de momento.


  El siguiente día salió a la calle para buscar el taller de Jacobo Hanna. Sorprendentemente lo encontró rápido, justo como le había dicho Matei, todo el mundo lo conocía. Ubicado en una callejuela perpendicular a la principal. Se acercó a la vitrina y se quedó muy sorprendida al ver las cabezas de los maniquís, cada una con su peluca, totalmente diferente. Una cara igual que cambiaba tanto con el cabello. Otra vez se le vino en la memoria las palabras de Matei. “Recuerda Jolie, una persona diferente para cada traje. Jugar con la mente de las personas y hacerles creer lo que tu deseas, es fácil. Solo tienes que insinuarlo.”


  Entró dentro y una pequeña campanita se escuchó por encima de la puerta, avisando al dueño que alguien había entrado, cosa que enseguida se apresuró de detrás, desde la trastienda a salir y atender. Un hombre calvo y bajito con un sombrero negro en la cabeza, un traje mismo color, negro, con camisa blanca que destacaba en todo aquel negro y con una gran sonrisa en la cara.


  -Buenos días, Frau—la saludó él con las manos encima del pequeño mostrador. 


  -Buenos días—contestó Jolie amable.


  - ¿En qué podemos ayudarle? –le preguntó el hombre sin quitarle el ojo de encima, mirando su preciosa cabellera rizada.


  Cogiendo aire muy fuerte en los pulmones Jolie le contestó con el timbro de voz muy temblorosa. 


  -Necesito comprar alguna peluca.


  - ¿Alguna? —volvió a preguntar el señor sorprendido levantando las cejas.


  -Si—contestó ella decidida—con dos o tres será suficiente. 


  -Ah, muy bien—asintió él. ¿Tiene alguna preferencia? 


  Jolie se giró hacia el escaparate, pero el señor le llamó la atención.


  -No se preocupe, no mire ahí, ahora le saco desde dentro otras muestras. Nada más terminar la frase se dio la vuelta detrás del mostrador y en unos segundos volvió con los brazos llenos de pelucas y un solo maniquí. Una por una las probó enseñándoselas a Jolie que las miraba fascinada. Eso sí, hablaba sin parar el judío Jacobo Hanna, se notaba que era un artista en las artes de las ventas. Era el tipo de persona que vas a su tienda buscando una cosa y te acaba convenciendo comprar lo que ni por la cabeza se te pasaba, ni hablar de necesitarla. Menos mal que ella había venido buscando justo lo que el señor vendía, pensó ella. 


  De repente el hombre paró de hablar y la preguntó:


  - ¿Es usted de familia judía? ¿O se va a casar con uno?


  La pregunta la pilló por sorpresa a Jolie que le contestó riéndose:


  -No y otra vez no, señor. 


  - ¿Entonces? —preguntó él con la boca abierta. 


  - ¿Entonces, que? —volvió a preguntar ella con gran cara de asombro.


  -Entonces, si no es por una obligación de costumbre ¿Por qué necesita peluca? 


  La cara de Jolie no dejaba de pasar de un estado a otro, pasando por todas las fases de perplejidad. El hombre también estaba confundido por sus respuestas, y al ver su reacción, se intentó disculpar con la cara bastante avergonzada. ------Perdóneme, yo lo di por hecho, todas mis clientas son hijas de israelíes, de religión judía, qué al casarse, por costumbre se tienen que rapar el pelo, y usar para siempre una peluca—dijo él mirando para abajo, evitando en todo momento su mirada. 


  -Lo entiendo, no se preocupe, es normal que lo piense. 


  -De toda forma—se extrañó el hombre –no se puede poner una peluca con esa maravilla de pelo. Aparte no la necesita. Si la quiere, se tiene que cortar …


  El hombre dejó sin terminar su frase, levantando los hombros. 


  -Es una pena –concluyó él en un final.


  - ¿Me puede conseguir una persona de entre los suyos, que lo haga?


  - ¿Qué haga qué? —se sorprendió él otra vez. 


  -Cortarme el pelo, raparme la cabeza—contestó ella seria. 


  El señor se quedó un poco pensando y le contestó afable:


  -Normalmente esto se hace en una ceremonia especial para la novia, y entre nuestra gente hay mujeres que se dedican expresamente a eso, pero lo puedo preguntar si quiere.


  -No puedo ir a ningún espacio público que me lo haga, necesito algo más privado, también que me enseñe a ponérmelos.


  El hombre la aseguró de que iba a preguntar, y que vuelva en un par de días. 


  Jolie eligió tres pelucas, muy distintas una de la otra, las pagó y salió. Hacía un día cálido de finales de verano, habían pasado ya varias semanas desde que había emprendido ese viaje hacia lo desconocido. 


  Desgraciadamente, no había conseguido su objetivo, o por lo menos, las cosas no salieron, así como había deseado y esperado. Berlín era tan diferente a Paris. La gente de Berlín tan diferente a la gente de Paris. Los primeros tan serios, tan formales, hasta ese cielo gris acompañaba esa cualidad de los berlineses, parecían que se habían puesto todos de acuerdo para ser de aspecto reservado, retraído, mejor dicho. Echaba de menos el carácter extravagante y jovial de los parisinos, tan bohemios, tan ruidosos. La nostalgia la asaltó por todos los poros. Andaba tranquilamente hacía su casa contenta haber resuelto uno de los problemas de su lista, pensando en preparar la siguiente. Se paró delante de un escaparate, pocos y ajustados para los tiempos que corrían. La relajaba mirar y perderse lejos de todos esos pensamientos que le acribillaban la mente, despejarse un poco le había venido más que bien. 


  -Me alegro de verte, Jolie—se escuchó una voz de al lado suyo, que disimulaba ver el mismo escaparate.


  ¡Esa voz! 


  A Jolie empezó a temblarle las piernas. Quiso decir algo, pero por mucho que lo deseaba, la frase se le resistía salir de los labios. Tragó en seco y giró la cabeza viendo como el capitán Mauer la analizaba con esa mirada tan profunda. No dijo nada. Se giró otra vez y se fue dejándolo con las palabras en la boca.  El capitán de un paso estuvo otra vez a su lado agarrándola del brazo.


  -Espera, espera, no te haré daño, créeme.


  Enfrentándole la mirada Jolie le contestó bastante tranquila a juzgar por la situación.


  - ¡Ya! Si eso dicen todos…


  -Yo no—le cortó la frase el capitán. Nunca miento—dijo este bajito sin soltarle el brazo, y sin dejar de agujerearla con la mirada.


  Jolie estalló en risa.


  - ¿Qué dices? Si eres espía. Eso es igual a mentiroso por naturaleza.


  -Yo no miento a una mujer—completó él.


  -Capitán Mauer, yo también me alegro de verle. ¡Que tenga un buen día!


  - ¿Crees que, para mí, es fácil? ¡Maldita sea! —explotó él. Desde que te vi la primera vez, solo me alimento de tu imagen, solo te veo a ti delante de mis ojos. Ya ni me reconozco. Lucho conmigo y pierdo cada día. ¡Mejor mátame y acaba con este sufrimiento!


  Ante tal aluvión de palabras Jolie dejó el brazo inerte, ya sin oponer resistencia.


  - ¡Vamos a entrar! Aquí es peligroso que nos vean juntos—la instó él tirándola del brazo con delicadeza. 


  A unos diez, quince metros había un restaurante. Entraron sin mirarse a los ojos. Era la hora del almuerzo y la gente servía la comida, todos en un silencio sepulcral. Solo se escuchaban los cubiertos y algún susurro. Los comensales hablaban bajito, sin reír, sin gesticular, sin llamar la atención de nadie. 


  Se sentaron en una mesa en el fondo y un poco alejados de la entrada. 


  Por un instante Jolie se preguntaba qué hacía, y si de verdad se había vuelto loca. Cómo siempre su cabeza le ordenaba que se vaya corriendo, pero sus pies se quedaron ahí con él. Era algo por encima de su capacidad de resistencia. Ni siquiera con Dorian había luchado tanto contra sus sentimientos. 


  - ¿Cómo sabias donde estaba? ¿O también me vas a decir que fue casualidad encontrarnos?


  El capitán se quitó su casquete y con una mano le tocó los dedos, cosa que ella rehuyó enseguida.


  -Mandé a Doch, mi hombre, el chofer que te trajo el otro día a la unidad, a vigilar la casa del embajador Talik, y me informó que te habías mudado. Solo esperé el momento favorable para verte.  Pensé que te irías de Alemania, y no quería que te fueras ante de decirte…


  - ¿Hay algo que no sepas de mí? —le interrumpió ella furiosa.


  -Fuiste mi peor misión, desde el primer momento que te vi sentada en la mesa, me enamoré de aquella desconocida con fuego en la mirada y ardor en los labios. Cuando me di cuenta de que eras mi objetivo me quise morir, después pensé que era mejor que sea yo el implicado en ese asunto y así poder protegerte, de otra forma…


  -Ya, seguro—contestó Jolie –es la segunda vez que oigo esto en pocos días. No sé si alegrarme o que me dé igual… ¡Mataste Matei! –gritó ella haciendo que la gente más cercana a su mesa, voltearan las cabezas. 


  -Te lo juro, que yo no supe nada de la liquidación de Nicolaevich. Friedrich la organizó en solitario, al ver que yo te había defendido en varias ocasiones empezó a oler algo y ya no se fiaba de mí, creo. Después me enteré y por eso tardé en aparecer delante de ti. Esa noche en la celda me di cuenta de mucho que lo querrías y …. Me tienes que creer que Friedrich es el que decide las cosas, y nosotros los actuamos, aunque esta vez yo no supe nada. Me temía que eso iba pasar, pero no tenía ninguna información al respeto, te juro que te hubiese avisado de alguna forma. 


  - ¿Por qué?  Si a ti te conviene que mi marido esté muerto ¿no?


  El camarero interrumpió la conversación. En cuanto ese se fue el capitán estalló en risa. 


  -Te confieso que más de una vez me comí la cabeza con esa incógnita. ¿Qué hacía Nicolaevich casado contigo, cuando todos sabíamos sus gustos? Después en la celda me di cuenta de que no erais de verdad marido y mujer, justo como lo pensaba. Una mujer abraza y besa a su marido. Tú lo mirabas y te comportabas con él como si fuera tu hermano. No se los motivos que te llevaron a casarte con él, pero de lo que estoy seguro es que no lo querías como a un marido. Pero, bueno, no me meto donde no me incumbe, que sepas que casada o no hubiese actuado igual, nunca actuó por impulso, excepto contigo…


  -Lo siento capitán, pero yo no comparto sus sentimientos, me gustaría que me dejase en paz, se lo suplico—dijo Jolie seria y se levantó. 


  Los ojos del capitán la miraban suplicándole que no se vaya, pero ella decidida y bastante rígida, recorrió la distancia hasta la puerta del restaurante. Se estaba fustigando por haber aceptado entrar. Ya era obvio que la atracción entre los dos había llegado a una cota máxima, pero ella a diferencia de él, no podía actuar por impulso. Ella no era así. 


  El aire fresco una vez más la espabilo, y lo aprovechó con unas buenas bocanadas. Hace unos segundos se castigaba a sí misma, por ser tan débil delante del capitán, y ahora… algo pesado y triste le pinchaba en miles de flechas el corazón. ¿Por qué no sería capaz, por una vez en su vida, dejar de lado todo lo que le rodeaba y disfrutar de un minuto de pasión? 


  El apuesto capitán la atraía con su dureza, su fina ironía, esa sonrisa perfecta con …


  En un abrir y cerrar de ojos dos brazos fuertes la rodean y siente la respiración acelerada en el oído, antes de poder darse la vuelta. Como una muñeca de trapo la levantó poniéndola cara a cara con él, comiéndola con los ojos a la vez que le susurraba al oído:


  -Mírame a los ojos y dime que tú no sientes lo mismo, y te dejo en paz, ahora mismo y para siempre.


  Balbuceando Jolie no consiguió sacar dos palabras coherentes.


   Inmovilizada por los brazos del capitán solo podía inspirar su perfume, su piel se le metía en cada poro de su olfato con cada calada. No pensaba, no hablaba, no pestañeaba. Solo temblaba. 


  Sintió los labios del capitán como le besaba los parpados bajando por las mejillas hasta el cuello, mordiéndole la parte superior de la oreja. Sus manos le subían y bajaban por la espalda en un movimiento frenético, al mismo tiempo que Jolie buscaba sus labios, que en un final los encontró llenas de sensualidad y pasión. Los dos se fundieron en un largo y apasionado beso, donde el tiempo y el espacio dejaron de existir.


  La exaltación se adueñó de los dos, ya no les importaba que la gente pasaba por su lado y los miraba. Hans le acarició con las dos manos la frente sin despegar su cara de la suya. Jolie cerraba los ojos a ratos, porque creía que si los abría toda esa magia desaparecería. Finalmente, el capitán le dijo bajito al oído:


  -Jolie, vámonos.  


  Como despertarse de un sueño Jolie miró a su alrededor ruborizada. Había subido al cielo por unos momentos y ahora tocaba bajar. El problema era ahora, que no sabía cómo enfrentarse a todo eso. Después de lo que había vivido en su interior, después de lo que había sentido, no existía vida sin él después de todo.


  El capitán notando su incomodidad la agarró de la mano tirándola detrás suya, emprendiendo los dos una fuga loca, riéndose cómo niños.


   Al cabo de unos pocos pasos, gotas grandes de lluvia empezaron a surcar el cielo y a medida que pasaban los segundos peor se intensificaba.


  


  Capítulo 15


  


   El apartamento de Jolie estaba a solo unas cuadras de la tienda del judío Jacobo Hanna, aun así, hasta que llegaron estaban los dos calados hasta los huesos. 


  Con el agua corriendo por sus caras pararon delante de la escalera lateral que estaba pegada a la panadería y por donde se accedía al piso de encima que Jolie ocupaba. Ninguno decía nada, solo se miraban, era suficiente, sus miradas lo decían todo. Jolie se pasó la mano por la cara, limpiándose la frente con la palma de la mano. Hans se la cogió y le dio un beso en el dedo gordo, mordiéndoselo un poco. Ella se dio la vuelta y su silueta provocadora desapareció arriba en la escalera, contoneando sus caderas cómo una felina.


  Hans se quitó el casquete y de dos saltos estuvo detrás de ella. La pilló cuando abría la puerta con una llave que sacó de su minúsculo bolso.


  De detrás la cogió con sus brazos fuertes acariciándole cada centímetro de su cuerpo arqueado, apretando su cuerpo contra el de ella, deseando que fuese uno solo.


  -Dime que me vaya—le dijo él jadeando al oído, intentando controlar su respiración.


  -Vete—le contestó ella gimiendo mientras por primera vez le toco las manos haciendo el mismo recorrido que él, en su cuerpo que ardía de pura pasión oprimida. 


  -Jolie no quiero una aventura –le dijo el capitán volteándola con un gesto brusco pegándola con la espalda en la puerta que se abrió de golpe.


  El acto reflejo de agarrarse a su cuello, por quedarse sin el apoyo de la puerta Hans lo recibió con mucha delicadeza. La cogió en brazos levantándola con facilidad en el aire y de un paso estuvieron los dos atravesando la puerta de la casa que Hans cerró con el pie, sin desprenderse de ella ni por un instante.


  El apartamento estaba formado de una sola habitación grande, con un pequeño espacio al lado de la ventana dedicado a la cocina, con una pila y un cuerpo de mueble colgado encima, lleno de utensilios y platos. Al lado de una mesa grande que Jolie había guardado de los antiguos inquilinos, con muchas sillas. En el fondo de la habitación una cama grande pegada a la pared con un armario al lado, grande y alto hasta el techo. Ese era el poco mobiliario que formaba la habitación esa luminosa y bastante acogedora. Lo único que estaba separado por una puerta, nada más entrar desde fuera en la parte izquierda, era un pequeño aseo, sin ventanuco, solo una pequeña rejilla arriba que daba a la fachada del edificio.


  Sujetándola por la cintura con una mano, mientras que con la otra tiraba su casquete en el suelo. Sus miradas no se separaban, se hablaban, otra vez ese lenguaje común, esta vez el del amor. De un movimiento la levanto y ella arqueó las piernas rodeando su cintura, a la vez que él metía su cara el canalillo de su escote. 


  La piel terciopelada, suave y caliente de Jolie le hizo estremecer sacando un profundo suspiro de satisfacción. Le levantó el vestido y por primera vez sus manos tocaron su piel mientras su boca le daba besos, mordisqueándola y lamiéndole con la punta de la lengua bajando y subiendo en un ritmo que a ella la enloquecía. Tenía tantas sensaciones al mismo momento que se temía no desmayarse. Ese cosquilleó en las piernas y a lo largo de la columna la hacía gritar de placer. Se mordió los labios y cuando Hans la sentó con delicadeza encima de la cama, se temió no perderle, esos segundos separada de su cuerpo le produjo un vacío que la asustó.  Se puso a su lado y desabrochándose la chaqueta del uniforme la tiro al pie de la cama. Su camiseta blanca de debajo tuvo la misma suerte, dejando verse su torso musculoso con una pequeña cadenita que le colgaba del cuello. Le cogió su mano y después de darle varios besos en la palma de la mano, empezó acariciarse con su mano en círculos paseándola por sitios a la vista y no solo. Se agachó y la levantó otra vez pegándola a su pecho a la vez que le quitaba el vestido dejándola solo con un pequeño corpiño que se lo quitó con mucha ansiedad dejándole los pechos libres, separándola de él para saborearla, cosa que Jolie intentó impedir tapándose con las manos. 


  -Déjame amor mío—dijo él retirándole las manos, doblándoselas a la espalda –tengo tanto tiempo esperando este momento, estas tan bella. 


  Su cabello mojado caía en cascada cubriendo parte de la espalda y hombros. Hans no se cansaba de mirarla, saborearla, besándola, mordiéndola …


  Afuera la lluvia se había convertido en una tormenta con rayos, truenos y relámpagos muy frecuentes. Las gotas grandes pegaban el cristal de la ventana como en una sinfonía y el cielo gris oscureció el día, transformándola en noche. 


  Los dos enamorados totalmente ajenos, se descubrían cada milímetro de sus cuerpos entrelazándose en el más pasional baile de sus vidas. Cuando por fin estuvieron los dos desnudos, pegados piel con piel, empezaron a dibujar una historia común, el uno en la piel del otro. 


  Hans la había deseado tanto, su esbelta figura, esa naricita puntiaguda que hacía un gesto tan simpático cuando se reía, parecía arrugarla, su fineza, se le había metido en su carne desde el primer instante que la vio, fingiendo haber encontrado ese pañuelo, cogido prestado adrede, de hecho. No existían palabras que explicasen el deseo que despertaba en él cada vez que la veía, a veces siguiéndola a escondidas. Cuando no se pudo aguantar y la besó en el Ritz se dio cuenta de que su pasión por ella ya no tenía cura. O la tenía, o se moriría en el intento. Al mismo tiempo para Jolie también había significado conectarse después de mucho tiempo a una fuente de oxígeno. Ese miedo de enamorarse, ahora se reía de ella, soberbio, y ella cabizbaja, en los brazos del capitán, no se atrevía pensar lo feliz que estaba, nunca había creído posible tanta felicidad, tanta plenitud. Abrió y cerró los ojos varias veces, incluso se pellizcó para asegurarse de que no estaba soñando. 


  Hans le acariciaba la espalda dándole pequeños besitos. Sus caderas todavía pegadas, no se atrevían separarse. El calor de los cuerpos alimentaba todavía esa pasión, y otra vez la llama se enciende y los dos pierden los sentidos entre beso y beso, gemidos y jadeos, cada vez más rápidos, cada vez más profundos que explotan en un delirio dejándolos a los dos en un estado casi de inconsciencia. Primero con delicadeza y gestos suaves, para que después se unan en un viaje desenfrenado, dónde el deseo es la cúspide y la sangre alborotada les hace perder cualquier contacto con la realidad. Tocándola primero con los dedos, para que después haga fuerza con su miembro viril, regalándole tanto placer, como suspiros, entre temblores y sonidos eróticos. Solo se detuvo brevemente a tocarle los pechos, chupándole los pezones ahora puntiagudos mientras le pronunciaba el nombre:


  -Jolie, Jolie …


  Ella con las manos acariciándole el pelo, solo seguía su ritmo intentando agitarse debajo de él, en vano, la presión de Hans era completa y ella se dejó llevar hasta su último aliento. 


  Así los encontró la mañana siguiente cuando los primeros rayos del sol empezaron a entrar en abundancia por la ventana. Muy tarde en la noche habían conseguido dormirse los dos abrazados, exhaustos. No eran capaces de asimilar tanta felicidad, y no se separaban uno del otro, se necesitaban como el aire que respiraban, ahora se habían encontrado y se completó ese círculo que formaban las piezas de los dos. 


  Hans fue el primero en abrir los ojos. Se quedó quieto, mirándola. Era tan dulce y delicada. Estaba seguro de que la amaría el resto de su vida. Su carácter, de costumbre sobrio, ahora desprendía tanta alegría y afecto, que él mismo se sorprendió de lo mucho que lo cambiaba la presencia de Jolie. La vida lo había obligado ser circunspecto con todo el mundo, pero a ella sentía conocerla de toda la vida, era la parte que le faltaba, le complementaba, así, pese a las circunstancias. Un movimiento con la cabeza y Jolie le interrumpió los pensamientos. Se agachó con los labios hacía su cara y le besó el cuello. Ella le respondió dándose la vuelta sonriendo.


  -Buenos días princesa—la saludó Hans sonriente.


  -Soy condesa, pero bueno, princesa me vale. 


  -Ja, ja, ja—estalló él en una carcajada. Se me olvidaba. 


  - ¿Te apetece hacer una locura conmigo, señorita condesa? –le preguntó el intentando parecer serio.


  - ¿Otra?


  -Sí, otra de muchas—dijo él decidido al mismo tiempo que intentaba levantarse de la cama, con ella agarrada a su cuello, en todo su esplendor, sin ningún pudor poniéndose de rodillas delante de la cama. 


  - ¿Qué haces? —preguntó ella avergonzada tapándose a cara con la sabana, riéndose a carcajadas.


  El muy formal, tanto como le permitía la vestimenta, y el entorno, le cogió la mano quitándole la sabana y se la puso en su pecho al lado de su corazón.


  - ¿Te quieres casar conmigo señorita condesa?


  - ¡Queee! Exclamó ella perpleja. ¿Te has vuelto loco?


  -Así es—asintió él –estoy completamente loco por ti. 


  -Si ni siquiera nos conocemos bien ¿Cómo casarnos? 


  -No necesito saber nada más de ti de lo que ya se. Lo que me importa es que te quiero, te quiero con toda mi alma, y si no te lo pido ahora, siento que me voy a arrepentir el resto de mi vida—añadió él apasionadamente. Te necesito …


  Jolie primero pensó que era una broma, pero a medida que hablaba, al ver su cara desesperadamente ansiosa y esos ojos llenos de deseo, se dio cuenta de que no era ninguna broma. No podía ni imaginarse que esto fuera posible. Un día antes tenía planes totalmente distintos y ahora su corazón ardía, mientras miraba al hombre que más feliz la había hecho en toda su vida. 


  - ¿Dónde? –consiguió ella preguntar.


  -No importa—le contestó él abriendo grandes los ojos, penetrándola con su mirada. 


  Jolie asintió con la cabeza riendo, al mismo tiempo que Hans la cogía en brazos dando la vuelta con ella por toda la habitación. Seguramente no se esperaba su respuesta. 


  Jolie vivía los días más dulces y llenos de pasión de toda su vida. El capitán, que demostró ser un hombre delicado y muy atento, totalmente contrario a lo que aparentaba desde fuera, la envolvía con cuidados. Entre ellos se ligó una complicidad extraordinaria, y lo más sorprendente que había tenido razón, Hans, parecía que se conocían de toda una vida. Rompió la relación con el exterior, olvidándose totalmente de todos y de todas las cosas. Era feliz, por primera vez en su vida saboreaba el gusto dulce del amor. A veces Hans faltaba unas horas para cumplir con su trabajo, y que nadie le eche en falta, ni sospechar nada. mientras Jolie le esperaba en su nidito de amor. Nunca llegaba sin una flor escondida en su chaqueta, o un dulce de la tienda de abajo. Habían dejado de salir, ni siquiera por separado, todo el tiempo posible lo pasaban juntos, preparando la comida, hablando y sobre todo haciendo el amor.


  Hans había hablado con un cura, y a una semana de su inesperada pedida, entraban los dos de la mano en la catedral muy felices, preparados para comerse el mundo juntos. La ceremonia fue cortita y llena de palabras incomprensibles para los dos que sonreían como bobos. El cura les dio su bendición deseándoles muchos niños, cosa que Hans se lo tomó muy en serio. 


  -Jolie creo que es mejor que nos vayamos a vivir fuera de Alemania, o incluso de Europa por un tiempo, por lo menos hasta que la guerra acabe—le dijo un día Hans mientras comían los dos en el apartamento de Jolie. 


  - ¿Fuera de Europa? —se sorprendió ella al escuchar su deseo. 


  -No creo que aquí estemos seguros, estoy seguro de que después de Matei tu seguías en la lista, y me da miedo de que un día no lamente haber tenido razón, sin poder remediarlo.


  - ¿Por qué lo dices? 


  -Esa gente sabes de sobra que es peligrosa, yo soy uno de ellos ¿olvidaste? 


  -Hemos convenido no hablar de esto—refunfuñó Jolie. Ni de tu trabajo.


  Hans asintió con la cabeza, pero se quedó pensativo.


  -No podemos salir a la calle juntos, no podemos vivir nuestra vida como deberíamos, y eso me saca de quicio. ¿Cuánto tiempo crees que aguantaremos así? –gritó él.  Yo quiero dejar lo mío, y no podré hacerlo, solo si estoy muerto. Esta vida nunca se deja. Igual que Matei, sabes demasiado, y cuando dejas de ser útil, te conviertes en inútil, y los inútiles están fuera de la lista. Antes no estabas tú y no me importaba mucho mi vida. Ahora no veo la hora de volver a verte. Cada vez que salgo por la puerta me pregunto si volveré a verte. Es peligroso para mí, especialmente para ti. 


  -Si yo te comprendo perfectamente, y claro que quiero vivir contigo tranquilamente, pero por ahora no puedo irme—contestó ella seria.


  - No digas tonterías Jolie, sé dónde quieres llegar, y no vayas por ahí, por favor—la reprimió Hans jugando con el tenedor en el plato. Nos iremos sin hacer ruido, en el más absoluto silencio, sin llamar la atención, ni que se entere nadie. ¿Qué necesidad tenemos de complicarnos la vida? El pasado, pasado esta, olvídate. Hazlo por nosotros—la suplicó él agarrándole la mano. 


  -Sé que era lo que más deseabas y tu motivo de estar todavía en Berlín, pero ahora han cambiado las cosas. Si te llega a pasar algo …


  Jolie no volvió a decir nada más, pensando que Hans tenía toda la razón. Ella nunca le había confesado sus planes, o su deseo de venganza, aunque él siempre lo supo. 


  -Tengo que llevar las cenizas de Matei a Paris, al lado de Víctor—dijo ella suspirando profundamente. 


  -Ya lo harás cariño, danos un poco de tiempo para salir de esta. 


  - ¿Qué no me cuentas Hans?


  Hans bajó la cabeza y no dijo nada.


  - ¿Crees que es el momento de esconder algo de mí? —le preguntó furiosa Jolie.


  -Creo que me están vigilando. No estoy seguro, yo no me di cuenta. Doch mi amigo, me lo ha confirmado. Hay un coche de la agencia que lo vigila a él cada vez que me espera a mí. No sabemos si ha averiguado algo, pero será mejor que nos adelantemos, ser precavidos e irnos cuanto antes. 


  - ¡Te llamaran desertor y te fusilaran! ¿Crees que yo no lo pensé? 


  -Y aquí si nos quedamos, uno acabara muerto, o incluso los dos, y lo veo peor ¿no? Con mis contactos lo arreglo en unos días.


  -De acuerdo—aceptó ella—tienes razón, las cosas han cambiado y ya no hay nada que nos retenga aquí. 


  Los padres de Hans habían muerto cuando él era un niño. Una tía por parte de padre lo crio hasta que ella también murió. Otra familia no tenía y toda su vida tiraba entorno al ejército. Había estado dos veces en el frente. En una ocasión salvó su pelotón de un bombardeo, sacando uno por uno a los soldados del fuego cruzado. Por ese acto heroico le habían levantado al grado de capitán. En la agencia llevaba relativamente poco tiempo, siendo reclutado por su valentía. La lista había sido su primera misión importante, aparte de vigilar objetivos y traer información del campo. Trabajar con Friedrich no supuso ningún placer para él. Se dio cuenta enseguida que el hombre era sádico y despiadado, y nunca había confiado en él.


  La vida de los dos podría estar en peligro y al coronel no le temblaría el pulso para apretar el gatillo. Incluso lo haría con gusto. 


  En unos días Hans arregló y compró dos billetes para un barco, dentro de unos días, dirección España. 


  -No son realmente dos billetes, son dos sitios—le dijo él—no es un barco de pasajeros, ahí es más arriesgado, es uno de mercancía. Viajaremos en coche con Doch hasta Hamburgo, en el puerto, donde una pequeña embarcación pesquera nos llevara desde el rio Elba hasta la desembocadura del mar. Después subiremos al bordo del carguero que nos llevara el siguiente tramo hasta España.  


  


  Capítulo 16


  


  Jolie había empaquetado las tres cositas que tenía y nerviosa esperaba el día para partir. Pagarían el apartamento por unos meses por adelantado por si tenían topos, o alguien preguntaría por ella, y se irían sin avisar a nadie.


  Miró con nostalgia las tres pelucas que yacían en una caja guardada debajo de la cama, para esconderlas de alguna forma de Hans, que nunca se atrevió preguntarle que hacía ese día en la tienda del judío, aun confirmando que la había seguido, no le preguntó ni eso, ni nada que ella no hubiese querido decirle. En los documentos ella todavía figuraba como Jolie Nicolaevich, dado que la supuesta boda, solo se había celebrado por la iglesia, sin ninguna legalidad. Pronto si llegasen a España lo harían a todos los efectos legales, era uno de los planes. 


  El capitán Mauer había conseguido documentos falsos, con nombres falsos, con los que se quedarían probablemente para siempre, y huir de ese pasado peligroso que los podría perseguir en cualquier momento. Había pensado y deseado irse a despedirse del embajador Talik, pero Hans se opuso y la advirtió que podría ser muy arriesgado, así que desistió en su intención. 


  Su gran sorpresa fue cuando esa misma mañana al bajar las escaleras a comprar algo para preparar de comer, se encontró a Serghei apoyado en el capote de un coche con un periódico en la mano, que nada más verla lo dobló metiéndolo debajo del brazo. 


  Vestido con una gabardina con sombrero este empezó a sonreír al verla.


  - ¡Dichosos los ojos que te ven! ¿Por dónde andas muchacha? Pensé que te has olvidado de mí—dijo él levantando los brazos para darle un abrazo.


  - ¡Serghei! –exclamó ella sorprendida. ¿Qué haces aquí?


  -Bueno, pues si no me buscas tú, te busco yo. Por un momento hasta pensé que me has hecho caso y te has ido, sin decirme nada, pero bueno—se río él—no tengo yo esa suerte de que me haga caso una mujer. 


  Jolie le agarró del brazo y empezaron los dos a andar en la dirección de la cafetería que tenían al lado.


  - ¿Qué pasa? Te noto diferente—la interrogó Serghei curioso.


  -Nada—contestó ella con una sonrisa de oreja a oreja.


  - ¿Nada? —repitió Serghei. A mí no me parece que no sea nada—se río él.


  - ¿Qué quieres decir? 


  -No sé, dime tu. Estas muy cambiada Jolie, puede que tu no lo ves, pero eres como un libro abierto para mí. 


  -Ja, ja, ja—empezó ella a reír. No te puedo decir mucho, Serghei, solo te aseguro que estoy muy feliz. 


  Callado éste la ayudó retirándole la silla para sentarse, se sentó delante de ella, quitándose la gabardina y ponerla detrás del tablero de la silla.


  -Me alegro mucho por ti Jolie, te mereces ser feliz.


  Los ojos de la chica brillaban de la emoción al hablar sobre su estado de entusiasmo y alegría.


  Le contó en parte quien era el responsable de todo ese cambio, y como una conclusión dijo:


  -Finalmente, sí que te voy a hacer caso y me voy a ir. 


  Perplejo por la sorpresa Serghei mimó una sonrisa antes de estallar en risa.


  -Vaya. ¿Quién lo hubiese dicho? ¿Estás segura?


  Jolie asintió varias veces mientras el semblante de Serghei cambiaba por segundos.


  -Ten cuidado, el capitán Mauer es la mano derecha del coronel Friedrich, no sé, no lo entiendo, estoy un poco contrariado. 


  Al darse cuenta del cambio repentino que había pegado Serghei, Jolie se apresuró en sosegar.


  -No te preocupes, estoy muy segura de él, nos queremos mucho.


  - ¿Pero ¿cómo? ¿Cuándo? —preguntó él impaciente pasándose la mano por el pelo. 


  -No lo sé, fue algo inesperado, repentino …


  -Ya, ya te digo, la última vez hablamos bien, evitó que hagas una locura en el burdel, nos despedimos con la promesa de volver a vernos, desapareces días y ahora apareces enamorada, y con otros planes totalmente distintos.


  -Ya sé que puede resultarte difícil de comprender, pero así es el amor, te llega cuando no te lo esperas y te revuelve todo, te desordena todo.


  Serghei no le contestó nada, él mismo había sentido en su carne, lo que era el amor. 


  -Por lo menos, espero que te lo has pensado bien. ¿Estás segura? 


  -Sí, sí, ya te digo, no te preocupes, todo está ya listo, estoy muy contenta. Me alegro de haber hablado contigo, así nos podemos despedir.


  - ¿Por qué España? 


  -No sé, así salió—contestó ella levantando los hombros. 


  Tomaron algo rápido y se despidieron con un efusivo abrazo, y con la promesa que se lo pensaría mejor. Serghei le besó la mano con un “ten cuidado” antes de subirse al coche y desaparecer.  


  Ella volvió a casa con el corazón lleno de emoción pensando en su apuesto capitán y el nuevo comienzo a su lado. Faltaban horas para emprender el viaje hacía la ansiada libertad, lejos de las amenazas. Afrontaba con esperanza y gran ilusión el futuro, rezando de que ahí se acabe todos sus males y empezar una nueva vida al lado del hombre de su vida. La fe siempre la había ayudado a lo largo de su vida, por eso mismo motivo ahora volcaba toda su confianza y agradecimiento en ella.


  Doch les ayudó a meter las dos pequeñas maletas detrás y antes del alba salieron de Berlín rodeando la ciudad con mucha cautela. Él los llevaría hasta Hamburgo y de ahí ellos solos se apañarían.


  El viaje transcurrió sin ninguna incidencia, pararon varias veces y más o menos a la hora prevista estaban despidiéndose del chofer de Hans con un abrazo efusivo, dado que él se tenía que dar prisa en volver para que nadie se diese cuenta de su ausencia. Doch era uno de los soldados que habían luchado al lado de Hans en el frente y que éste salvo. Desde entonces se había convertido en su ayudante, es más, era como un hermano para el capitán. Apenado por tener que despedirse, Doch escuchó las últimas indicaciones de Hans para que después se suba al coche mirándolos por el cristal retrovisor como desaparecían en el paisaje. 


  La pareja debía llegar en el puerto y de ahí buscar a la persona que los llevaría al barco que zarparía en unos días. Todo se desarrolló rápido, y sin problemas. Encontraron al dueño que una pequeña embarcación que los llevó en lo largo del rio hasta llegar al pueblo más cercano donde desembocaba en el mar. Ahí sería la última parada antes de subir al carguero que los llevaría a España. 


  Era de noche cuando llegaron al pueblo, que era más que nada una aldea de pescadores. Lo que ellos llamaban puerto no eran más que dos plataformas de madera anchas con barcos viejos atados de un lado y de otro que se conectaba a la orilla. Desde lejos se dieron cuenta que el barco ya estaba ahí amarado. No perdieron el tiempo, pagaron al señor que los había traído y se apresuraron a subir por el puente de madera que estaba bajado a la plataforma. 


  Un marinero que estaba fumando por la borda, los vio y se dio prisa en llamar a los demás. 


  Jolie de la mano del capitán sentía los nervios en la garganta y el corazón le latía fuerte. Estaba cansada y hambrienta. Miró a Hans y cómo siempre él no perdía su compostura. Su altura destacaba por encima del grupo de cuatro marineros que se habían reunido en la proa.


  Hans pidió hablar con el capitán del barco, y a él lo invitaron dentro de la cabina, mientras que ella se quedó fuera agarrándose la chaqueta al cuello. Una ligera brisa de aire fresco se hacía sentir en el puente. O no. Solo le dio esa impresión porque ella temblaba. Era raro porque tenía calor, pero las manos heladas.


  Al cabo de unos minutos Hans salió seguido por un hombre que parecía ser el capitán del barco. Los dos se dieron un apretón de manos y el hombre les dijo en un alemán muy malo:


  -Bienvenidos a bordo, no hay mucho lujo, pero los llevaremos hasta su destino en seguridad. Abajo tenemos cabinas, Nicolás les puede enseñar su sitio. Posiblemente si no tardan con la carga, en dos días estaremos listos para salir.


  Jolie respiró aliviada cuando Hans recogió las maletas. Los dos se fueron detrás del chico delgaducho que al escuchar su nombre se separó del grupo para cumplir la orden de su capitán.


  El carguero se encargaba de traer y llevar mercancía desde España en una ruta fija. Por ser más pesado no podría avanzar en aguas menos profundas, por eso ese sitio era siempre su barrera, sin poder llegar al puerto de Hamburgo de donde venía la mercancía. El capitán Hans se felicitaba por haber confiado en sus informadores. Más de en una ocasión dudó del éxito y la información verídica que le habían dado y ahora los dos estaban bajando por una escalera de metal hasta llegar a unos camarotes pequeños, con una sola cama, obviamente de una sola persona, y una mesilla al lado.


  Hans le agradeció al joven que enseguida desapareció.


  -Hemos tenido mucha suerte encontrar el barco a esta hora y no pasar la noche fuera—se alegró Hans resoplando aliviado.


  Ella no dijo nada, solo se tiró de una en la minúscula cama. Lo miró y pensó que era muy guapo, así sin uniforme, con esos pantalones que se le ajustaban a su medida, y esa camisa desabrochada al cuello.


  -Mañana iremos a ver si encontramos algo de comer en el pueblo—le dijo Hans sentándose a su lado. Era tan robusto que ni él solo hubiese cabido en la cama. Los dos pensaron la misma cosa y se echaron a reír. 


  -Creo que dormiré en el suelo, sentado—exclamó él riendo. O me iré con el capitán en su camarote para hacerle compañía, seguro que el suyo es más grande y cómodo. 


  Jolie le pellizcó la espalda en señal de protesta.


  -O no—volvió éste a decir—mejor me quedo por si te arrepientes y quieres abandonar.


  Jolie sonrió. Los dos sabían que no había vuelta atrás, además con él a su lado estaba dispuesta a enfrentarse todo, estaba emocionada y feliz. En ningún momento se arrepentía de su decisión. Incluso ahí en ese estrecho espacio, ella estaba feliz a su lado.


  En cuanto sería posible volverían a Francia. Echaba mucho de menos a su abuela y toda la familia en general. Cómo siempre los rumores de que Alemania preparaba un armisticio inundaban las calles. Si eso hubiese sido cierto, todo se acabaría y podrían volver a Paris sin problema, mientras tanto se quedarían la España neutra.


  La guerra había debilitado y empobrecido a todos, que después de tanto tiempo empezaban ver los estragos. La devastación especialmente en Alemania era monumental. Escaseaba la comida y los bombardeos eran continuos, sin hablar de los frentes abiertos, de dónde cada día llegaban malas noticias. Las ofensivas de los enemigos de Alemania causaron muchos daños materiales y civiles al país que pronto, según muchos, se colapsaría. En cambio, la ayuda de los aliados parecía insuficiente para salvar al país, menos para darles una victoria. Con la entrada de los Estados Unidos se había complicado más la situación para ellos. Estaba claro que Hans y Jolie, no eran los primeros fugitivos del país, la gente huía continuamente, era un continuó éxodo, cada uno con los medios que disponía. Así mismo parecía que el capitán del barco estaba acostumbrado a sacar gente del país, ni poner preguntas que no le interesaba.


  La noche la pasaron bastantes incomodos por el espacio reducido, y Hans igual que lo había dicho, se durmió apoyado con la espalda en la mesilla, entre el hueco de la cama y la otra pared que dividía los camarotes. Fue incomodo, pero durmieron, el cansancio y la emoción del viaje hizo el resto.


  En la mañana siguiente salieron en el puente con la intención de ir a comprar provisiones para el trayecto, aunque al principio no lo habían contemplado para nada, pero dada la tardanza de la carga, harían tiempo fuera.


  -No sé si es una buena idea –les dijo el capitán del barco—en la mañana esperamos la mercancía y saldremos enseguida en cuanto terminemos de cargarla. No nos conviene quedarnos más tiempo, y creo que para vosotros también es mejor que no se os vea por los alrededores, por experiencia sé que toda precaución es poca cuando se trata de algo tan importante.


  Los dos se miraron y finalmente admitieron que el capitán tenía razón, cuanto menos se dejaban ver, mejor. Habían tenido mucha suerte llegar hasta ahí sin ningún problema, no era momento de atreverse a fastidiarlo todo.


  -Tenemos alubias y patatas, comeréis con nosotros, entra en el precio—dijo serio el capitán.


  -Nos conformamos, agradecidos—le dio las gracias, Hans, y los dos se retiraron otra vez en el camarote. El tiempo pasaba despacio cuando esperaban ahí para salir sin ninguna cosa que hacer, más que estar acostados. Cómo el capitán del barco les había advertido que tampoco era conveniente estar en el puente, no tenían más remedio que esperar ahí abajo, y rezar para que lleguen rápido.


  A eso de medio día un ruido de barco y voces se escucharon desde lejos, parecían acercarse poco a poco. Los marineros del barco se pusieron en movimiento y salieron de sus camarotes para recibir la embarcación.


  Hans decidió echar un vistazo, más por aburrimiento que por otra cosa. Ya estaban deseando que el barco termine sus obligaciones y zarpar. 


  Jolie decidió quedarse en el camarote, no atraía tanto las miradas y aparte de eso el movimiento del barco no le había sentado muy bien y se sentía un poco mareada.


  -No tardo mucho—se despidió él y salió dejándola con la puerta abierta para que tenga mejor ventilación.


  El ruido de voces acrecentó y después de unos minutos largos de alboroto Jolie escuchó dos disparos que la hicieron saltar directamente de pie asustada. Algo iba mal y lo presintió. Hans no volvía y eso era malo. Sin esperar, salió en el pasillo que llevaba a dos salidas diferentes, uno a la proa y el otro hacia la popa. Teniendo en cuenta que el ruido venía desde la proa, Jolie se decidió salir por la popa a ver lo que estaba pasando. A hurtadillas mirando con precaución en todas las partes, subió la pequeña escalera que era igual que la del otro lado, de barras de metal. Cuando estuvo arriba con la cabeza suficiente para ver fuera se levantó de puntillas y miró hacía el puente. Por desgracia la garrita del capitán y diversos montos de sacos le impedía ver. Escuchaba hablar, pero no veía nada. las piernas le temblaban y no era capaz de pensar con claridad. Un ruido desde el pasillo la obligó salir con el cuerpo entro y agacharse para no ser vista entre unos sacos y cajas de madera. Se arrastró de cuclillas la distancia que faltaba para ver la parte de la proa y cuando por fin pudo ver algo, la imagen era terrible. 


  Hans y todos los marineros, incluido el capitán estaban de rodillas con las manos a la nuca, delante de un grupo de cinco soldados que los apuntaban con las armas. Uno de ellos que parecía el comandante les daba órdenes:


  - ¡Buscadla, buscadla! Removed cada centímetro, aquí tiene que estar. 


  Hans dijo algo que Jolie no llegó a escuchar. El comandante y dio un fuerte golpe en la cara con la culata y se cayó al suelo. 


  El otro barco estaba pegado y un puente de madera colgaba en el aire. Jolie se dio cuenta que a ella la estaban buscando. Se echó para atrás unos pasos pegándose al borde desde un punto que no la podían ver. Se levantó y miró por la borda. Vio varias cuerdas gruesas con sacos de arena que colgaban en el agua, o eso parecían. 


  No se lo pensó dos veces y se agarró fuerte con las manos de la barandilla saltando en el otro lado sujetándose del nudo grueso de la cuerda. Se dirigió a bajar con cuidado, aunque su peso hacía que la cuerda se mueva continuamente. Los nudos de la cuerda la ayudaron a no caerse como una piedra, también por facilitarle el agarre con los pies. La distancia hacia el agua no parecía grande desde arriba, pero en esas condiciones a Jolie le pareció el triple. El agua le hizo bien en la planta de los pies y en las manos, que por ir descalza la quemaba. Se pegó al barco sujetándose del abultamiento y el poco relieve que tenía en esa parte. Podía escuchar perfectamente como hablaban y en varias ocasiones estuvieron justo encima de ella mirando por encima del agua, pero por suerte no la vieron. Al cabo de un buen rato que Jolie no podía calcular con precisión, podría ser en torno a una hora, escuchó como los soldados pasaban de vuelta por encima del puente de madera y saltaban al otro barco que poco a poco se alejaba. 


  A Jolie le temblaban hasta los dientes en la boca. Estaba muerta de miedo y de frio, aun así, decidió esperar un poquito para asegurarse de que no quedaba nadie y entrar en el barco por la parte que unía la plataforma del barco con la orilla. Rodeó el barco manteniéndose en todo momento pegada a la parte de abajo y cuando estuvo debajo de la plataforma se agarró de ella con un último esfuerzo y se subió encima. Ahí tendida se quedó unos minutos mirando el cielo, dejándose calentar por el sol que estaba tiritando. La sensación de seco la reconfortaba. Se incorporó y miró alrededor, el otro barco ya no se veía en el horizonte.  Subió esa plataforma agachada y de un salto estuvo otra vez en el barco. Ninguna voz se escuchaba de arriba, el puente estaba vacío, al avanzar se escuchaban desde abajo. Bajó otra vez la escalera y siguió en el pasillo que llevaba a los camarotes. Entró en el que había compartido con Hans y seguía todo igual cómo lo había dejado. Levantó la mesilla sacando el único cajón que tenía y ahí encontró el sobre con dinero que los dos habían escondido. “Por precaución” le dijo él cuando ella se río. 


   Esos hombres solo se habían llevado a Hans.  Se acercó de puntillas al camarote de dónde venían las voces. A escondidas miró una vez dentro. Estaban todos alrededor de una mesa hablando enérgicamente. Hans había tenido razón, el camarote seguramente del capitán era más grande, hasta tenía una mesa redonda con sillas alrededor. 


  Después de asegurarse de que solo estaban los marineros y no había ningún peligro, Jolie se retiró por dónde había venido sin presentarse delante de la tripulación, ni hacerles saber que estaba viva. Se dio la vuelta y desapareció. Casualidad o no, desde lejos se veía otro barco acercándose, seguramente era el que esperaban para descargar. Recorrió la aldea lo más rápido posible. Había tomado la decisión de volver a Berlín por otro camino, de todas formas, volver con otro barco hasta Hamburgo era imposible, entonces solo le quedaba la única alternativa de coger el camino de tierra pasando por los pueblos hasta encontrar algún medio de transporte. Lo más urgente era arreglarse un poco, tenía un aspecto horrible. Se detuvo al lado de una casa grande que más bien parecía una escuela, entró en el patio por la puerta abierta, y ahí entre los árboles se derrumbó. Cayó de rodillas y empezó a llorar amargamente. Hasta ese momento los nervios no la dejaron reaccionar, ahora había llegado el momento de desahogarse. Lloró. Y mucho. Era lo peor de sus pesadillas. La incertidumbre de no saber qué había pasado con Hans la mataba. De repente le entró náuseas y vomitó. Con la cara llena de lágrimas, el pelo, la ropa mojada y demasiados pensamientos negros, tuvo la fuerza y, más la valentía de hacerse una promesa.


  “Acabaría con todos los que le arrebataron a Hans y la única oportunidad de ser feliz”. 


  


  Capítulo 17


  


  Solo Doch y Serghei sabían del viaje y de sus planes. Nadie más. 


  Doch daría la vida por su capitán sin pestañear. Serghei …


  El patio estaba lleno de hierba y árboles. En medio había un pozo con una rueda y un cubo de chapa que por medio de una cuerda se sumergía y se subía cuando pesaba suficiente. Agua era la última cosa que deseaba ver en ese momento, pero la necesitaba para arreglarse un poco la ropa e ir limpia y seca, posiblemente llamaría más la atención con ese aspecto desarreglado.  Se lavó la ropa que estaba llena de lodo, y el pelo que se lo arregló en dos trenzas, más cómodas de llevar. Se secó la ropa colgándola encima de un arbusto.  El aire ayudó bastante. Otra vez al borde del precipicio, y otro viaje complicado, pero no imposible. Más imposible fue llegar desde Paris a Berlín y lo había conseguido. Recordó ese sentimiento abrumador que le cercaba al pensar lo que le esperaba. Otra vez en la misma situación. Menos mal que Hans había sido precavido y ahora tenía dinero, podría haber sido peor. Pensando en eso, no se podía creer que los militares buscaron tan superficial, sin llegar a revolver el camarote, posiblemente ni supieron cuál era el de ellos. 


  Ya era tarde y debía darse prisa para salir de ese pueblucho de costa antes de que anochezca, o no tendría ni dónde dormir, ni que comer, ahí no existía hostal, ni nada parecido a una posada.


  “Menos mal que le había hecho caso a Hans en ponerse esos pantalones y ese jersey finito, estaba cómoda.” Le hubiese venido bien y la chaqueta, pero no se dio cuenta en el momento que cogió el dinero, que era lo único en lo que pensaba. 


  La imagen de Hans le atravesó el corazón, la emoción y en instinto de supervivencia la mantenía muy alerta. No debía llorarle cómo si estuviese muerto. Todavía no. Su corazón le decía que seguía vivo. Nada más importaba, ella lo encontraría. 


  La vieja Jolie acababa de ahogarse en las aguas frías del mar. 


  Se vistió con la ropa cuando todavía le quedaba algo de humedad, el tejido no estaba del todo seco, pero no podía esperar más, cualquier minuto contaba. Menos mal que no tenía los zapatos al saltar tan apresuradamente en el agua, sino se los cogió después de debajo de la cama al salir.


  La escuela estaba a un poco distancia de dónde se terminaba el pueblo, casi al final. Rápidamente y a paso agigantado siguiendo ese camino Jolie salió del pueblo, mirando en todas las direcciones a ver si veía algún medio de transporte. Hubiese agradecido cualquier cosa, desde un caballo a una carreta, pero en esa parte que parecía despoblada, no había nada, ni gente, ni animales. Delante de una de las casas se encontró con una jovencita sentada a limpiar un montón de redes que sacaba de un barco viejo, curiosamente en ese sitio, a bastante distancia del agua, y la preguntó si faltaba mucho para legar al próximo pueblo. La muchacha le contestó de que tenía que bajar y subir otra vez la cuesta que le mostró delante y de ahí se podía ver el pueblo. 


  Contenta Jolie pensó que había tenido suerte por tener el siguiente pueblo a poca distancia, sin tener la necesidad de pasar la noche fuera, o eso es lo que esperaba, por lo menos que no fuese como el que acababa de pasar. 


  Ya se había hecho de noche cuando entró en el pueblo. No había nadie por la calle, al igual que en la otra aldea. Como bien ya tenía experiencia, de noche podía ser más seguro moverse sin que la viesen, pero lo peor era que no se podía orientar bien, menos todavía si nunca habías pasado por esas tierras.


  Decidió seguir el mismo camino que unía los pueblos, sin desviarse, ni a la derecha, ni a la izquierda. Seguramente de pueblo a pueblo llegaría alguna ciudad, que era lo que ella deseaba, una ciudad más grande con transporte. 


  Siempre el camino principal cruzaba por el pueblo, dividiéndolo en dos, a partir de ahí solo tenía que seguir para conectarse con la otra carretera, del siguiente, si se desviaba existía la posibilidad de perderse, le hubiese venido bien un plano…


  Pudo distinguir a unos metros, un camión delante de una casa, posiblemente la posada del pueblo. Se apresuró llegar, y efectivamente no se equivocaba, en la misma puerta ponía Das Haus der Blumen. Se acercó sigilosamente y se sentó en un banquito que vio al lado de la puerta, para respirar un poquito, pensar en que decirle al posadero, que escusa, o historia inventarse que parezca creíble y no llame la atención, ahora estaba sola, lo que era mucho peor. Obviamente era muy difícil que se la creyesen, pero con la ayuda de algunos billetes confiaba en poder pasar desapercibida.


  De golpe la puerta se abrió y las voces de dos hombres se escucharon reír.


  De un salto Jolie estuvo detrás del camión. Esperó callada, sin mover ni un dedo. Menos mal que la puerta de la casa estaba a unos dos metros de la puerta de la valla de afuera donde estaba ella sentada, así le dio tiempo esos segundo a esconderse sin ser vista. 


  Los hombres se acercaron al camión, Jolie escuchando el sonido de choros, y a los dos hombres aliviando la vejiga, hablando de que sin falta esa noche tenían que estar a una ciudad que ella no tenía ni idea de donde estaba, pero no le importaba, era una ciudad y las cosas se le podía facilitar un poquito.


   Los hombres terminaron su acción vergonzosa ahí delante del camión y se subieron a la cabina tirando las puertas con fuerza y mucho ruido. Jolie no pensó. Actuó. De un salto se agarró a la puerta trasera, quitando la lona con una mano y con la otra apoyándose para saltar. No pensaba en nada. no tenía ni miedo, ni cansancio, ni hambre, ni nada que le impidiese llegar a Berlín. Solo quería llegar a Berlín, solo eso. No dejaba de pensar lo afortunada que había sido al encontrar el camión, cinco minutos llegar antes y hubiese entrado dentro sin saber que el camión se preparaba para salir, cinco minutos después hubiesen salido, que esté vacío sin soldados atrás, también. Que todavía estaba viva, también era una bendición. 


  El camino no era en muy buen estado y el camión se movía de un lado para otro. Era una sensación rara que otra vez le provocó nauseas, o a lo mejor era porque otra vez pensaba en Hans.


  Sentada en un rincón tuvo hora para pensar. ¡Y vaya que lo hizo! En el menor de los detalles. Pasaban las horas y se temía no quedarse dormida, aun con ese movimiento, por eso se levantó de su sitio y de vez en cuando levantaba un trozo de la lona para mirar por donde pasaban. Dejaron atrás un buen número de pueblos y también grandes porciones de campo que Jolie se estremeció solo de pensar como lo hubiese pasado sin un medio de transporte. Ahora quedaba a ver dónde paraba el camión y estar preparada para saltar, en el más absoluto silencio y recóndita. 


  No pasó mucho y Jolie observó que habían entrado en una gran ciudad, pronto el camión paró en un puesto de control, pasando enseguida. Su corazón empezó a latir fuertemente, otra vez esa sensación que le invadía el alma, una mezcla de miedo con emociones fuertes.  Pararon en un lado dónde había muchos camiones aparcados, tanto la derecha como a la izquierda. Sin esperar a que parasen el motor se escurrió con mucha agilidad agarrándose fuerte a la lona. Cayó al suelo de pie, escondiéndose detrás unos segundos, y esperar a ver que hacían los hombres, que no tardaron mucho y salieron alejándose del camión. Solo hasta entonces se decidió salir al ver que no se veía ni escuchaba nada. Por detrás de los camiones, entre los camiones y una grande pared de hormigón, empezó a seguir la misma dirección por dónde se habían ido ellos que en un final los perdió de vista. Pasó por el lado del puesto de control sin ver a nadie más que una luz en una garrita, ella en todo momento pegada a la pared. Salió por una pequeña puerta de alambre, de lo que parecía el patio de una fábrica y se encontró libre en las calles de aquella ciudad que no se había enterrado ni cómo se llamaba. 


  Las primeras luces del día encontraron a Jolie sentada en un bordillo en una calle tranquila, excepto por los ladridos de los perros, agarrándose fuerte con las manos de la cabeza que sentía que iba explotarle. Pronto la ciudad empezaba despertar y varias personas pasaron por su lado, sin mirarla, o así pensaba ella, ella sí que no los miró. Se levantó tambaleándose, había tenido mucho frío, ahora estaba mejor al andar, si no fuese por ese malestar general.


  Esa ciudad, ahora de día se daba cuenta que era demasiado grande para no tener conexión en tren con Berlín. Se salvaba, pensó ella, si había conexión en tren ya estaba salvada. Casi se salvaba. Quedaba por ver si ese casi le traería alguna sorpresa. Preguntó a la primera persona y…


  Por muy raro y curioso que podía parecer, teniendo en cuenta que las casualidades no existían, el destino la había traído de vuelta en uno de los puntos de partida de su viaje. Había llegado de nuevo a Hamburgo, esta vez por tierra y … sin Hans. 


  Se compró un billete y una vez subida esperó tranquila en su sitio a que el tren se ponga en marcha. Se durmió. Por primera vez después de muchas horas. Soñó otra vez su antigua pesadilla con la hiedra que crecí y crecía y la ahogaba. Abrió los ojos y la gente alrededor la miraban fijamente, seguramente había gritado por la angustia, siempre lo hacía. Se levantó rápido de su sitio con la mirada en el suelo y se alejó de ese sitio. Pilló uno más adelante y se sentó. Esta vez ya no se durmió. No sabía ni por dónde estaba, ni cuanto le faltaba, lo único bueno y por eso que se había relajado y durmió, era que no tenía que hacer transbordo, llegaba directamente.  Tenía sed, muchísima sed. Hambre había tenido en un momento dado, pero ya no. Los píes los tenía hinchados y le dolían, aunque más le dolía el corazón.


  Desde lejos veía la estación, se dio cuenta por el alboroto e la gente que ya se empezaba preparar para bajar. Un temblor le entró en su interior, ardía por dentro. Si quería hacer las cosas bien, tendría que calmarse y tener paciencia, antes de todo. A lo largo del trayecto había ideado un plan en su cabeza, aunque todo era complicado y bastante difícil, no imposible, pero difícil.


  Con el embajador Talik no quería contactar, no se había despedido de él, ni sabía lo que había pasado en su ausencia, aparte de que era muy arriesgado. Era el primer sitio que los alemanes tenían vigilado.


  Primero se iría hablar con Greta, ella la ayudaría. A la noche se iría a su apartamento. Pediría otra llave al propietario que vivía abajo, el dueño del obrador y se quedaría un par de días escondida. 


  No conocía muy bien la ciudad, solo los alrededores y poco más. Se bajó y preguntó por una de las calles principales y a paso decidido llegó. A partir de ahí fue fácil ya conocía un poco, y se apañaba llegar al apartamento. Estuvo un rato mirando desde el otro lado de la calle su apartamento vigilando por si alguien merodeaba por los alrededores. Por suerte no había nadie. Recordó que no hacía falta pedir otra llave al propietario, porque desde que Hans venía a su apartamiento tenía una escondida por si ella no estaba en ese momento.  Finalmente decidió subir. La panadería estaba cerrada, ni vio a nadie en su interior. Subió y esperó unos minutos detrás de la puerta por si escuchaba algún ruido desde dentro, cuando se aseguró de que no había ningún movimiento, entró.


  Miles de recuerdos la acribillaron la vista y el corazón, todo estaba justo cómo lo había dejado, nadie había entrado en su ausencia.


  Se lavó, cambió y se tiró a la cama. Antes había comido un par de galletas duras que encontró en el armario de la cocina. Lo mojó en un vaso de aguay bastaron para saciar su hambre. Necesitaba descansar.


  El día siguiente la encontró descansada y sin ese molesto dolor de cabeza. Se arregló y salió dirección al burdel de Greta, pero antes tenía que hacer una parada.


  La campanita de la puerta de la tienda de Jacobo Hanna sonó cuando ella empujó la puerta. Sorprendido de verla otra vez, el señor simpático la preguntó con su gran sonrisa habitual en la cara.


  - ¿Otra vez usted? Si no veo que necesite ninguna, además si no recuerdo mal ya tiene tres—dijo él asombrado levantando las cejas. 


  -Estoy preparada—le contestó seco ella apuntándole fijamente con la mirada.


  Aquí le he traído esta.


  Sacó de su bolso la peluca negra de media melena lisa con flequillo.


  -Quiero cortarme el pelo y ponerme esta.


  El hombre no dijo nada, solo se dio la vuelta y desapareció detrás del mostrador, en el almacén.


  Jolie esperó unos cinco minutos hasta que el hombre volvió haciéndole señales con la mano al mismo tiempo que levantaba una parte del mostrador, que era una tabla de madera móvil que se usaba para parar dentro.


  Jolie entró enseguida sujetando el tablero, siguiendo al hombre que desapareció detrás de una cortina. El taller estaba lleno de cajas con pelo de diferentes colores, trenzas y coletas junto a materiales, varios patrones y cabezas almacenadas juntos. Podría dejar una impresión siniestra, bueno a Jolie esa fue la impresión que le dio nada más ver aquel alboroto, un escalofrío le recorrió la espalda. Jacobo Hanna empujó una silla y la puso en medio de la habitación invitarla con la mano a sentarse. Bastante confusa se sentó mirando a todos los lados por si entraba alguien. Al verla tan desconcertada el hombre le dijo:


  -No te preocupes, yo me encargo, nadie sabe mejor que yo cortar el pelo y poner una peluca, te ayudare.


  Jolie levantó los hombros. Le daba igual quien lo haría, cualquiera que sabría hacerlo le serviría.


  Al cabo de una hora Jolie miró por el pequeño espejo que Jacobo Hanna le había traído admirando otra persona que no tenía nada que ver con ella. Más fría, decidida, puede que hasta peligrosa. Eso decía el espejo de esa persona, y su corazón lo confirmaba.


   Los rizos largos de su pelo reposaban tristes en la mesa de trabajo del judío Jacobo. Derrotados habían cumplido su misión, aunque finalmente a la tercera ya no se salvaron, y lo que era peor de todo que Jolie no lo sentía ni un segundo, más bien al revés, se sentía aliviada prescindir de ellos. 


   Jacobo Hanna la miraba encantado, había hecho un trabajo artesanal excepcional, de los que perfectamente podías presumir. Jolie se levantó y se quitó esa toalla grande que el hombre le había puesto tapándole los hombros. Le sonrió agradecida, sacó unos billetes y se los dio. Se acercó le dijo algo al oído y se fue sin despedirse. 


  


  Capítulo 18


  


  En la calle le costaba mucho acostumbrarse a su nuevo aspecto, cada vez que pasaba por el lado de algún escaparate o vitrina veía otra mujer, una totalmente distinta a ella. A veces le encantaba, a veces la asustaba.


  La cafetería Blitz estaba vacía. Miró por los alrededores, escribió un mensaje en el periódico, tomó un té con un sándwich de carne pensando en su próxima parada que era ver a Greta.


  El local en semioscuridad, aunque afuera era de día la obligó a Jolie agudizar la vista mientras se sentaba en una mesa para esperar a Greta. La sala grande con varias mesas pequeñas redondas, dos sillas y una pequeña lamparita en el medio. Una escena con varios instrumentos musicales, incluido un piano en un rincón daba impresión más a una sala de espectáculos, que a una de citas.


  No esperó mucho y la vio acercándose.


  -Hola, me dijo Franzt que me estaba buscando.


  Jolie se levantó y le dio un abrazo efusivo. La mujer muy confusa no dijo nada, pero la miraba muy sorprendida.


  - ¿Nos conocemos?


  Jolie se separó de ella sin soltarle la mano y le dijo bajito:


  -Soy yo Greta, soy Jolie.


  Un pequeño grito de sorpresa salió de la boca de Greta que la miraba atontada.


  - ¿Usted? La mujer agrandó los ojos a punto de salirle de la orbitas, estaba realmente sorprendida, sin saber que decir. 


  -Me he tenido que … es complicado, no preguntes.


  -Hace días que no sé nada de usted, hasta empecé a preocuparme, como me había dicho que…--le dijo con voz preocupada Greta al darse cuenta quien era.


  -Ya, ya lo sé—le contestó Jolie.


  Las dos mujeres se fundieron otra vez en un abrazo. 


  -Necesito trabajar aquí. Ah, y un arma, necesito un arma.


  La chica no contestó nada, se levantó y la agarró de la mano llevándosela detrás suya. Cuando estuvieron en una de las habitaciones del burdel con la puerta cerrada esta le dijo asustada:


  -Jolie, sé que Matei andaba con cosas importante y por eso lo mataron, pero yo solo soy una puta, nadie me toma en cuenta, nadie me respalda, a nadie le importo. Si me equivoco de bando, estoy muerta, yo no soy Matei para poder ayudarte.


  -Tranquila, si Matei confiaba en ti, yo también confío, eras su amiga, eres mi amiga. Tú solo ayúdame a entrar aquí y del resto me encargo sola.


  Sin salir de su asombro la chica le contestó:


  -Eso es fácil porque yo soy la que me encargo de las chicas. Pero ¿de verdad quieres trabajar como dama de compañía? —le preguntó otra vez la chica asombrada. Le he dicho que el coronel dirige …


  -Solo quiero estar en la proximidad del burdel, me interesa una persona, y nada más.


  ¿El coronel?


  -Sí. El coronel Friedrich. 


  Al escuchar el nombre la mujer saltó encolerizada. 


  -No, no, no, lo siento, yo no la puedo ayudar—le contestó ella bajito con la voz temblando, mientras estaba con la mano en el pomo de la puerta preparada para abrir.


  -Sé que el coronel es una mala persona, tú me lo confirmaste cuando hablamos el otro día, tengo varios asuntos para cerrar con él, porque estoy segura de que él mató a Matei, y ahora otra cosa más importante todavía …


  Asustada la mujer negaba con la cabeza a la vez que Jolie hablaba.


  -No sabe lo que dice –le dijo ella a Jolie—el capitán Friedrich es intocable, aquí… yo sé lo dije.


  -Dime Greta, no tengas miedo, quiero saber todo acerca de ese hombre.


  Greta dejó la puerta y volvió otra vez a su sitio en la cama al lado de Jolie.


  -Aquí es él más temido, las muchachas, le tiene pánico. No soporta las mujeres, y la mayoría de las veces a la chica que le toca ir con él sabe que le espera una buena paliza después. No fue solo una vez que tuvimos que entrar por socorrerlas, porque si no las mataba. Las pegan, las humilla …


  - ¿Y a ti?


  La chica agachó la mirada y contestó llena de amargura:


  -A veces, ahora menos, yo soy la más vieja, a él le gustan las jovencitas, cuanto más joven, mejor.


  -Necesito pasar desapercibida hasta que te diga yo, entonces voy a salir y tiene que fijarse en mí esa noche.


  -Tranquila, no hay problema, si entras y te ve siempre pide las nuevas. Mientras tanto aquí es imposible que te quedes.


  - ¿Viene todas las noches?


  - ¡Que va! Nunca sabes cuando viene, pero en general sí. Si no viene una noche, a la siguiente está presente. Actúa siempre de forma impredecible, aunque también tiene sus costumbres. A veces manda a alguien para recoger una chica. 


  -Bien. Me conformo. ¿Y un arma?


  -Veré lo que puedo hacer. Pásate mañana y te digo.


  -Está bien—asintió Jolie. ¿Tu habitación da a la calle?


  -Si—respondió la mujer mirando a la ventana.


  - ¿Te importa avisarme cada vez que el coronel está aquí?


  - ¿Cómo? –preguntó ella perpleja.


  -Cada vez que él está aquí, abre las cortinas y deja las ventanas totalmente abiertas. Será nuestra señal. 


  -Me parece muy bien –contestó Greta satisfecha.


  Esa mujer bajita, de pelo negro liso y ojos negros enormes que los achinaba cada vez que hablaba bajito, la miró y le dijo con amargura:


  -No sé, y casi que ni quiero saber lo que planea, yo solo te digo, que no eres la primera y la única que intentó eliminar al coronel y fracasaron en sus intentos. Siempre va con escoltas, es muy precavido y nunca baja la guardia. Será una pena que después de Matei te pase algo. 


  -No te preocupes por mí—dijo Jolie con pesar—toda mi vida he luchado contra monstruos, estoy acostumbrada mirarlos a la cara.


  - ¿Qué sabes tú de la noche en que murió Matei?


  Greta levantó las manos. 


  -No mucho. Solo sé que esa noche escuchamos disparos y vimos lo que tu viste, pero lo que no nos cuadra, es que ese chico con lo que le encontraron, supuestamente su amante, era un agente del coronel. Él siempre venía por chicas, él no era…


  -Eso pienso yo, si Matei hubiese tenido a alguien me lo hubiese dicho, sin duda lo hubiese sabido.


  -Esa era la pieza que me faltaba. Y tú ¿Cómo conociste a Matei? ¿Venía a menudo por aquí?


  -Lo conocí hace años. Si, él venía siempre a tomar algo y encontrarse con alguien, hablaba y se iba. 


  - ¿Sabías que era …?


  -Sí, claro, él me lo dijo después de que me invitase a una copa y lo hablaba muy natural. Un día antes de desaparecer me habló de usted.


  - ¿De mí?


  -Sí –dijo ella sonriendo.


  -Me contó que su padre había fallecido y había tenido problemas, se iría y después me ayudaría con los papeles. También me dijo que era maravillosa, y que pronto anularía el matrimonio para que sea feliz, en su modo la quería mucho—susurró la chica. 


  -Ya lo sé. Yo a él también.


  Jolie se levantó y Greta hizo lo mismo. Se despidieron a la puerta sin decir nada. Ya no había nada que decir. Ahora tocaba actuar.


  El siguiente día por la tarde tenía una cita muy importante, y Jolie se estuvo arreglando bastante rato para ella. Cuando salió por la puerta, no antes de echarse dos gotas de perfume en la base del cuello, se vio espectacular. Con pasos cortos y elegantes atravesó la calle principal y se metió por una calle que llevaba a un gran parque, al lado de un rio que atravesaba la ciudad. Ahí tenía que esperar a su cita. No era casualidad que había llegado una hora antes, era para inspeccionar desde lejos los alrededores, detrás de un periódico que le tapaba la cara entera. Cuando vio a su cita que había llegado mirando en todos los lados, se dio cuenta de que estaba nervioso, por los continuos paseítos y los cigarrillos, uno detrás de otro, supo que ya era el momento de salir y acercarse.


  -Hola Serghei.


  El hombre se dio la vuelta y con la cara pasmada, exclamó:


  - ¿Jolieee?


  -Ja, ja, ja—empezó ella a reír de mala gana. Parece que has visto un fantasma.


  Sin salir de su asombro Serghei que la miraba en profundidad le contestó:


  -No, solo que … ¿has cambiado? No te reconocí—balbuceó él. 


  - ¿No te alegras de verme? —le preguntó ella risueña.


  -Claro que me alegro—respondió Serghei todavía con la cara distorsionada por la sorpresa. Cuando leí tu mensaje, no me lo creía, pensé que era una broma, después, el camarero me dijo que fue una mujer y era curioso a ver …


  -Era yo –le contestó ella triste. Te necesito y no sé a quién acudir.


  ¿Qué pasó? ¿Y tú capitán?


  -Venga, vamos a dar un paseo por el parque –le instó ella agarrándole del brazo sin contestar a sus preguntas.


  Afuera empezaba oscurecer, los rayos del sol habían desaparecido dejando sitio a las sombras de la noche, que se reflejaban muy bien en la superficie del rio.


  - ¿Qué pasó con tu viaje? —volvió a preguntar Serghei.


  -Pues no sé qué decirte—suspiró ella—el capitán tenía muchas cargas, y yo no me di cuenta de que no era para mí, finalmente no salió como lo esperaba.


  Serghei la miraba sin decir nada, la sorpresa había podido con él y ahora ni siquiera disimular era capaz.


  - ¿Y ese cambio? No lo entiendo—levanto él los hombros desarmados.


  - Tú no entiendes nada ¿no? –le preguntó Jolie girándose hacia él fundiéndose en un abrazo profundo.


  -Claro que sí—le contestó Serghei respondiéndole con un fuerte apretón –si yo te lo advertí, ese hombre no era para ti y que te traería solo problemas.


  Apartándole un poquito de ella, Jolie le miró a los ojos y le dijo: 


  -Sí, es verdad Serghei, tú me lo dijiste, solo yo no fui capaz de verlo.


  - ¿Recuerdas en el puente de madera, al pasar el rio, entre Francia y Alemania? Mi instinto me decía que tenía que volver y tú me dijiste que confié en ti, que siempre estarías a mi lado para ayudarme. Confié. Con esta dos veces, y no más. 


  En ese mismo instante un estruendo se escuchó y Serghei cayó de rodillas con la misma cara de sorpresa que había puesto al verla. Puso la mano en el corazón por donde empezaba a escurrirse un hilo de sangre, y después cayó fulminado al suelo. Sin perder la calma, mirando en todos los lados Jolie se agachó y lo agarró de las manos tirándole hasta al borde del agua dónde lo empujó con el pie. Tiró también el arma y se alejó corriendo. No había visto a nadie en los alrededores, no había mucha gente paseando de noche en un parque en medio de una guerra. La oscuridad impedía ver si se había manchado de sangre en la ropa, por estar tan pegada a él. Las manos le olían a pólvora. Otra vez se paró al lao de un árbol y vomitó. Lloró y vomitó. Esa lucha no la había empezado ella, pero ella estaba decidida terminarla. Recogió el arma esa misma mañana del burdel. Había tenido suerte que Greta la pudo conseguir. Por ahora su plan funcionaba según lo previsto. No podía creer lo fácil que había sido engañar a Serghei. En ningún momento sospechó de sus intenciones. La menospreció otra vez. Hasta cuando se dio cuenta de lo que había pasado, no se lo creyó, después tampoco. Simplemente su mirada hasta su último aliento le decía que no le creía capaz. Siempre se había equivocado con ella y había llegado la hora de pagar sus pólizas. Dos y ni una más. Ya no le permitiría engañarla la tercera vez. Claramente Jolie había pisado una línea que nunca pensaba hacerlo, algo en su interior acababa de romperse para siempre. Esta vez fue ojo por ojo. Le dolía, pero más valía acostumbrarse, porque ese era solo el principio.


  Llegó a casa y se cambió de ropa. La chaqueta tenía un agujero en el bolsillo derecho por dónde le había disparado y estaba manchada de sangre. En un cubo de basura de chapa empezó a cortar a trozos toda aquella ropa y le prendió fuego con un poco de gas de una lámpara. Al ver que salía humo, salió en la escalera hacerlo en el pequeño descansillo, cortando trozo a trozo alimentando el pequeño fuego hasta terminar el último trozo. Olía a humo, pero toda la ciudad olía a humo, nadie se daría cuenta, ni cuestionaba ese olor. Era muy habitual. Cualquier resto o prueba había sido eliminada, no existía nada para incriminarla. Por primera vez desde que había vuelto del parque, respiró aliviada. 


  El siguiente paso en su plan era ir a pedir ayuda al embajador Talik, no quería, pero no tenía más remedio, estaba obligada pedirle ayuda. Era puede el único que podría interesarse si Hans seguía vivo. Hans. Cada vez que pensaba en él, un pincho ardiendo le quemaba el corazón.


  Como era de esperar el embajador se sorprendió mucho al verla con ese cambio tan radical e irreconocible, pero en el fondo se alegró mucho de verla.


  -Pensé que nunca más te volvería a ver –le dijo este. Mis hombres hace día que no saben nada de ti. Me costará mucho acostumbrarme con tu nuevo aspecto, a decir la verdad yo prefiero a la antigua Jolie—dijo él riéndose.


  -Los tiempos cambian embajador—le respondió ella—sería una pena que no fuéramos capaces de avanzar con ellos. 


  -Estas muy cambiada Jolie—se asombró el embajador—y no solo lo digo por el aspecto, hasta pareces otra persona.


  -No sé deje engañar por el aspecto, por dentro soy la misma. 


  -Dime Jolie, ¿Por qué has venido? ¿Qué puedo hacer por ti? ¿supongo que no viniste solo para ver tu cambio?


  -Por desgracia, así es—asintió ella moviendo la cabeza.


  En pocas palabras y sin muchos detalles, le contó al embajador su relación y su huida con el capitán:


  -Necesito saber lo que ha pasado con él, y solo usted lo puede averiguar, solo usted tiene la gente y los medios para hacerlo. Sé que le pido mucho, y también le implico mucho en este asunto, pero no tengo a nadie de confianza a quien acudir. 


  El embajador se levantó de la mesa de la salita con el diván, donde los dos se tomaban un té y con las manos a la espalda empezó a dar pasos, callado hacía la ventana. Solo escuchó cuando dijo una frase de sorpresa: ¡Quién lo diría, Jolie y él capitán!


  Pasados unos minutos mientras estaba mirando por la ventana, se dio la vuelta y le dijo serio:


  - ¿Sabes Jolie? Cuando te recibí en mi casa, bajo mi protección, pensé que me devolverías el favor desvelándome la lista. Al final se la diste a los malditos alemanes y desapareciste. Entonces por Matei lo entendí. Creo que ha llegado el momento de devolverme el favor, y por el otro lado veré lo que puedo hacer por ti y por el capitán Mauer, que no está entre mis amigos, que digamos. Curiosamente a Jolie no le pilló por sorpresa su respuesta. Ya empezaba acostumbrarse a ese mundo de los espías. Nadie, nunca, era lo que parecía, y el embajador no iba ser menos. Siempre se pagaba algo a cambio.


  -Estoy dispuesta hacer lo que sea—le contestó ella decidida.


  -Bien. Pronto tendrás noticias mías. 


  El embajador salió de la habitación y girando la cabeza por encima del hombro le dijo:


  -Quédate y acábate el té, está exquisito. Ah, por cierto, ¿sabes que a Serghei le encontraron muerto en el rio? Sin esperar la respuesta el embajador Talik se dio la vuelta y salió.


  


  Capítulo 19


  


  No pasaron muchos días y Jolie recibió un billete por debajo de la puerta.


  El embajador la espera hoy.


  Esa mañana Jolie se había despertado como en todas las mañanas, después de solo un par horas de descanso. Desde que había vuelto todas las noches se quedaba con la mirada en un punto fijo del techo sin poder conciliar el sueño. Los malos pensamientos, cada detalle de su plan, le tenía en alerta cada segundo del día y de la noche. Un millón de suposiciones y hechos posibles se le venía a la mente, sin que ella pudiese resolver. Con nerviosismo y mucha esperanza afrontaba el reencuentro con el embajador, rezando de que este tuviese una buena noticia sobre Hans. 


  -Ya tengo todo preparado—le avisó el embajador al verla, con una gran sonrisa en la cara. 


  Al ver la cara impasible de Jolie, este continuó:


  -Solo tienes que hacer unas fotos de reconocimiento, tengo las coordenadas y afuera te espera un hombre para llevarte al hangar. Me dijo Dimitri que no es algo nuevo para ti, también lo hiciste en Paris. 


  - ¿Qué averiguaste sobre el capitán Mauer? —preguntó ella sin ningún semblante en la cara.


  -Ah sí, se me olvidaba—sonrió él con una sonrisa fingida. Al capitán Mauer lo tienen en prisión, acusado de alta traición, a la espera de su condena, que por lo que me he podido enterar no tardaran. Está condecorado y cercano al primer ministro, lo que ha hecho que nadie se atreviese a ejecutarlo, está considerado héroe, pero ya encontrará Friedrich el momento oportuno. Se dicen que los días en el cargo del primer momento estarán contados, así que …, como te decía, solo es cuestión de tiempo que caigan los dos.


  - ¿Dónde? —voceó ella nerviosa.


  -No tengo ni idea –contestó Talik levantando los hombros—solo esto pude averiguar, y te aseguro que no fue nada fácil.


  -Nunca es fácil –murmulló ella.


  Jolie se bajó del coche delante de un hangar a las afueras de Berlín y apretó fuerte el papel arrugado que tenía en la mano. Ahí tenía las coordenadas con los objetivos militares de los alemanes que ella tenía que fotografiar. Estaba consciente que podría significar una misión sin retorno. Si la descubrían a tiempo, una bala podía perforar el depósito y no se necesitaba más. O seguirla y derribarla después. El pequeño aparato parecía estar bien cuidado. Hacía mucho tiempo que no volaba, que hasta se preguntó si lo había hecho alguna vez. Parecía un sueño. Cámara en el cuello y el papel en la mano se subió. Se arregló el casco de piel y unas gafas que se las dio el hombre que la acompañaba. Encendió el motor y se quedó unos segundos para escucharlo. Costumbre. Inspiró aire en el pecho y cuando lo soltó otra vez, ya estaba en la pista para pillar velocidad, a punto de despegar.


   ¡Que rápido había recordado todo! Era como coser, nunca se te olvida, aunque no lo haces cada día. La golondrina otra vez volaba lejos. Esa sensación de libertad, de felicidad, cuando estaba ahí arriba, le vino como un jarro de agua fría, pero en verano, que le hizo bien, la despertó de esa letargia en la que se había sumergido desde que habían arrestado a Hans. Lo que más importaba era que estaba vivo, aunque ella en ningún momento pensó lo contrario, ahora tocaba actuar.


  El embajador Talik no le había dicho que eran los objetivos que fotografiar, ni ella preguntó, era igual si hubiese sido las reservas de agua, de combustible o el cuartel general de mando. A los enemigos les vendría bien cualquier información. Dio una vuelta por encima y fotografió varias veces. Con mucha dificultad, pero lo hizo. De repente el silbido de las balas pasando en todas las direcciones a su alrededor, le puso un nudo en la garganta. El corazón bombeaba para salirle del pecho. Hizo una maniobra arriesgada y se alejó enseguida. Confiaba en que las fotografías que había hecho les bastarían. Su vida corría peligro y se tenía que alejar de ahí, lo más rápido posible. En pocos minutos estuvo otra vez de vuelta, volando en círculos por encima del hangar hasta encontrar la línea recta por dónde tenía que aterrizar.


   Lo hizo apresuradamente y cometió varios errores que le podía costar la vida, pero en un final todo salió bien. Salió del pequeño aparato, y solo entonces se dio cuenta que le temblaba las manos y las piernas. Antes no se había percatado. Los hombres que la esperaban se pusieron a empujar el avión hasta meterlo dentro y cubrirlo con una gran lona. A ella la esperaba el mismo coche para llevarla de vuelta. Se subió rápido y se fueron enseguida. El coche la dejaron en su apartamento y ellos se llevaron la cámara. Estaba bien. Consciente, igual que antes de subirse que podrían haberla derribado, pero viva.


  En un par de días el embajador Talik mandó otra vez a llamarla, y nada más verle Jolie le reprochó furiosa:


  - ¿Por qué tardaste tanto? Sabes muy bien que necesito sacar a Hans de allí, enseguida y con vida. Cada día que pasa está más cerca de que lo condenen. Creo que me explique muy bien cuando lo hablamos la última vez.


  -Buenos días a ti también Jolie, me alegro de verte. Que sepas que tu misión fue un éxito redondo, mis contactos están encantados con la información.


  Jolie pegó un salto y de golpe estuvo de pie delante del embajador que estaba sentado en su pequeño despacho de su casa detrás de la mesa. Pegó dos puñetazos en la mesa y le dijo furiosa:


  -No juegues conmigo Talik, te aseguro que te estoy, más que agradecida, pero ahora Matei ha muerto y no estoy dispuesta a perder a Hans también. Si no me quieres ayudar, lo entiendo, me apañaré, pero no me tomes por ingenua, porque no lo soy.


  Sorprendido por su gesto y su salida de tono, el embajador con una mano arreglándose la pequeña barba, pensativo le contestó:


  -Cuando mis hombres me dijeron que vivías con el capitán Hans, a sabiendas que era espía, y con todo lo que podía significar eso, no me lo creí. Pensé que te habías vuelto loca, o que lo querrías matar. Ahora me doy cuenta de que estas profundamente enamorada de él, no puedo creer que seas tan débil …


  - ¿Me estas espiando? 


  -Jolie desde el primer momento cuando se decidió tu venida aquí, teníamos planes contigo, después murió Matei, y lo que no pudimos prever era que te enamorarías de tú enemigo, eso no lo tomamos en calculo, menos que te fugases con él. Teníamos los ojos y las esperanzas puestas en ti para la causa…


  ¿Para la causa? Le interrumpió Jolie atónita. Si yo no tengo nada que ver con esa causa, ni sé que es, ni por lo que lucha.


  -Tienes más de lo que crees. Desde el primer momento Matei pidió favores por ti y nosotros movimos hilos para que tú entrases en la academia, ya estabas en deuda con nosotros.


  Jolie se dejó caer otra vez en la silla con la mirada perdida.


  -Eras de los nuestros, antes de que tú lo supieras. ¿Nunca te preguntaste como tenías todo a tu disposición?


  Enmudecida Jolie no podía creer lo que escuchaba.


  -Nos puedes ser de gran ayuda, eres una mujer valiente como pocas veces me fue dado a ver, culta, hablas muchas lenguas, eres inteligente y encima pilotas un avión, eres una joya para cualquier agencia. Por favor, no le eches todo a perder por el verdugo de Matei, por ese infeliz alemán caído en las desgracias de su propio país, de su propia gente. 


  Jolie levantó la cabeza y lo fulminó con su mirada que no admitía replica:


  -No soy parte de ninguna causa, ni nunca lo seré, no tengo ni idea de lo que pensáis sobre mí, tampoco me importa. No me dejaré manejada por nadie, al menos que yo lo quiera, y a Hans lo sacaré con, o sin vuestra ayuda. 


  Se levantó, se arregló el sombrerito que llevaba a juego con el vestido morado y guantes negros, y se dio la vuelta para salir.


  -De acuerdo—se escuchó la voz de Talik de detrás suya –tú ganas.


  Jolie asintió con la cabeza.


  -Necesito dinero, lo que yo tenía se me acabaron. Cumpliré las misiones y tú me ayudas a sacar a Hans, si veo, o sospecho algo que me traicionas, te mato—le dijo ella sin darse siquiera la vuelta para mirarlo a la cara. No hacía falta, sabía de sobra que la creería. Déjame como hasta ahora los mensajes por debajo de la puerta en mi casa, yo haré mi parte. 


  El mismo día recibió un sobre con dinero. Con una bolsa en la mano se presentó en uno de los hostales que se encontraba en su misma calle, un poco más arriba. Desde ahí podía vigilar la panadería y la escalera lateral pegada a la panadería por dónde se accedía a su apartamento. Pagó por adelantado un mes y se dedicó a vigilar con un par de prismáticos a todo el que pasaba por delante. Supuestamente solo Talik y sus hombres sabían de su casa, por eso, era mejor que nadie supiera ahora de la nueva. Vio como el coche del embajador paró delante, y uno de sus hombres subió las escaleras de dos en dos, volviendo igual de rápido. Esperó hasta la noche cuando toda la calle estaba desierta para subir a su antiguo apartamento. Abrió la puerta y se encontró un sobre que lo recogió rápido y desapareció en la noche.


  Pasó por el burdel, pagó a Greta una buena cantidad y se despidió de ella con la promesa que pronto acabaría con su plan. Las cortinas abiertas significaban que el coronel Friedrich estaba ahí. Acentuaron ese detalle importante otra vez y se fue. 


  A lo largo de la semana Talik la mandó a inspeccionar tres misiones de reconocimiento, dos en las afueras de Berlín y una a lo largo del acueducto que alimentaba la ciudad con agua. Ya empezaba hacer furores dentro de los alemanes. Nadie sabía quién era, obviamente, y por mucho empeño que ponían, nadie había conseguido derribarla. Era tan rápida que los de tierra no les daba tiempo a tirar más que unos tardíos cartuchos sin éxito. Los periódicos la llamaban “el avión fantasma”. Hasta se había anunciado una recompensa para los que aportaban datos sobre el piloto y su escondite, o su proveniencia. 


  Los alemanes hervían con ese asunto, varios objetivos importantes habían sido sobrevolados y poco después atacados. El avión espía tenía que ser derribado cuanto antes, y nadie sabía nada sobre él.


  El embajador Talik se frotaba las manos con el éxito de Jolie, que era también su éxito. Había vendido secretos al otro bando, y se había asegurado de una buena cantidad de dinero a cuesta de Jolie, que hacía el trabajo duro. Los franceses y los belgas, los principales compradores aseguraron a Talik de su compromiso con él en el caso de que la cosa estallaba y se tenía que esconder. 


  -Una más y te ayudamos a sacar a Mauer—le suplicó Talik.


  -Ni una más, ya cumplí mi parte. Así no acabaremos nunca, te advertí que no jugaras conmigo. Mátame, pero no lo vuelvo hacer, por lo menos no antes de tener a Hans libre.


  El embajador como un león enjaulado daba vueltas a la habitación. 


  -Ya verás que ese maldito alemán será tu perdición, la guerra está en su recta final, falta poco para que los otros invaden el país, tú de parte de ellos no tendrás ninguna posibilidad, te aconsejo como si fueras mi hija, déjalo, olvídalo, vuelve a Paris …


  -Yo no soy de parte de nadie, ni de los alemanes, ni de nadie—le interrumpió ella. 


  -Tu estas de la parte de que está luchando tu país.


  - ¿Y tú? Si tu país lucha al lado de los alemanes y tu vendes secretos a los enemigos. ¿Qué me estas contando? —se indignó Jolie.


  El embajador agachó la cabeza, Jolie tenía toda la razón, para él el dinero era lo más importante, lo peor que se le daba bien tener discursos de patriotismo, aunque esta vez se había equivocado de persona.


  -Está preso en las afueras de Berlín, a unos 30 kilómetros al norte. Es una antigua unidad militar, la guarida de Friedrich. Los alrededores están muy bien vigilados y no tengo ni idea cómo quieres que te ayude teniendo en cuenta que no podemos entrar por la fuerza, eso significaría un suicidio.


  - De acuerdo—dijo Jolie. Yo te digo cómo lo tienes que hacer y cuando. Por ahora me falta un solo detalle de poner a punto, en cuanto lo tenga te aviso. 


  -Jolie, hubieses sido la mejor y cortejada por todas las agencias, hubiésemos ganado dinero para no tener que… ¿De verdad lo quieres echar todo a perder, por amor? ¿No te vas a arrepentir?


  - ¿Hubiésemos? –preguntó ella mirándole fijamente. Bueno, no te preocupes, es lo único que siempre me ha faltado, y lo único que deseo.


  Contaría con la ayuda del embajador para algunas cosas puntuales, aunque no se lo haría saber hasta el mismo momento. Claramente no se fiaba de él, si la mataba no ganaba nada, en fondo no era tonto, ella valdría más viva que muerta. 


  Estaba en la recta final de su plan, todo tenía que salir según previsto, un paso incorrecto y significaba la muerte no solo de ella y Hans, sino de todos los implicados.


  Era la segunda vez que ese hombre delgaducho con gorra y gabardina gris, con las manos en los bolsillos, se paseaba por delante de su casa, mirando cuando abajo, cuando arriba, sospechosamente arriba en la ventana de su antiguo piso. 


  Desde ese ángulo no le pudo ver bien la cara en ninguna de las dos ocasiones, pero al llamarle mucho la atención se puso a observarlo sin perder ni un movimiento. Al cruzar la calle en su misma acera, lo perdió de vista, pero después de unos minutos, el hombre apareció de nuevo. Entró en la panadería y salió con algo debajo del brazo mirando otra vez en todas las direcciones. Cuando salió de frente por la puerta de la panadería, Jolie sacó un pequeño grito y corrió por las escaleras descalza. Lo pilló en una de las esquinas, se había parado otra vez para cruzar la calle. 


  -Doch, soy yo, Jolie—gritó ella tocándole el hombro con la cara descompuesta por el esfuerzo. 


  El hombre se dio la vuelta enseguida, sin poder resistirse no decir alguna que otra palabrota por el susto y la sorpresa.


  - ¡Jolie! Te estuve buscando días…


  -Shtt … vamos, aquí no estamos seguros—le dijo ella mirando precavida en los alrededores y a sus pies descalzos.


  Doch se calló y a siguió. Entraron en el hostal y subieron sin encontrarse con nadie. Una vez dentro resoplaron aliviados los dos.


  -Dime Doch ¿Qué sabes de Hans? ¿En qué estado está? Sé que está vivo, pero no sé más… 


  Doch dejó el paquete que tenía en las manos encima de la mesa y se quitó el gorro de piel negra, pasándose la mano por la cara y el pelo. Estaba lleno de sudor, y todavía gotas gordas le caían por los dos lados de las sienes.


  -Me enteré enseguida de que el capitán estaba encarcelado. Se formó un revuelo, con unos rumores y finalmente demostró ser cierto, pese a que Friedrich lo quería tener escondido, ni que nadie se enterara. El capitán está muy querido por los soldados. Dijeron que lo iban a juzgar por alta traición y desertor, pero el primer ministro se opuso. Soborné varios guardias, aunque no fue muy difícil ya que conozco a todos y la gente no quiere expresamente al coronel, y llegué hablar con él. Está bastante bien físicamente, pero destrozado porque no sabe lo que ha pasado con usted. El me encomendó no parar de buscarla. Cada día paso por aquí, estuve a buscarla en el barco, que no llegue a pillarlo, y pensamos que a lo mejor fue lista y se fue con él. 


  - ¿Por qué no me dejaste ni una nota? —preguntó Jolie—una señal, algo, para que sepa que eras tú.


  -Lo hice, varias veces le dejé notas en la puerta, el capitán me explicó cómo hacerlo. También entró a comprar el pan—enseñó él con la cabeza el bulto redondo envuelto en papel, de la mesa, así hablo con la mujer de ahí y la preguntó por usted. Siempre me contesta que ella no sabe quien vive arriba, aunque creo que me miente.


  -No te preocupes, eso es lo de menos, es normal, es la gente de Talik y están instruidos para decir eso. No me di cuenta de que al encontrare él el apartamento era para tenerme más vigilada. Urgentemente vete y habla con Hans, dile que estoy bien y que esté preparado, pronto lo voy a sacar de ahí. Tu vete y estate atento a mí señal. ¿Todavía eres el chofer de la agencia? 


  -Sí –contestó Doch—nombraron a otro en el lugar del capitán y yo soy su chofer, no sospecharon en ningún momento nada de mí. 


  -Muy bien—dijo ella contenta—la señal será un periódico pegado en una de las ventanas de aquí. esa noche te tienes que presentar con el coche al anochecer delante del burdel y esperar hasta que yo salga con Friedrich. Ten cuidado, ahí estará también el chofer del coronel y recemos que nadie más de su chusma, pero yo me encargaré del chofer también, a ti que no te vea, estate oculto hasta verme salir a mí, entonces ven a recogerme en ese instante.


  La fisionomía de Doch cambiaba al escuchar parte del plan de Jolie, se notaba que tenía miedo y Jolie lo supo al mirarle los ojos.


  -Tranquilo, todo va a salir bien, vete ahora y no olvides. Esa noche delante del burdel, no tan cerca para llamar la atención, pero atento, que nos veas al salir.


  


  “Tengo que verte inmediatamente”.  Así sonaba la nota del embajador Talik.


  -Dile a tu jefe que nos vemos a una cafetería de aquí en una hora—le respondió ella al hombre que le había metido la nota por debajo de la puerta.


  -Maldita sea Jolie—exclamó el embajador nada más verla.  Tu sabes que no me puedo mover tan libremente cómo cualquiera. ¿Por qué no viniste a la residencia? 


  -Porque a partir de ahora ha llegado el momento de jugar a mí juego—contestó ella sonriente.


  Se notaba desde lejos que el embajador estaba molesto, incluso enfadado. 


  -Estas tensando demasiado la cuerda—la advirtió este.


  - No te preocupes señor embajador, si se rompe, nos pillará a los dos, por eso, procuremos relajarla—se río Jolie.


  -La última entrega no se llevó a cabo—siseó este entre los dientes. ¿Sabes por qué? –la apuñaló él con la mirada que le tiraba flechas envenenadas.


  Jolie calmada sorbía de la taza sin mover ni un músculo de la cara. 


  - ¡Claro que sé por qué! Yo me llevé el aparato con el carrete y te di otro vacío.


  - ¿Por qué lo hiciste Jolie? Mis superiores han tenido que aplazar una operación por no tener esa información, que yo… al embajador se le hincharon las venas de la frente y se puso rojo, apretando los puños en un acto reflejo, mientras hablaba. Que yo –repitió él—les había asegurado tenerla. Me pusiste en un buen aprieto y eso no te lo consiento—bufó este mirándola con furia.


  -Bueno, no se preocupe, se lo daré encantada, para que usted complazca a sus jefes a cambio de su lealtad.


  - ¿Qué quieres? -berreó este.


  -Dentro de unos días quiero una camioneta con el depósito lleno a las afueras de Berlín, yo le daré la dirección unas horas antes, tiene que tenerla siempre a mano.


  - ¿Estás loca? ¿Cómo sabré que no me mientes, y no me la das?


  -Es simple—contestó ella—no me da las llaves de la camioneta hasta que yo no le doy las fotos, no el carrete que se puede manipular, ni el aparato, sino las fotos que las puede ver sus hombres.  Me he tomado la libertad de sacarlas, iré con la prueba necesaria para que usted confíe en mí. 


  El embajador más calmado, asintió con la cabeza, y le dijo achinando los ojos en plan soberbio.


  - ¿Sabes que te puedo matar ahora, y te podré matar entonces?


  -Ya lo sé—respondió ella tranquila—pero no lo hará por muchos motivos. Yo solo le digo dos.


  -Primero, no ganas nada con mí muerte, y tú eres hombre de negocios, siempre tienes que ganar, y segundo si lo hubieses querido hacer, lo habrías echo hace tiempo, pero cómo te digo, valgo más viva que muerta, aparte sabes que soy leal, nunca traiciono al que se porte bien conmigo, te lo demostraré esa misma noche. Y pensándolo mejor—dijo ella pensativa—Friedrich te pisa los talones, si lo hago desaparecer, es bueno para ti también, a ti también te beneficia.  


  El embajador Talik se levantó de la silla y con un dedo en alto amenazante, pero con un tono de voz que a Jolie le inspiraba confianza, y respaldo, aunque no había dicho nada de eso le dijo:


  -Nunca más me comprometas delante de mi gente, y nunca más me desafíes, ya no habrá una segunda vez.


  Jolie podía respirar aliviada otra vez, vio como el embajador se alejaba seguido por sus guardas subiéndose al coche y desaparecer entre la multitud.


  Recordó lo que le había dicho a Jacobo Hanna después de cortarse el pelo y ponerse la peluca porque era lo mismo que sentía en ese momento.


   “Acabo de morirme, una vez más, para resucitar con otras alas.”


  


  Capítulo 20


  


  Todo estaba preparado, era cuestión de día, un par de días para que el coronel Friedrich vaya al burdel. El embajador Talik le había comunicado que estaba preparado, solo esperaba su señal, señal que a la vez ella esperaba de Greta. 


  Finalmente, en dos días, una tarde que Jolie hacía su ronda por la calle del burdel vio las cortinas de la habitación de Greta totalmente abiertas, y se dio cuenta que esa era la señal que estaba esperando.


   Volvió corriendo al hostal, pegó varios periódicos que ya tenía a mano, en las ventanas, rezando que Doch esté por los alrededores y haga su ronda de cada noche por su calle. Se cambió deprisa y se fue al burdel. 


  Entró y de un vistazo ubicó a Greta con una caja repartiendo tabaco entre las mesas y al coronel junto a otros dos militares en una de las mesas. La sala estaba a rebosar, al máximo de gente, en la mayoría hombres.


  Las chicas merodeaban por los alrededores, mientras desde la escena, una chica cantaba una canción alegre, segundada por los otros integrantes de su grupo de músicos que se movían enérgicamente.


  Greta la observó y se acercó rápidamente. 


  -Ya es la hora—la advirtió Jolie. Necesito que me des lo que te he pedido y avises a Talik, quiero que le entregues esa carta de mí parte. 


  Greta le metió una llave en la mano y le dijo al oído mientras hacía desaparecer la carta doblada en su caja de tabaco.


  -En mi armario hay solo una bolsa, ahí está la ropa. Encima hay una caja de zapatos, ahí encontraras el resto.


  Jolie cogió la llave y le dio un pequeño beso en la frente alejándose enseguida.


  Abrió la habitación y del armario sacó la bolsa y la caja de zapatos. Se puso los zapatos de tacón y ese vestido ceñido a la cintura, sacándole los pechos estrangulados para afuera, se maquilló un poco y salió, no antes de meterse una pequeña bolsita en su escote. Con paso firme atravesó el pasillo y entró en la sala sorteando las mesas hasta llegar al lado de la del coronel Friedrich que la captó enseguida. Llamó a una de las camareras y le dijo algo al oído y enseguida esta se le acercó a Jolie diciéndole algo.


  Jolie sonrió, cogió la copa de la bandeja y se acercó a la mesa del coronel que fingía una sonrisa forzada.


  -Buenas noches caballeros—saludó Jolie encantadora—muchas gracias por la copa. ¿A quién se lo tengo que agradecer? El coronel la devoraba con la mirada, pero no contestó nada. Los otros dos integrantes de la mesa se terminaron de un trago sus copas, se levantaron y se fueron.


  -Siéntese—la invitó amablemente el coronel. Me alegro mucho ver una cara nueva esta noche, aquí.  Ya me estaban aburriendo las viejas—dijo él empezando a reír ruidoso. ¿Cómo te llamas? — la preguntó él levantando la copa. 


  -María, señor—contestó Jolie con rapidez. 


  -Hm, María, que nombre más común ¿no crees?


  Jolie no contestó nada, solo se limitó a levantar los hombros.


  - ¿Te gusta este sitio, María? –volvió a preguntarla el coronel, mientras una de sus manos posó en una de las piernas de Jolie que ni pestañeó. 


  -No lo sé, señor, es mi primer día.


  -Sí, claro, sí, sí, es verdad, es tú primer día—confirmó este agarrándole en muslo con mucha fuerza mientras le susurraba al oído:


  - ¿Y te gusta complacer, eh, María?


  A Jolie le dolía la pierna, pero se aguantaba sin hacer ni el más mínimo gesto de dolor. Sabía de sobra, por lo que le había contado Greta, que al coronel le gustaba jugar con ellas, haciéndolas sentir basura. Le gustaba controlarlas y sentirse en todo momento dueño de ellas y de la situación, aunque ella no le daría ese gusto. Cuanto más arriba apostaba él, más aguantaba ella.


  Después de dos o tres intentos de intimidarla, sin éxito, el coronel con la mirada echando fuego, apagó su puro en el vaso de Jolie y le dijo por un tono que no admitía replica, o rechazo:


  - ¡Sígueme!


  Jolie se levantó y se fue detrás de él.


  Al llegar, en el pasillo se giró y la preguntó:


  - ¿Cuál es tu habitación? ¿Te dieron una? 


  Jolie no le contestó, solo pasó por su lado rozándole, sacó la llave y entró en la habitación de Greta.


  El coronel la siguió enseguida y cerró la puerta detrás de él.


  Nada más cerrar la puerta el coronel se abalanzó sobre ella y de un salto estuvo encima de ella soplando como un animal furioso.


  -A ver si ahora eres tan valiente, escoria—le insultó él mientras la aplastaba con su cuerpo, a la vez que con una mano le tapaba la boca. 


  Jolie se agitaba con todas sus fuerzas debajo de él, y cuando sentía que perdía el conocimiento por falta de aire, esté se dejó caer de un lado riéndose como un poseso.


  -Creo que nos vamos a llevar muy bien, María. ¡Quítate la ropa! —le ordenó él.


  Jolie recobró un poco de aliento y se levantó de pie. Miró la botella de vino que había dejado antes y los dos vasos en la mesa. Se acercó y riéndose volvió con las copas y la botella en las manos. Se giró para abrirla, a la vez que le dijo al coronel:


  -Es usted de los míos, le gusta, cómo a mí, jugar. Vamos a tomar una copa y nos calentamos –se río ella haciéndole ojitos.


  -Ja, ja, ja—empezó el coronel a reír. ¡Que puta más retorcida me ha tocado! Me gusta, me gusta, otras saldrían lloriqueando. Siento que nos vamos a entender muy bien—dijo él al coger el vaso de las manos de Jolie. 


  -Y yo, y yo—asintió ella.


  El coronel se tomó el vaso de un trago y se acomodó en la cama. Jolie se le subió encima y mirándolo a los ojos, después de unos segundos empezó a bofetearlo sin que este haga ni el más mínimo movimiento, o defenderse.


  Solo la miraba con los ojos abiertos, parecía haberse sumergido en una letargia que no podía controlar. Era como si estuviese muy borracho.


  Al verle que no reaccionaba de ninguna forma Jolie le tiró de la cama sujetándole para que no se cayera. Esté le quiso dar un golpe, pero no fue capaz de hacer más que un movimiento leve y sin precisión.


  Estaba claro que esa droga era justo como se lo habían dicho, anulaba totalmente los sentidos, sin llegar a dormirte. Fue vital para que el plan funcione.  Efectivamente el judío Jacobo Hanna había demostrado ser una persona muy útil. 


  Jolie sujetándole con una mano y en la otra la botella casi vacía, lo sacó hacía el pasillo dirigiéndole hacía la puerta de la entrada. Saludaron al portero que no dijo nada, solo se levantó a saludar con respeto y salieron a la acera. 


  El coronel empezó hacer movimientos raros con los brazos dando la impresión exacta de un hombre borracho, balbuceando palabras sin sentido, sin que Jolie pudiese sujetarlo.


  Por suerte, ahí estaba Doch con el coche, se bajó, la ayudó a subirlo y se fueron.


  El mismo portero desde dentro miraba toda la escena, sin llegar a decir nada. No tenía que. El coronel borracho subiendo con una puta en su coche, era lo más habitual.  No tenían mucho tiempo hasta que el chofer del coronel empezaría a buscarlo, una hora como mucho. Después darían la voz de alarma. El trayecto hasta la base duró como media hora. Jolie buscó debajo del asiento y encontró una bolsa con ropa. La abrió, revisó todo y la metió otra vez en el mismo sitio. Todavía no había llegado el momento.  Nadie dijo nada lo que duró el trayecto. Solo el coronel berreaba, voceaba y se reía a la vez. Estaba en un estado de euforia total.


  Llegaron al mismo sitio dónde había tenido a Matei, y Doch pitó varias veces el claxon. Enseguida uno de los militares de guardia se acercó con una metralleta en la mano. Miró a Doch, y miró a Jolie que estaba encima del coronel que tenía las manos encima de sus pechos. Se apartó rápido y con un silbido avisó a otro para que abriesen la puerta.  Abrieron y entraron aparcando delante de la puerta del edificio, dónde se había bajado la primera vez cuando vino a ver a Matei. Sacaron al coronel y entraron los tres dentro. De camino a su despacho se encontraron con dos soldados que los miraron curiosos. Jolie con una sonrisa de oreja a oreja les guiñó el ojo sacándoles la lengua haciéndoles a los dos gestos obscenos que los obligó agachar la cabeza y salir corriendo. Ahí era el área privada del coronel y de noche no había nadie, o casi nadie, solo los guardias de la entrada. Entraron en su despacho y recogieron el manojo de llaves que Doch se había enterado de antes dónde lo tenía. Se apresuraron en cruzar toda aquella sala para que después al llegar en las mismas escaleras en vez de tirar para abajo dónde había estado Matei, salieron fuera del edificio por esa puerta trasera que por suerte encontraron abierta y pegados al mismo edificio con dificultad de cargar al coronel que oponía fuerza a veces entraron en el contiguo. Ahí nada más abrir la puerta con una llave del manojo que se le resistía al principio, dejaron al coronel sentado en el suelo tapándole la boca con un trapo, ya que había empezado hacer demasiado ruido y podía significar la perdición si los descubrían ahí y en ese momento. A unos veinte metros en un largo pasillo Doch se paró delante de una puerta y empezó otra vez el suplicio de buscar la llave para abrir con la dificultad de la poca visión añadida, que por lado les vendría bien y por el otro les fastidiaba.


  Las diferencias con la celda de Matei era que esta estaba a la superficie y un poco más grande. En lo demás estaba igual, la misma cama colgada, la misma puerta con ventanuco y barrotes. Ese era el centro de mando de Friedrich, sobraba la tensión y decir que hubiese pasado si los encontraban ahí, con el coronel en ese estado. Por fin la puerta se abrió y entraron dentro rezando que el capitán estuviese dentro. Hans sentado en un rincón al verlos se levantó. Solo se miraron un instante a los ojos y se fundieron en un abrazo. No necesitaban decirse más. A Hans igual que a Mateile habían propinado una tremenda paliza. La voz de Doch carraspeando les llamó la atención. El coronel se escuchaba desde fuera cantar y Doch salió rápidamente para traerlo. Cualquier segundo contaba y podría hacer la diferencia entre la vida y la muerte. Jolie le dijo a Hans que se cambie de ropa con el coronel, y mientras él se quitaba la suya, que era la misma que había llevado en el barco, Jolie y Doch desvestían al coronel dejándole desnudo, sentado y con una mordaza. Hans se puso su ropa y salieron, pero no antes de que Jolie le meta un dedo en la boca y le frote las encías asegurándose de que la droga le tendría anulado hasta la mañana, o un par de horas más por lo menos. De vuelta con mucha precaución los tres agarrados fingiendo llevar al coronel, no se encontraron con nadie, apagaron el pequeño generador de la entrada accionando una pequeña palanca dejando todo en una profunda oscuridad. A lo largo del pasillo de la celda dónde había estado Hans se escuchaban más voces y ruidos, pero nadie se paró, ni siquiera pensaron en otra cosa que no fuera salir de ahí a la mayor brevedad.


  Afuera los soldados fumaban hablando entre ellos, nadie los miró. Doch se apresuró abrir el coche y Jolie entró con Hans atrás. Encendió el motor y partieron lentamente. Pararon delante de la puerta y esperaron que los guardias se acerquen al coche. El mismo militar que los había visto al entrar con una linterna en la mano se acercó y miró en la parte delantera del coche que estaba abierta. 


  -Le llevamos de vuelta a su casa, parece que el alcohol le ha pasado factura al coronel, es mejor que esté aquí cuando vengan los demás por la mañana—dijo Doch intentando mantener la compostura.


  El militar iluminó atrás y solo pudo ver las piernas del coronel ya que la mujer le tapaba con su cuerpo toda la cara. No dijo nada, solo miró la mancha de os pantalones del coronel y a Doch levantando los hombros. Se alejó enseguida y abrió la puerta. Doch contestó a su saludo y salió.


  El sitio dónde había quedado con los hombres de Talik estaba a unos quince kilómetros dirección norte por mismo camino, en dirección contraria a la ciudad. Nada más pasar por la puerta de la unidad Jolie sacó la bolsa y empezó a quitarse la ropa, cambiándose con la de dentro.  Hans la abrazó por detrás pegándose la cara a su espalda y así se quedó unos instantes. Jolie le agarró la mano y le dio un beso en la palma de la mano, poniéndosela en su pecho al lado de su corazón. 


  -Todavía no se terminó—dijo ella nerviosa.


  -Quédate así con esta ropa—le contestó él riendo—creo que me puedo acostumbrar. La risa desencadenó un ataque de tos que le cortó de repente la voz.


  Al final de aquel bosque empezaba una ladera dónde Doch paró el coche y se bajó. Con su linterna empezó hacer varias señales luminosas, pero nadie le contestaba. El nerviosismo de los tres estaba a cotas alarmantes. Repitieron la operación un buen rato mirando a todos los lados para ver algún movimiento, que parecía no venir de ningún lado. En una ocasión a Jolie le pareció ver una pequeña luz, aunque enseguida se apagó. Decidieron ir en esa dirección y a poca distancia, al claro de la luna observaron un poco de movimiento y una luz parpadeando.


  -Maldita sea –exclamó Jolie enfadada—pensé que el embajador me había traicionado.


  Los dos hombres que les esperaba al lado de una pequeña camioneta de reparto de correo se acusaban recíprocamente que habían olvidado la linterna, y solo pudieron hacerles señas con unas cerillas que prendieron, pero que enseguida se apagaban sin conseguir hacerlos ver que estaban ahí esperándolos. Después de respirar aliviada por el gran susto que había pasado, Jolie les dio una bolsa con las fotos, un aparato de fotografiar y unos papeles con una nota. 


  Doch subió al volante y Jolie con Hans detrás, en ese espacio cerrado y sin ventanillas, ya que solamente delante tenía dos asientos. 


  Los hombres del embajador subieron a otro coche que ellos habían llevado, no antes de cubrir con maleza al coche dónde había venido Jolie.    


  Al día siguiente uno de los más prestigiosos e importantes periódicos del país recibía una carta anónima con varias fotos que finalmente no publicaron por la orden directa del primer ministro que había recibido lo mismo.  La gente hablaba de que en las fotos aparecía el coronel Friedrich desnudo, en varias posiciones humillantes, en una orgia juzgando por la cara sonriente que llevaba en cada foto y por esos tacones de mujer que él besaba a cuatro patas.


  ¿Verdad, o no? lo cierto era que el primer ministro lo destituyó enseguida, con mucho gusto dirían algunos. Desde entonces el coronel desapareció de la vida pública. Nunca más se volvió a saber nada de él. Otros decían que no pudo soportar esa humillación y se había pegado un tiro en la misma base militar que había dirigido muchos años. Lo cierto era que su cadáver nunca apareció. 


  El embajador Talik aparte de las fotos interesantes, que sacó de la cámara de fotos, tenía en sus manos un mapa con varios objetivos tachados, como puntos de interés para los alemanes, lo que supuso una gran ganancia haber podido anticipar sus próximas movidas para los clientes de Talik que se preguntaba cómo había llegado ese documento tan importante en las manos de Jolie. 


  ¿Cómo dejarlo ahí a la vista? —se preguntó Jolie al verla mientras recogía las llaves del despacho. Era tan fácil que alguien entrase ahí. O puede que no fuera tan fácil, pero ella lo había conseguido.  


  La cara de Greta estaba llena de lágrimas que le impedía leer la carta que le había traído un hombre del embajador Talik. Sollozando se sentó en la cama y lloró un buen rato. Necesitaba. Hace mucho que lo necesitaba. Era liberador.


  La alegría de saber que todo había salido bien con Jolie, y especialmente la desaparición del coronel que no volvió aparecer por el burdel, le había cambiado la vida. Y ahora esto, era demasiado para su pobre y mísera vida.


  A las personas como ella no les pasaban cosas buenas. No sabía si ella era la excepción, pero allí estaba la prueba.  


  Querida Greta,


  Nunca podré agradecerte lo suficiente


   por toda tu imprescindible ayuda. Recibe de mí parte un pequeño 


  adelanto de agradecimiento y espero que encuentres esa tan ansiada tranquilidad. 


  Te recomiendo en sur de España, hace años lo visité y es un sitio


  maravilloso, que estoy segura te va a encantar, con mucho calor, el mismo que tú tienes en el alma.


  Atentamente, Jolie, tú amiga.


  En el mismo paquete había documentos con el nombre de Rita Iriarte y un gran fajo de billetes.


  


  Epílogo 


  


    Una brisa cálida le revoloteaba los cabellos rubios y rizados de Jolie. Sentada en una hamaca fingía dormir, abriendo de vez en cuando los ojos, mirando hacía la orilla del mar dónde Hans y Belle jugaban haciendo castillos de arena. 


  La niña era la copia fiel de su padre, había empezado andar y era un terremoto “como ella” decía Hans.


  Todo lo malo había quedado atrás, la guerra hacía un par de años que se había acabado, a solo unos meses de que ellos volviesen a Francia.


   Pronto se irían todos a Paris a ver al embajador Nicolaevich, y a Anna, la madre de Matei que llegaba desde Rusia. Venía para visitar la tumba de su hijo y había expresado su deseo verla. Así le había transmitido el embajador Nicolaevich, que en realidad ya no era embajador, ya no ocupaba ese cargo, sino era un diplomático ruso retirado, viviendo en Paris. Él decía que era, porque el clima era mejor que la de Rusia y sus huesos lo agradecían.


   Jolie sabía que había algo más que eso. 


  -Tía, tía.


   La voz de Katie se escuchó de detrás corriendo hacia ella. 


  -Ya han llegado y la abuela dice que entremos.


  Jolie levantó la cabeza y miró aquella preciosa señorita, en lo que se había convertido la hija de su primo Cristian, era una belleza, rubia con los ojos azules claros, que se podía leer su inocencia en ellos. 


  -De acuerdo Katie, ahora venimos.


   La joven Katie se acercó dónde estaba Belle con su padre y la cogió en brazos empezando a dar vueltas con ella. El aire ondeaba sus pelos y sus lacitos entremezclando sus risitas con su intenso entusiasmo. 


  Hans se le acercó arrodillándose delante, quitándole los mechones de la cara, mirándola con esos maravillosos ojos penetrantes marrones, al igual que en el primer día que se conocieron en aquel baile, cuando los dos supieron que se amarían toda la vida.


  Jolie le besó la palma de su mano, era su gesto de infinita ternura, era una de sus formas de decirle cuanto le quería. Él lo sabía y le contestó dándole pequeños besitos en el hombro.


  -Vamos mi pequeña golondrina, no dejemos a los invitados que nos esperen—le susurró él –esta noche tu tía Amelie se lleva a Belle y …


  Una sonrisa llena de sobreentendido se dibujó en la cara de Jolie que no contestó nada, solo le miró a los ojos. ¡Y si! Había merecido la pena todo por él. Después de todo tampoco estaba tan maldita en el amor, puede que todo tenía su tiempo y su tiempo ni había llegado, porque nuestro tiempo, no es tiempo de Dios, cómo decía su tía Amelie. 


  Entraron de la mano en el pequeño porche de delante de la casa. Jolie había vendido la casa de Paris después de recuperarla, y se había comprado una en la playa cerca de su tía Amelie y su tío Andrés, en el pequeño pueblo de Saint Malo. Había estado demasiado tiempo sola, demasiado tiempo alejada de la familia, nunca más deseaba estar alejada de ellos. Eran todos maravillosos y una gran y verdadera familia, que por desgracia ella nunca lo fue junto a sus padres. 


  - ¡Abuela! —saltó ella al entrar en el salón, que daba a continuación desde el porche. ¡Estas estupenda como siempre!


  La condesa de La Fontaine sonrió. Sentada en una silla de ruedas mantenía firme su figura, a pesar de su avanzada edad, y su salud precaria.


  Últimamente su tía Amelie solo la llevaba en su silla de ruedas, pero aun así se le podía leer en la cara la felicidad y satisfacción al verlos a todos. Al ver a Katie entrar con Belle en los brazos cerró los ojos. Seguramente rezaba al cielo para las dos, como acostumbraba a hacer. 


  Se sentaron todos en la larga mesa del salón e igual que su abuela, Jolie al verlos a todos se le llenaba el corazón de felicidad. 


  -Tía—escuchó a Katie llamándola.


  -Sí Katie.


  -Pues dentro de unos días es mi presentación, y mi padre dice que es mejor que acepte la invitación de Louis, porque es muy educado, y es de buena familia, y…


  Jolie fulminó con la mirada a su primo Cristian, que agachó la cabeza, avergonzado. 


  Jolie le cogió la mano a Katie y con una sonrisa en la cara le dijo:


  -No hija, no te preocupes, tu vete con quien tú quieres, deja que tú padre se vaya con Louis si a él le gusta tanto. A ver si la historia tiene la mala costumbre de repetirse, aunque espero de corazón que no—dijo ella bajito.


  -Espero no tener que matar a nadie, pero si hace falta, lo haré encantada—concluyó ella riendo.


  Nadie de los presentes, volvieron a decir nada. Claramente pensaron que solo era una forma de decir, solo dos personas sabían que era la pura verdad. Los dos se miraron y sonrieron. Otra vez sus almas hablaban a escondidas.


  - ¿Por qué no vas con Jack? Es tu hermano, estarás mejor que con cualquier otro chaval—la preguntó Amelie mientras ya había empezada a servir la mesa.


  -Ay no abuela—saltó el joven apuesto que estaba al lado de su bisabuela.


  -No, no—empezó Katie a imitar a su hermano haciendo muecas graciosas—él está ocupado.


  - ¡Cállate! —la reprendió su hermano.


  - ¿Con quién? —preguntó Amelie curiosa.


  El joven agachó la cabeza, con la cara sonrojada mirando el plato.


  -Con la madmoseille Bernadette que le ha pedido acompañarla—saltó otra vez Katie contenta por el protagonismo y especialmente por delatar a su hermano.


  -Oh, pues será muy interesante el baile de este año –dijo la condesa de La Fontaine—creo que lo echábamos de menos—añadió ella.


  -Yo no tanto—respondió Jolie indiferente.


  -Lo dice por las habladurías de después –la apaciguó su tía Amelie al ver la cara de Jolie.


  -Aun así, son cosas aburridas, para gente aburrida, dedicadas a matar a las pobres chicas de nervios. Ahí no se enseña nada a las jóvenes, se las arrodilla delante de una etiqueta y prejuicios absurdos.


  Nadie volvió a decir nada. era otra vez ese conflicto entre generaciones, que a Jolie le importaba lo más mínimo. 


  Sus sobrinos Katie y Jack se habían convertido en unos jóvenes educados, guapos, y muy atentos. Su tía Amelie los había criado con mucho amor.


   Por el otro lado su padre Cristian con su mujer estaban muy apegados a su madre Amelie y a su abuela, la condesa de La Fontaine, y él abuelo Andrés, era el abuelo, el padre y el gran apoyo de todos.


   Belle, tenía mucha suerte de crecer rodeada por esa extraordinaria familia. En cuanto a ellos   …miró a Hans que la comía con los ojos, ellos darían la vida por ella, sin pestañear. El futuro diría si haría falta, o no. 


  Lo que sí, sabían seguro, era que la criarían en un medio libre de etiquetas y prejuicios, era la mejor forma de verla volar libre.


  Un poco más apartados Hans y Jolie miraban la escena llena de dolor de la señora Anna abrazando la lápida dónde su hijo Matei estaba enterrado al lado de Vic. Junto a ella el embajador Nicolaevich depositaba un ramo de flores. 


  Al cabo de unos minutos la señora Anna se le acercaba dándole un fuerte y efusivo abrazo.


  -Estás preciosa Jolie, todos estos años he rezado volver a verte, eres lo más parecido a una hija para mí. 


  Jolie la apretó otra vez en otro abrazo. No sabía que decirle, de hecho, creía que era mejor no decir nada.


  Al terminar la comida que los ortodoxos dan como costumbre después de un entierro o un funeral, Dimitri Nicolaevich subió con ellos en su despacho de la primera planta, la muy bien conocida casa por Jolie, que sorprendentemente el embajador pudo guardar después de salir del cargo. 


  Como un premio de parte de los franceses, por portarse bien con ellos, se reía él.


  -Tome asiento—dijo el embajador dirigiéndose a Hans y a Jolie, cosa que los dos hicieron, sentándose en las sillas delante de la mesa donde años atrás Jolie había encontrado a Mihail Nicolaevich agonizando.


  -A decir verdad, todos nos quedamos mudos al ver el éxito con tus misiones en Berlín, nadie sabe quién fue la persona que dejó a los alemanes al descubierto con tantos objetivos delante de toda Europa, especialmente delante de sus enemigos. Darían una fortuna, incluso ahora después de la guerra, saber quién había sido.


   La cara de Hans empezaba tensarse, en cambio Jolie estaba totalmente relajada, sin llegar ninguno a decir nada.


  -Como os digo, hablé con Talik la semana pasada y me dijo que os diga algo.


  Al ver que tampoco contestaba ninguno continuó:


  -Es un trabajo que solo confía en ti, sin ningún compromiso.


   La cara de Jolie cambió por la sorpresa mirando al embajador, por primera vez con un poco de interés.


  - Antes de que Rumania entre en el conflicto, y por miedo a que los alemanes bombardeen e invadan la capital, cargaron un tren con toda la reserva del país y lo pasaron a Rusia para estar más protegido. Tristemente, ahora, ya han pasado un par de años y parece que Rusia hace oídos sordos para devolverlo. De ahí que Rumania no quiere crear un conflicto abierto con su poderoso vecino, pero que tampoco quiere perder su tesoro. Ahí entramos nosotros, porque el gobierno de Rumania va a pagar una grande cantidad al que descubra y traiga pruebas irrefutables de que el oro todavía está en Rusia y no como pago a una deuda de los rusos con otros países, como se está barajando por muchos informadores. 


  Jolie miró a su marido que le dio la mano.


  - ¿Por qué pensaste en nosotros? Ya sabes que Hans está retirado y lo mío fue pura necesidad—dijo Jolie mirándole fijamente a Dimitri, que apartó su mirada.


  -Yo no lo pensé, de hecho, ni me atrevía a decíroslo, fue Talik, dice que sois los únicos capaces de hacerlo rápido y sin llamar la atención de los “ojos azules”.


  Otra vez la pareja se miró a la cara. Sus ojos hablaban. Habían decidido entre mirada y mirada. 


  -Dile a Talik que no me voy a cortar el pelo la segunda vez. Con una fue suficiente.  Además, por lo que entendí Jacobo Hanna ya murió. 


  - ¿Quién? —preguntó sorprendido Dimitri.


  -Nadie, nadie, no te preocupes, dile a Talik que sí algún día voy a Rusia será solo para visitar a Anna.  


  


  FIN
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